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Direcciones Puntos de Venta

Barcelona
G alindo, Plaza Sants.
Estación de Sants-Areas.
C. M onterde, G ran Vía-Entenza. 
Fabregat, G ran Vía-Aribau.
Torrentá, Rda. Sant Antoni. Tallers. 
Herraiz, G ran V ía-Rambla Catalunya. 
Hoja del Lunes, Plaza de Catalunya. 
Rivadeneyra, Plaza Catalunya.
Zurich, Plaza Catalunya.
Canaletas.
Tallers.
Canuda.
Pansién, Fte. Sepu.
Martos, Rambla-Carmen.
J. Palou, Rambla-Hospital.
J. Jiménez, Ram bla-Unión.
Mundo, Ram la-Carrer Nou.
J.Carrera, Fte. Principal.
Colón.
G aliana, Paseo Nacional-Barceloneta. 
Miguelañez, Puerta del Angel.
A.V.P. Plaza U rquinaona.
Librería Catalonia, Rda. Sant Pere. 
Avui, Paseo de Gracia-Caspe.
El M undo Deportivo, Paseo de Gracia 
G ran Vía.
Zeta, Paseo de Gracia-Diputación.
La Vanguardia, Paseo de Gracia-Ara- 
gón.
Fomento, Paseo de Gracia-Aragón. 
Drugstore, Paseo de Gracia-M allorca. 
Tele/Expess, Paseo de Gracia-Provenza. 
Soriano, M allorca-Padilla.
Bicicleta, Riego 48.

Cartagena
Librería Espartaco, Serreta, 18.

Tenerife
C/Tom ás Calam ito, n° 5 
LA OROTAVA

Valladolid
Librería Sandoval, Pza. Sta. Cruz, 10. 

Madrid
José González, Plaza M anuel Becerra, 3. 
Benito Fernandez, Alcalá, 111.
José Antonio G arcía, Plaza Independen­
cia, 2.
M anuel Fernández, Paseo de Recoletos, 
14.
Eduardo Alcalde, Plaza de Cibeles, 2. 
Angel de la Usada, Alcalá 50 (Bco. Es­
paña).
Josefa Ruiz, Alcalá, 46.
Francisca G abriel, Purta del Sol, 1.
Angel Isar, Puerta del Sol, 10.
Kiosko de Prensa Sol, SA, Puerta del 
Sol, 8.
Flora Cristóbal, Francisco Hervas.
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A ntonio G rande, Castellana, 133, Plaza 
del Cuzco.
M inisterio de H acienda, librería.
Angel Agudo, Princesa, 65.
José G údez, G ran Vía, 26.
Gregorio Gil, G ran Vía, 44.
Jesús Rey, G ran Vía 60.
Alonso Hernández, G ran Vía, 69.
Kiosko de Prensa, Princesa, 23. 
Francisco M ontoya, Plza S. Bárbara, 4. 
Cárm en Díaz, Eduardo Dato, 19.
Isabel Sancho, G . de Cuatro Caminos- 
Esquina S. Eugenia.
Ivan Laguna, G ral. Perón, 16.
Sócrates Ricardo, Concha Espina, 6. 
Kiosko de Prensa, G ran Vía, 27.
Antonio Delgado, Agustín de Foxá, 2. 
Ma. Barrera, P. Castellana, 148.
Antonio Agudo, C apitán Haya, 64.

Mallorca
Librería Q uart Creisent, Rubi, 5.

Orense
Librería Rousel, G alerías Porque, Curro 
Enríquez, 21.

Valencia
Librería V iridiana, Calvo Sotelo, 20. 
Librería Soriano, G ran Vía Ferrán El 
Católico, 60.
Tres i Q uatre, Pérez Bayer, 7.

Vigo
Librouro, Eduardo Iglesias, 12.

Zaragoza
Coso, 47. Kiosko.
Plaza España, 1. Kiosko.
Avda. Independencia, 8-10. Kiosko. 
Pasaje Palafox.
Avda. Independencia, 19. Cine Coliseo. 
Plaza del Carm en. Kiosko.
Avda. Indepenencia, 30. Kiosko.
Plaza El Paraíso. Kiosko.
Avda. Independencia, 33. Correos.
Avda. Independencia, 11. G alerías Pre­
ciados.
Coso, 54. Kiosko.
Coso, 66. Kiosko.
C am ino Las Torres, 106.
Juan  Pablo Bonet, 20.
Avda. Cesario Alierta, 8. Almer.
G eneral Sueiro, 14. Papelería.
León XIII, 28. Librería.
Calvo Sotelo, 36. Almer. Kiosko.
A lberto Casañal, 2. Papelería.
Plaza San Francisco. Kiosko Universi­
dad.
D. Pedro de Luna, 21. Papelería.
Avda. N avarra, 79-81. Autobuses.
Avda. M adrid, 102. Papelería.
Avda. Independencia, 24. C entro Inde­
pendencia.
P. Sagasta, 1. E ntrada Corte Inglés.



P.6 VIII Congreso de Ac­
ción Vasca.

A N V , partido integrado hoy en HB, 
fue la prim era form ación abertzale que 
en Euskadi, hace ya 58 años, asumió 
abiertam ente postulados de izquierda, 
rom piendo con el entonces tradicional 
integrism o del JE L . ANV prepara para 
prim eros de m arzo su VIII C ongreso, 
con objeto de adecuar el partido a la 
coyuntura actual. De ello habla Kepa 
B ereziartua, m iem bro del Comité N a­
cional del Partido y representante del 
mismo en la M esa Nacional de HB.

P . I O N u e v a  c a m p a ñ a  
contra la Autovía.

El proyecto de autovía Irurtzun An- 
d o a in , que «uniría» N a fa rro a  y G i- 
puzkoa, se haya en una fase muy avan­
zada. La contestación popular no se ha 
quedado a la zaga y ha puesto ya al 
descubierto muchos de los puntos ne­
g ro s de  e s te  g ig an te  de  a s fa lto . La 
C oordinadora anti-A utovía, que hasta 
ahora ha encauzado la protesta popular, 
ha preparado una nueva cam paña de 
m ovilizaciones que se iniciará el do­
mingo con una gran concentración en 
Dos Herm anas.

P. 14  Críticas al Tribunal 
de Menores.

Recientem ente PU N TO  Y HORA se 
hizo eco de un caso en el que la familia 
natural de un niño irundarra reclamaba 
que le fuera devuelta la custodia del 
chaval, que les había sido arrebato por 
decisión del Tribunal Tutelar de M e­
nores. Esta denuncia ha servido para 
poner de manifiesto que no es éste el 
único caso y para profundizar sen el 
tema.

P.2 9  P risión  de M álaga, 
galería de mujeres.

En nuestro núm ero de la sem ana pa­
sada ofrecíam os una entrevista con el 
d irector de la prisión provincial de M á­
laga. En esta ocasión, le toca el turno a 
un repo rta je , fru to  de las conversa­
c io n e s  m a n te n id a s  p o r  P U N T O  Y 
HORA con algunas reclusas de la ga­
lería de m ujeres de dicho centro peni­
tenciario.
P .48  Con Juana Ginzo, ac­

triz «jubilada».
Juana G inzo, 65 años, actriz, cono­

cida fundam entalm ente por sus papeles 
en los seriales radiofónicos, se define a 
s í  m ism a  c o m o  «una  ju b i la d a  que  
v i a j a » .  E n  su  c o n v e r s a c i ó n  c o n  
PU N TO  Y H O R A , ha hablado de la 
radio de entonces, de la de ahora, de 
las cárceles, de fem inism o... en fin, de 
la vida.
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Los fam iliares quieren recuperar a 
Rubén Barroso.

de Málaga.



Esquipulas, una 
victoria  más para 
Nicaragua

El presidente de Nicaragua, 
Comandante de la Revolu­
ción y miembro de la D irec­
ción del Frente Sandinista 
de Liberación Nacional, Da­
niel O rtega, fue explícito , 
en cuanto al tema de la paci­
ficación en C entroam érica 
se refiere, en su recorrido 
por Europa. Sin trampa ni 
c a r tó n  e n fo c ó  e l s e g u i ­
miento y posterior cumpli­
m iento de lo acordado en 
Esquipulas II por los cinco 
presidentes de los estados 
que  co m p o n en  la reg ió n  
centroam ericana amenazada 
con una g u e rra  g e n e ra l i­
zada, solamente comparable 
a la que vivió Vietnam ex­
tendida a Laos y Camboya 
en detrim ento de la sobe­
ranía popular.

Para nadie es un 
secreto que las potencias de 
la OTAN se distinguen en 
com placer a su progenitor 
imperialista, a los Estados 
U n id o s, pero  tam b ién  es 
cierto que ante la evidencia 
y la sinrazón, los estados 
europeos no podían, descara 
y c o n tin u a m e n te a v a la r el 
genocidio centroamericano. 
Primero: estos estados occi­
den ta les no se benefician  
e c o n ó m ic a m e n te  d e l c o ­
mercio de armas que lleva 
consigo el conflicto impul­
sado en el itsmo por los Es­
tados Unidos. Segundo: la 
iniciativa pacificadora e le­
vada por Oscar Arias, presi­
dente de Costa Rica em pa­
rentado a la familia social- 
demócrata, en Esquipulas y 
el posterior cumplimiento de 
los acuerdos, curiosamente 
por un solo país de Centroa­
mérica,N icaragua, desbara­
taba la opción beligerante 
del g o b ie rn o  n o rte a m e r i­
cano.

Daniel Ortega, en su gira 
europea, puso el broche de 
o ro  a E sq u ip u la s  II y si 
O scar A rias apostó por una 
oferta susceptible de no ser 
cumplida por Managua, se 
equivocó, y con él se equi­
vocaron sus asesores del oc­
cidente progresista. Por eso, 
los presidentes europeos se 
han visto obligados a mante­
nerse contrarios a  la ayuda 
USA a la «Contra» y me­
diante declaraciones al res­

pecto lograr que la mayoría 
del C ong reso  n o rteam eri­
cano d ie ra  c a rta  b lanca a 
Reagan en sus aspiraciones 
belicistas. En el estado es­
pañol la visita del presidente 
nicaragüense no tuvo mayor 
eco que lo puram ente sensa- 
c io n a l i s ta  a c e rc a  d e  lo s  
m entidos y desm entidos a 
p a r t ir  de  a c u sa c io n e s  sin 
b ase  a lg u n a  so b re  la su ­
puesta residencia de miem ­
bros de ETA en Nicaragua, 
e m a n a d a s  de l e x —e m b a ­
jador español en M anagua, 
señor Baselga, al que se re­
fiere en un acertado artículo 
publicado en Punto y Hora, 
J.A  Egido, com o im presen­
table dado su pasado fran­
q u is ta , y que incluso  fue 
descalificado en parecidos 
términos por el propio O r­
tega. Por eso la tan manida 
prensa española supo d is­
traer a la opinión pública 
sobre el fondo de la visita 
de Daniel O rtega a Madrid 
interpretada, cuanto mucho 
por sectores vascos profanos 
en el tem a de la Revolución 
sandinista, como de plega- 
miento a la dem ocracia es­
pañola y de condena a los 
le g í t im o s  d e r e c h o s  d e l 
pueblo  vasco  a lib e ra rse . 
Nada más incierto, porque 
entre otras cosas, si Ortega 
t u v o  q u e  « i n g e r i r »  en  
asuntos que solo aquí com ­
p i te n ,  fu e  p o rq u e  a e se  
punto le llevaron los escribi­
dores de la intoxicación. O r­
tega trató de evadir las pre­
guntas acusadoras porque lo 
que debía de tratar con G on­
zález e ia  de la paz en Nica­
ragua y en absoluto  de la 
paz en Euskadi y de ETA en 
p a r tic u la r(n i tan  s iq u ie ra  
nombró a  ETA en las elucu­
braciones del «terrorismo», 
aunque sí a HB para decir 
que lo que el Gobierno es­
pañol no ha declado ilegal él 
no va a  hacerlo).

E n o tr o s  p a ís e s  co m o  
Suecia, el eco de la vista 
tuvo otro carác te r, allá se 
escuchó  la voz del p re s i­
dente Ortega hablando sobre 
los cumplimientos, por parte 
de N icaragua, de Esquipulas 
II y la voluntad de su pueblo 
por lograr una paz firme y 
d u ra d e ra  sin  re n d ir  p le i­
tesía, en detrim ento desu so- 
b e r a n í a ,  a lo s  E s ta d o s  
Unidos. El fruto de la gira 
de D aniel O rtega por Eu-

CARTAS
ropa se vió pocos días más 
ta rd e  con el d ic tam en  del 
C ong reso  n o rteam erican o  
contrario a  Reagan. La de­
rrota de la agresiva política 
reaganiana argum enta con 
peso la victoria de E squi­
pulas, victoria que ya es de 
N icaragua y de la causa de 
la in d e p e n d e n c ia  y so b e ­
ranía nacional que defienden 
hasta las últimas consecuen­
cias los n icaragüenses con 
su vanguardia, el FSLN, al 
frente. De la estancia de O r­
tega en M adrid queda el mal 
sabor de boca por culpa de 
los detractores de la Revolu­

ción Sandinista así como la am ­
bigüedad expresa de G on­
zález ante el tem a n icara­
güense. Si Felipe González 
ha mediado en que se tra­
duzca esa victoria para los 
sandinistas habrá sido por 
los bajines, pero nos guste o 
n o , el G o b ie rn o  e sp a ñ o l 
sería un interlocutor válido 
con su homónimo norteam e­
ricano para posteriores oca­
siones, guste o no a quienes 
apetezca que los sandinistas 
dejaran de acudir a buscar 
ayuda entre los reformistas 
españoles acólitos del impe­
rialismo yankee. Porque en 
Euskadi, desgraciadam ente, 
hoy por hoy, solo podemos 
contribuir, como pueblo sin 
estado que som os, a m ostrar 
n u e s tra  so lid a rid a d  hac ia  
N icaragua, a pesar de las 
contradicciones que encon­
tram os en la tarea y a pesar 
de  q u e  a c a m b io  n o  n o s 
alabe a viva voz por el m o­
m ento, el FSLN , en nuestra 
justa lucha por nuestra su­
pervivencia com o pueblo.

J .C  Ariz 
J.R Gil 

Apología a la viola­
ción

De sobra es sabido que ex­
presiones humillantes y gro­
tescas d irig idas a las m u­
je re s  han sido de siem pre 
h a b itu a le s  e n tr e  m u c h o s  
h o m b r e s .  S in  e m b a r g o  
cuando a un señor se le atri­
buía una violación a éste le 
re su ltab a  ca rg a r con algo

humillante y quedaba seña­
lado de por vida. Al parecer 
e s ta  re a c c ió n  e ra  lógica 
ayer, pero de un tiempo a 
esta parte hasta las formas 
han cam biado por lo que las 
fe m in is ta s  v ien en  denun­
c ian d o  h as ta  machacona­
m en te  la  v io la c ió n  como 
agresión habitual contra las 
m ujeres. Ahora parece que 
algo considerado en tiempo 
pasado com o «socialmente, 
mal visto», se ha convertido 
en una «moda» que resulta 
g r a c io s a  y h a s ta  quizás 
«pogre» y postmoderna.

Para mayor desgracia te­
nem os que soportar cómo 
algunos medios de comuni­
cación están sirviendo de al­
tavoz de esta sucia «moda* 
cuando  se tra ta  de  contar 
historias sensacionalistas en 
t o r n o  a l a s  a g re s io n e s  
sexuales contra las mujeres 
hasta el extrem o de conver­
tirse  en au tén tico s apolo- 
g e t a s  d e  la  v io la c ió n .  
C u an d o  co n tem p lam o s el 
desolado panoram a, encima, 
nos encontramos con que un 
grupo rockero de jovencitos 
madrileñosllamado «Los Ro­
naldos» resulta que se hacen 
famosos con una estúpida y 
despreciable canción en la 
que llam an  al persona l a 
violar a  las mujeres como si 
tal cosa, con el agravante de 
tener que soportar la can­
ción en cuestión por radio y 
en la c a lle , pues, simple­
mente, está de moda. Así, 
nos en co n tram o s en esto» 
m om en tos de  postm oder­
nidad donde salvo las «con­
denas al terrorism o», todo, 
(agresiones a m ujeres, mar- 
ginación, paro) es lícito. Y 
por si todo lo expuesto fuera 
poco, con espanto asistimos 
al f e n ó m e n o  « S ab rina» . 
H asta carrozas sin escrúpulo 
a l g u n o  s e  s u m a n  a la 
«moda» soltando el chiste de 
tu rn o  y y a  si t ie n e n  que 
p e d ir  en un a sa d o r  cual­
quiera pechugas de pollo de­
mandan: «a m í ponme una 
sabrina». ¿Qué pasa?, ¿aca- 
sose ha abierto la veda de la 
violación?.

Rosa



ED T O R N A L A
Autobiari usain txarra dario

Herri baten gutxienezko azpiegitura segurtatzea erakunde ofizialei dagokien 
lana da. Herritarrek, era guztietako zergak ordaintzearen truke, oinarrizko 
betebeharrak asetzeko eskubidea eskuratu ornen dute. Baina, egia aitor de- 

zagun, aipatu erakundeei asko —gehiegi— kosta ohi zaie herritarren eskakizunei 
erantzun egoki bat ematea. Herritar arruntak ondo baino hobeto daki hau eta, ho- 
rregatik, aspaldiko eskakizun horietariko bati instituzioak bapatean neurri gabeko 
erantzuna eman nahian dabiltzala ikusten duenean, ezin du bere borondate oneko 
gogotik aldendu susmo txarraren itzala.

Nafarroa eta Gipuzkoa lotuko ornen dituen Autobiarekin halako zerbait gertatu 
da. Iruñetik Donostia bitarteko bidea hobetu eta erraztu behar zela aspaldiko eska- 
kizuna zen, herri eskakizuna. Baina erakunde ofizialek ez ornen zekiten itxurazko 
erantzun bat ematen eta, hain zuzen ere, gaur egun dagoen errepidean ez da kasik 
hobekuntza lanik egin Primo de Riveraren garaian eraiki zenetik. Beraz, Gipuzkoa 
zein Nafarroako Diputazioak Autobia egiteko milioiak eta milioiak gastatzeko 
prest azaldu zirenean, hasi zen usain txarraren jarioa eta, aipatu erakundeek eraku- 
tsitako projektuaren nondik-norako zehatza argitzeko borondate eza ikusirik, sus- 
moak areagotu ziren.

Gaur egun, herri ahaleginari esker, Autobia honen zenbait xehetasun ezagutzen 
dugu eta, hórrela izanik, ez dugu usté projektu hau edonori sal dakiokeenik. Gi- 
puzkoar zein nafar asko eta asko usté hortakoa denez, datorren igandean, Bi Aitze- 
tako konzentrazioa nahiko jendetsu suertatuko delakoan gaude.B

De momento, sin tregua

Aún no ha respondido el Gobierno a la propuesta de ETA para un alto el 
fuego y, por tanto, no hay tregua, afirmaba, días pasados, la organización 
armada vasca en un comunicado publicado por el diario «Egin». Poco antes,

Julen Elgorriaga, delegado del Gobierno en Vascongadas e interlocutor en las 
conversaciones entre ETA y el ejecutivo español, declaraba ante TV3 que «para la 
reconstrucción de Euskadi» habría que reincorporar a la organización armada. Y, 
más todavía, E lgorriaga, en esa memorable ocasión, puntualizaba que «ETA no es 
una banda de delincuentes». Así las cosas, todo el mundo daba por sentado que el 
diálogo iba por buen camino. Para más señas, un conocido semanario largaba los 
nombres de las personalidades, de uno y otro bando,que iban a sentarse en la mesa 
de negociaciones dispuesta en Argel. Pero «llegó el comandante y  mandó parar» la 
farsa, porque la única respuesta gubernamental es el silencio, en medio de sensa- 
cionalismos y verborrea beligerante, a pesar de que, aju icio  de otras formaciones, 
como EE, PNV, EA, las conversaciones entre las partes en litigio se hayan reini- 
ciado. Pero lo que es absolutamente real es que, en medio de los equívocos y con­
tradicciones, las bases para la pacificación de Euskadi están ahí. Y, si se menos­
preciara la iniciativa de ETA, las víctimas que próximamente pudieran sucederse 
en la guerra larvada contra este pueblo no dudarían en señalar responsabilidades.
Si aún reina la sinrazón, si lo que se pretende es conocer el potencial armado de 
ETA en estos momentos, precisando, por tanto, conocer el desenlace de operativos 
armados sin precedentes, habrá que dudar, en honor a las víctimas, de la voluntad, 
por parte del Gobierno González, de pacificar esta tierra.

Mientras tanto, la vida sigue en Euskadi. ANV, el único partido independentista 
vasco de izquierdas que en 1936 se declaraba socialista, se prepara para su 
próximo congreso. En la entrevista que PUNTO Y HORA sostiene esta semana 
con Kepa Bereziartua, miembro del Comité Nacional de ANVy de la Mesa Na­
cional de HB, éste asegura que el congreso será un acto de reafirmación en su 
línea política. Para Bereziartua, el futuro del su partido está en la Unidad Po­
pular; el de Euskadi, en la negociación política anunciada entre ETA y el Estado.
Efectivamente, si alguien aún no se ha convencido de que el pueblo vasco ansia la 
paz, su reconstrucción, duda de que Euskadi tenga futuro como nación indepen­
diente. Y tanto ANV como el resto de las organizaciones que componen el Movi- 
minto de Liberación Nacional Vasco están convencidas de que a estas alturas no 
caben dudas. ■



Kepo Berezinrtua, ante el VIII Congreso de Acción Nacionalista Vasca

ANV celebrará su VIII Congreso 
los próximos días 5 y 6 de marzo 

en Portugalete, bajo el lema «1930- 
1988: 58 años de acción por 

Euskadi y el socialismo. Etorkizun 
abertzale eta sozialistak ekin egin 
behar du». Con este motivo hemos 
entrevistado a Kepa Bereziartua, 

delegado político del Comité 
Nacional y miembro de la Mesa 

Nacional de HB por 
ANV.Bereziartua, de 38 años, es 

analista program ador en O larra y 
lleva una década militando en el 

partido dentro de lo que él 
considera «un proceso irreversible 

para llevar a Euskadi a la 
independencia y el socialismo».

«5 8  «ños de « d o n  por Euskadi y  el socialismo»
K. Zubieta

ANV es un partido  veterano 
en el panoram a político de 
E uskad i. 58 años son, sin 

duda, muchos años de lucha, una 
larga historia que muchos desco­
nocen...

—Bueno, el Partido se creó en 
1930. En una asamblea por la unifi­
cación de los nacionalistas, en Ber- 
gara, un grupo de militantes planteó 
unas ponencias bastante avanzadas 
para la época y, al serles rechazadas, 
se fueron y, casi al día siguiente, en 
Barakaldo, crearon lo que hoy se 
llama Acción Nacionalista Vasca.

Quizás fue en ese momento cuando 
en Euskadi se pasó de un naciona­
lismo puritano a otro en el que se ha­
bían desterrado los prejuicios del 
"m aquetism o”  y se consideraba 
vasco a quien vendía su fuerza de 
trabajo en Euskadi y se adaptaba a 
las normas y las costumbres del país.

En el año 36, viendo que la carta 
fundacional de ANV (el manifiesto 
de San Andrés) se quedaba un poco 
corta ante los hechos que se aveci­
naban, se hizo el primer Congreso 
del Partido, y en ese Congreso se 
perfilaron unas normas o unos esta­
tutos que podemos considerar como 
los primeros estatutos socialistas.

Después llegó la Guerra y no se pu­
dieron desarrollar.

A N V  e s tu v o  en el G obierno 
Vasco, tanto en el 37, en Euskadi 
com o en el e x i l io ,  y , después, 
cuando se legalizaron los partidos, 
salimos a la luz pública, en el año 
77, y se nos legalizó con unos esta­
tutos que son los de siempre y en los 
que claramente decimos que somos 
nacionalistas, a la vez que exigimos 
la soberanía para Euskadi. Después 
de esto nos presentamos a las pri­
meras elecciones por libre, pero fue 
un verdadero fracaso; así que se fue 
a la Mesa de Alsasua y de allí salió 
lo que actualmente se denomina HB.



T a tregua de ETA ha 
' 'M ^ J s id o  el ordago más 

fu e r te ;  ha conseguido de­
vo lver la pe lo ta  a los del 
PSOE y estamos viendo que 
los socialistas no saben qué 
hacer con ella»

Fuimos fundadores, junto con HASI, 
LAIA y ESB, de HB. Hoy, de los 
fundadores só lo  quedan  ANV y 
HASI, los únicos partidos que se­
guimos manteniendo el tipo de HB. 
La verdad es que, en favor de la 
Unidad Popular, hem os ido p e r­
diendo bastantes jirones de nuestra 
formación política. Esperamos relan­
zarla un poco en este congreso.

—Usted habla de la p a rtic ip a­
ción en HB, pero ¿cuáles han sido 
las aportaciones de ANV en el seno 
de la Unidad Popular?

—Nosotros, desde su fundación, 
nos hemos volcado en Herri Bata- 
suna, la Unidad Popular. Creo que 
nuestra aportación ha sido tan efec­
tiva como la de HASI o como la que 
en su día hicieron ESB y LAIA. Es­
tamos en la Mesa Nacional, en toda 
su estructuración y con todos sus 
problemas. Estamos, pues, satisfe­
chos de colaborar en HB y la Unidad 
Popular, que es la que ha llevado a 
Euskadi y a la izquierda abertzale a 
donde hoy está: considerada como 
una de ias fuerzas más importantes 
de Euskadi.

—Puede decirse que sacrificaron 
un poco el Partido en favor de la 
Unidad P opular...

—Sí. Uno de los lemas más im­
portantes de nu estro  p artid o  es 
“ Antes patria que partido”  y, en 
aquel momento, ante la asamblea de 
unificación de los abertzales, se de­
cidió que había que hacer patria, que 
el Partido debía relegarse a un se­
gundo lugar. Quizás én este Con­
greso, sin dejar el lema, hemos pen­
sado que también hay que hacer un 
Poco partido.

no se puede calcar ningún modelo de 
revolución que se haya producido en 
otros contextos. Euskadi debe tener 
su revolución y so socialismo pecu­
liar, basado en nuestra cultura y en 
nuestro contexto. Un socialismo que 
no implique la expropiación de la 
tierra por el Estado, sino la naciona­
lización de la gran industsria, los 
transportes, la banca, las fuentes de 
recursos naturales de Euskadi y, por 
supuesto, todas las grandes empresas 
que precisen de una importante mano 
de obra.

—¿Se esperan grandes cambios 
para  el partido tras  el Congreso? 
¿Cómo ve el fu turo  de ANV en la 
especial coyuntura que vive Eus­
kadi?

—La línea de actuación del Par­
tido no va a sufrir grandes cambios. 
No pensamos modificar ninguno de 
nuestros principios fundacionales. 
En este sentido, el Congreso será 
una reafirmación en nuestros princi­
pios y una adecuación de nuestra 
línea al momento actual de Euskadi. 
Seguiremos luchando y, por nuestra 
parte, no se romperá la Unidad Po­
pular.

—C om entaba usted hace un mo­
mento la posible adecuación de los 
estatu tos a  la rea lidad  actual de 
Euskadi. ¿Pero cómo ve la situa­
ción real, tras  la reciente oferta de 
tregua  de ETA y las posteriores 
reacciones?

—La tregua de ETA ha sido el ór- 
dago más fuerte. Ha conseguido de­
volver la pelota a los del PSOE y es­
tamos viendo que no saben qué hacer 
con ella; les quema en las manos. 
Las declaraciones de unos y otros se 
contradicen; son demenciales. Lo 
que está claro es que no hay ninguna

E l Congreso será una 
reafirmación en nues­
tros principios y una adecua­

ción de nuestra línea al mo­
mento actual de Euskadi»

—¿Cuál es la definición genérica 
del Partido?

—El Partido se define como nacio­
na lis ta , independentista  y socia­
lista... Consideramos que en Euskadi

m ÜJNTO Y nnrr '~nr



g \  quizás la visita real 
' ' \ J ^ e s t é  dentro del con­
texto aé los cambalaches que 
tiene que hacer el Gobierno 
para llegar a una negociación 
y, por supuesto, para calmar 
a todos y no calmar a nadie, 
porque el que quiere con un 
culo cubrir muchos b ancos al 
final no cubre ninguno»

NV «5* EAE

declaración definitiva, ni de Felipe 
González ni de Julián Elgorriaga. De 
cara a la galería yo creo que aún oi­
remos burradas más grandes, pero es 
sólo para quedar bien.

—¿Y qué me dice de la visita de 
los Reyes a Nafarroa? ¿Cree que 
tiene algo que ver con una estra­
tegia global del PSOE de cara a la 
negociación?

—Sin duda. Además de reivin­
dicar la españolidad de Nafarroa 
(más que la españolidad, el vasallaje 
de Nafarroa a la corona española), 
exigir que les rindan pleitesía los va­
sallos a los reyes.

En cuanto a lo que me preguntaba, 
creo que la visita la han estado apla­

zando hasta el momento en que al 
Gobierno le ha convenido. Quizás 
esta visita está dentro del contexto de 
la negociación, de los cambalaches 
que tiene que hacer el Gobierno para 
llegar a una negociación y, por su­
puesto, calmar a todos y no calmar a 
nadie, porque el que quiere con un 
culo cubrir muchos bancos, al final, 
no cubre ninguno.

—¿ E s ta  n eg o c iac ió n  se d a r á  
p ro n to  o se e f e c tu a r á  a la rg o  
plazo?

—La negociación tardará . Por 
desgracia, costará más sangre. Nos 
va a costar todavía mucha sangre y 
muchas lágrimas pero, por supuesto,

se va a llegar a una negociación 
en tre  ETA y el E stado . Lo que 
cueste dependerá de la cabezonería 
de Felipe González y su corte. El 
proceso es irreversible.

—¿Podría adelantar algo sobre 
el Congreso? La fu tu ra  línea de ac­
tuación sobre el papel de la mujer 
en el Partido, sobre el euskara...

—En ANV no hay ninguna fisura 
de cara al Congreso. Haremos un 
análisis de coyuntura y los pequeños 
cambios que se darán serán para ade­
cuar el partido a este análisis.

En cuanto a la mujer, sólo decir 
que tiene el mismo papel en el Par­
tido que el hombre. No tenemos un 
número, las mujeres se eligen por su



E l futuro de ANV es el 
fu turo  de la Unidad 
popular, el futuro de Euskadi 

depende de estas conversa­
ciones entre ETA y el Estado; 
de todas formas el futuro para 
Euskadi es la independencia»

capacidad, no porque sean mujeres 
exclusivamente. En este sentido, 
ANV apoya al colectivo AIZAN! en 
su lucha por la liberación de la mujer 
y de su pueblo.

Por otra parte, al Congreso se pre­
senta una ponencia sobre el euskara 
que, en nuestros estatutos, es el 
idioma nacionla y no admitimos que 
esté supeditado a ningún otro, ni la 
cooficialidad que pretende impo­
nernos este estatutillo de la Moncloa.

— P a r a  t e r m i n a r ,  ¿ P o d r í a  
darnos su op inión sob re  lo que

cree que será el fu turo  de ANV y 
de Euskadi en general?

—El futuro de ANV es el futuro 
de la Unidad Popular. Esperamos 
que la Unidad Popular siga avan­
zando hasta llegar al poder. Por lo 
tanto, el futuro de ANV es llegar al

poder junto con la Unidad Popular. 
En cuanto al futuro de Euskadi, de­
pende, en gran parte, de estas con­
versaciones entre la organización ar­
mada ETA y el Estado. De todas 
formas, el futuro para Euskadi es la 
independencia y el socialismo. ■
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Igandean Dos Hermanasen egingo den konzentrazioak hasiera emango dio Autobiaren aurkako 
kanpaina berriari

a u t o b i a r l  &

«Nafarroa-Gìpuzkoa Autobiak 
badu alternatibarik»

Nafarroa eta Gipuzkoa lotuko ornen dituen autobiaren aurkako borroka azken urteotako 
adierazgarrienetakoa bilakatu da inguruneari dagokionez, “ ingurune”  hitza esanahi zabalenaz 
horniturik, noski. Erakunde ofizialek projektua tajutzen emandako aurrerapausuak ez dirá, ez, 

makal'ak izan, baina, era berean, herri erantzuna gero eta gogorragoa azaldu da. Aurten egin behar 
diren urratsak erabakikorrak izango dirá projektuak aurrera joko duenentz jakiteko. Horregatik, 

azken bi urteotan zehar protestaren bideratzaile izan den Koordinakundeak “ Autobiak badu 
alternatibarik”  lemapeko kanpaina berriari ekin dio.

M .U rk ia

Autobiarena aspaldi aspaldiko 
kontua da eta azken urteotan 
zehar projektuaren hautsa ha- 

rrotu den bakoitzean altxatu dira 
protesta hotsak. Baina, duela bizpa- 
hiru urte, Gipuzkoa eta Nafarroako

agintariak ados jarri ziren eta Irur- 
tzun eta Andoain lotuko ornen dituen 
asfaltozko hariaren projektua hasi 
zen gauzatzen. Ondorioz, ordurar- 
tek o  o p o s iz io a  sen d o tu  asm o z , 
1976ko apirilean Autobiaren aurkako 
Koordinakundea eratu zen, herri kal- 
teatuetako zinegotzi, auzokide, eko-

logista eta abar luze batek osaturik. 
H erri erakunde honek bere gain 
hartu zuen lehenengo eginbeharra 
instituzioek ukatzen zuten informa- 
zioa eskaintzea izan zen. Izan ere, 
herriz herri, Autobiak zeharkatuko 
lituzkeen eremuen maketa erraldoi 
baten laguntzaz, hasi ziren agerian



uzten projektuaren puntu beltzak eta 
Gipuzkoa zein Nafarroako Diputa- 

! zioen jokamolde iluna. Kanpaina 
■ honek nahiko arrakasta lortu zuen 

eta, horren lekuko, Donostia, Iruñea 
eta Andoaingo manifestaldi jende- 
tsuak.

Rorondate politiko eza
Koornakundekoen ustez, orain 

1 arte izandako gorabehera guztietatik 
argi età garbi atera daitekeena zera 
da: Autobia ez da beharrezkoa edo, 
hobe esanda, Nafarroatik Gipuzkoa 
bitarteko bidea errazteko alternatiba 
bat baino gehiago dago, hain zuzen 
ere, alternatiba horietarik txarrena 
-herriko jendearentzat, noski— Au­
tobia izanik. Horregatik, oraindik 
aurrera garatu behar duten kanpai- 
nari «Autobiak ba du alternatibarik» 
jarri diote lematzat. «Alternatibak 
egon badaude —diote Koordinakun- 
dekoek—. Beste irtenbide bat aurki- 

! tzeko borondate politikorik, ordea,
; ez. Beraz, gure helburua borondate 

politikoa piztea da».
Oraingoan ere kanpaina herriz 

herri egingo da eta aste honetan 
bertan jarri da martxan, Irurtzunen 
zehazkiago. Ekainaldean, ekintza 
jendetsu batek emango dio amaiera 
Donostian. Hitzaldiak, bideo eta dia- 
positiba emanaldiak, kaleko ekin- 
tzak... eta beste izango ditugu. Ho- 
rrez gain, joan den astean PUNTO Y 
HORAn bertan aurkeztu  genuen 

| «Leitzarango Maskarada» —aurten 
Euskal Herrian egingo den maska­
rada bakarra, Zuberoan ez bait da 
egongo-. \

Irurtzunen, lehenengo enbidoa __
Irurtzunen nahiko egitarau mami- 

tsua prestatu dute,baina ekintzarik 
garrantzitsuena ig an d ean , h ilak  
21,burutuko da, Bi Aitzetan (Dos 
Hermanas) paraje ezagunean kon- 
z e n tra z io  b a t  e g in g o  d e l a r ik  
12.30etan. Zita aipatu orduan bada 
ere, gerta liteke batek baino ge- 
hiagok aldez aurretik hankak astin- 
tzeko gogoa izatea. H orretarako, 
mendizaleak goizeko 9etan gelditu 
dira Irurtzungo plazan Trinitate ba- 
selizarantz joateko asmoz. Bestalde, 
hamar t ’erdietatik aurrera kordada 
batzu hasiko dira igotzen Bi Aitze- 
tako ormatik gora eta, konzentrazioa 
egingo d en e rak o , h iru  pankarta  
erraldoik, harkaitzetatik zintzilik, al- 
darrikatuko dute Autobiaren aurkako 
jarrera. B azkalostean, Fernando 
Nebot — ing'eniaria—, Mario Gaviria 
~soz;.ologoa— eta Inaki Bolibar

—arkitektoa— mintzatuko dira pro­
jektuaren aurka egotearen zergatiak 
azalduz.

G ip u zk o ak o  F oru  A ld u n d iak  
onartu du dagoeneko Autobiaren au- 
rreprojektua eta orain dela aste batzu 
projektu zehatza enkargatu zion «Eu- 
roestudios» enpresari. Baina arazoa 
ez da uste zitekeen bezain garbia 
zeren eta Diputazioa EA eta EEren 
arteko hitzarmenaren ondorioz osa- 
tuta bait dago. EA, PNVren jarrera 
bereganatuz, betidanik agertu da Au­
tobiaren aide. EE, ordea, ez, eta 
gaur egun Hirigintza eta Ingurunea 
Saileko arduraduna den Juan Jose 
Zubimendik berak, Koordinakunde- 
koen eskutik, Autobiaren aurkako hi­
tzaldiak eman ditu. Gobernu hitzar- 
mena sinatu zenean, bi alderdiek 
gaia momentuz baztertzea erabaki 
zuten. Baina aurrerapausu bat eman 
dute p ro jek tu a  en k a rg a tzen  eta 
honek, oreka nolabait berreskuratu 
nahian, kontrapartida bat eskatzen 
zuen. H orregatik  enkargatu  dute 
A r a x e s e k o  k a r r e t e r a  —g a u r  
egungoa— hobetzeko azterketa bat 
—beste  az te rk e ta  b a t— . B aina, 
noski, projektuaren aurrekontua 130 
milioikoa bazen ere, aipatu hobe- 
kuntza azterketa honena 25 milioikoa 
besterik ez da izango.

Alderdien a rteko kon traesanak
Egia esan, inor gutxik daki zertan 

amaituko den guzti hau eta are gu- 
txiago alderdien barruan sorturiko 
kontraesanak kontutan harturik.Esate 
baterako, Nafarroako EAk Autobia 
segurotzat ematen zuen bitartean, al- 
d e rd i honen  a d a r  g ip u z k o a rra k  
oraindik ere Autobiaren projektu ze­
hatza eta Araxeseko hobekuntza az­
t e r k e ta  a ld e r a tu  b e h a r  z i r e la  
zioen.EE nafarrak, bestalde, alderdi- 
kide giputzenjarrera kritikatzen zuen

indar politiko arrotz batetaz arituko 
bailitzan.

N afarroan , G ipuzkoan bezala, 
onartua dute aurreprojektua eta Gi­
puzkoako mugatik Mugirorainoko 
projektu zehatza enkargatu berri zaio 
« T Y C S A »  e n p r e s a r i  1 5 0  m i-  
lioitan.Mugiro-Irurtzun tarteari da- 
gokionez, aurreprojektua ere onar- 
tzeke dago.

Autobiak kalteatuko lituzkeen he­
rri etako alkateak bereganatu nahian 
dabil orain Nafarroako Gobernua. 
Helburu hau bete ahal izateko zera 
eskaintzen du: herri horiek «poten- 
ziatzea». Baina orain arte inork ez 
daki «potenziatze» horrek zer esan 
nahi duen. Lekunberriko alkateak 
esate baterako, ulertu zuen kontzea 
trazio partzelaria aurrera atera beftiar 
zutela. Baina, printzipioz, hori Auto 
biatik at konpondu behar den auzia 
da. Behekaldeko aresoarrei, adi- 
bidez, Autobiak goitik pasa behar 
zuela adierazi zieten; goikaldekoei, 
berriz, behetik abiatuko zela. Izan 
ere, Gobernu nafarraren borondate 
nahastzailea ageri agerian dago.

Ezpatak, zutik
Aipatu beharreko beste puntu bat 

arazo ekonomikoa da. Erakunde ofi- 
zialek betidanik 22.000 milioi peze- 
tako au rrek o n tu a  e rak u ts i du te , 
baina, dudarik gabe, gastuak askoz 
haundiagoak izango dira.

Orain arte espreski izkutaturiko 
datuak jakinarazten diren heinean, 
Autobiak interes herritarrekin zeri- 
kusirik ez duela are ageriagoan gel- 
ditzen da. Aurten, lehen esan dugun 
bezala, projektu erraldoi honen aur­
kako borrokarik erabakikorreneta- 
rikoa gauzatuko da. Datorren igan­
dean, Dos Hermanasen, eskualde ho­
rrek  b iz ir ik  nahi du ten  gu ztiek  
badute zita bat. ■

casa fundada en 1887 
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Tabúes

L eer la Biblia es un pecado», 
una de las prim eras mon­
sergas, al abrirse las yemas 

de la vida. Educados en aquel fan­
tasma de acendrado puritanismo, 
el cerrojo de todas las puertas de 
la intelectualidad, la crítica y el 
análisis, el país ha ido marcando 
sus caminos por unos derroteros 
de cerrazón mental, anatemas y 
condenas «a divinis» que hoy nos 
producen náuseas.

Hemos permanecido anclados 
en la prehistoria y con la fatalidad 
de no producir ningún beneficio ni 
progreso mínimamente decoroso. 
Quizá hubiera sido mejor no saber 
nada de lo que hoy podemos con- 
s e g u ir .  Q u izá s  h u b ie ra  s id o  
mucho más fructífero no saber 
leer ni escribir ni pensar. Quizás 
sería mejor mantener a nuestros 
pueblos dentro del mundo rural, 
retrasado, solitario, en el que nos 
tocó vivir.

Un mundo idílico, sin prisas, 
de jugosos «trasnochos»  en la 
cuadra, al calor de los animales, 
charlando y jugando a las cartas. 
Al día siguiente no había que ma­
drugar. Tiempos m aravillosos. 
Largas tardes en las tabernas, co­
mentando historias de América, 
de los indianos, contando chasca­
rrillo s, haciendo chistes y re ­
fran es , creados en aquel am ­
biente, que hoy nos sirven para 
ganarnos el pan escribiéndolos.

Por aquel entonces no había ta­
búes que ocultar. Todo se comen­
taba y a todo se le sacaba punta. 
Nadie nos oía y ningún chivato 
podía largarse al cuartel de la 
Guardia Civil a contarles nuestras 
cuitas y nuestros pensamientos. 
Eran círculos cerrados, poco nu­
merosos, y nos conocíamos bien. 
Aún así, el chivato, que siempre 
está a la espera, como un raposo, 
algún que otro fallo se inventaba y 
n o s lo  c o lg a b a  e n c im a . La 
Guardia Civil, los ojos y oídos del 
Rey o de Franco, se enteraba de 
lo que se había hablado en tal o 
cual «trasnocho» o tal o cual ta­
berna. La del «Rincón de Ro- 
quito» era la más cocurrida y a la 
que había que mantener a raya. 
Era la taberna de mi abuelo ma­
terno y, luego, de mi padre.

Eso duraba poco. Al chivato se 
le arrinconaba, se le hacía la vida 
imposible, se le amargaba la exis­
tencia, hasta conseguir desenmas­
cararlo. Hoy es más difícil com­
batir a estos «pocohombres». Hoy 
los tenemos por todas las esquinas 
y, además, cobran su soldada y la 
defienden con uñas y dientes. Son 
de temer. Pero fácilmente se les 
saca de sus ratoneras, víctimas de 
su propio oficio. Un chivato de 
hoy puede ser cualquiera, el que 
menos pensemos: el dueño de un 
bar, un tendero, un barbero, un 
secretario o, simplemente, el al­
guacil.

Por esta razón, entre el pueblo 
se ceba la idea de que no debemos 
hablar de ciertos asuntos intoca­
bles. Esta raza se inclina ense­
guida hacia la afirm ación y el 
asentamiento de los tabúes en la 
conciencia popular. Y nadie los 
toca. Nadie habla. Nadie se per­
mite el lujo de comentarlos. Igual 
que cuando nos prohibían leer la 
Biblia porque un jesuíta predi­
cador, de paso por la ciudad danto 
misiones y que se había hospe­
dado, como siempre, «en la casa 
del amo», N av arro  V illoslada 
por más señas, autor de «Am aya», 
les había aconsejado, en la charla 
de después del sermón, durante la 
recena, que educasen a los hijos 
en esta línea. Mi madre, la pobre 
m ujer, no sabía por aquel en­
tonces que el jesuita de marras les 
daba tales consejos a los hijos del 
mayordomo por aquello del follón 
que ellos se traían con los protes­
tantes. Se lo tuvimos que explicar 
después y lo entendió a la pri­
mera.

Nadie, en esta tierra sin reme­
dióse atreve a criticar abierta­
mente, en radio, prensa ni TV, in­
cluida la ETB, dos poderes-esta­
mentos: el Rey y la Guardia Civil. 
Como si el Rey, la Reina y la Mo­
narquía entera fueran la perfec­
ción suma. Como si la Guardia 
Civil fuera el Templo Sagrado de 
Salomón o el Tabernáculo. Dos 
tabúes como la copa de un pino y 
son muy pocos los que han de­
mostrado tener agallas para po­
nerle el cascabel al gato.

X ab ie r  de A n to ñ a n a  (*)

Dos tabúes de los que es ne­
cesario  hablar. Pero ya. 
Hay que reventar el cas­

carón del miedo. Gobernar bajo el 
miedo se llama Tiranía. Por eso, 
el viaje «real» a Nafarroa quedará 
en la Historia como una masca­
rada de carnaval, una página bur­
lesca de «Le petit Prince», de 
S a in t-E x u p é ry . Por parte del 
PSOE y por parte del Rey, claro. 
De los dirigentes del PSOE, se 
e n tien d e . Al m enos a q u í, en 
nuestra tierra, en el Viejo Reyno. 
U na m asca rad a  ca rn av a le sca  
hecha desfile cortesano de autori­
dades pueblerinas y republicanas 
en su inm ensa m ayoría . «Con 
traje oscuro» los caballeros y «en 
fila  continua de a uno», según 
reza en el prospecto, impreso lu­
jo sam en te , que tengo  en mis 
manos. Y para que nada faltara a 
la semejanza con las visitas de 
Franco, el dictador, con Iruñea 
inundada de policía secreta y 
guardias por todas las esquinas. ■

(*) Periodista y  Agregado de Cátedra



Margarita Berroeta. 
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Para Begoña Garmendia, la actual Ley de Menores es «obsoleta e 
injusta»

Las Diputaciones asumirán las funciones de 
los Tribunales Tutelares

La denuncia que, a través de PUNTO Y HORA, hicieron los familiares del niño Rubén Barroso 
Martín sobre las circunstancias que concurrieron en la retirada de su custodia por parte del Tribunal 
Tutelar de Menores ha tenido una amplia repercusión. Diversos medios informativos, tanto vascos 
como estatales, se hicieron eco de un caso que, a través de posteriores revelaciones, se ha podido 
demostrar que no era excepcional. Y, aunque ya se conozca la nueva residencia de Rubén, lo más 

importante del asunto es que parece ya irreversible la derogación de la actual ley sobre menores y la 
inmediata discusión de una nueva. Paralelamente, las Diputaciones vascas parecen decididas a 

asumir el papel desempeñado hasta ahora por ese Tribunal cuyos orígenes se remontan al
franquismo.

F. Sistiaga 
Fotos: Mikel

El r e p o r ta je  de P U N T O  Y 
HORA sobre las circunstancias 
anómalas que concurrieron en 

la retirada de la custodia del niño 
Rubén Barroso M artín  a su familia

natural, con residencia en Irun, ha 
puesto sobre el tapete una serie de 
anomalías jurídicas del Tribunal Tu­
telar de Menores y, sobre todo, ha 
dado pie para que surgiera a la luz 
pública la existencia de casos simi­
lares que, por lo que se refiere a Gi­

puzkoa, se localizan en Lasarte y 
Azpeitia.

Mientras, la abogada de los Ba­
rroso  M artín  y los propios fami­
liares continúan sus gestiones para 
que Rubén retorne a su domicilio. 
Y, aunque el Tribunal Tutelar de



Menores sig u e  d if icu ltan d o  la  p rá c ­
tica de una se r ie  d e  p ru e b a s  re q u e ­
ridas p o r  la  le tra d a  Begoña G ar- 
mendia, e l p a n o ra m a  se  v a  a c la ­
ran d o . «Pese a que e l T ribunal 
aduce que no me facilita una serie de 
datos porque yo podría hacérselos 
llegar a los familiares de Rubén, lo 
cierto es que yo sé desde hace varias 
semanas dónde y con quién reside el 
niño», d ec la ra  Begoña G arm endia. 
«y la mejor prueba de que conozco 
el código deontológico de mi profe­
sión es que no he hecho uso de ello. 
Ni tan siquiera se lo he dicho a mis 
patrocinados».

El llamamiento
La publicación del reportaje en 

PUNTO Y HORA concitó la aten­
ción de varios medios de comunica­
ción, tanto vascos como estatales. 
Diarios, revistas y emisoras de radio 
recogiendo diversos aspectos sobre 
los hechos que concluyeron con la 
retirada de la custodia de Rubén Ba­
rroso a su abuela Joaquina M artín. 
Investigaciones posteriores permi­
tieron incluso localizar a la nueva fa­
milia con la que vive el niño en Bar­
celona: un matrimonio mayor —el 
actual padre adoptivo cuenta con 
cerca de sesenta años— dedicado a la 
enseñanza.

La familia natural de Rubén, por 
su parte, continúa con sus gestiones 
extrajudiciales. Su llamamiento para 
recuperar al niño tuvo, como queda 
dicho, un importante eco y ahora 
mismo tienen la intención de poner 
en práctica nuevas medidas de pre­
sión. La más inmediata va a ser el 
manifestarse ante la sede del propio 
Tribunal con una gran pancarta en la 
que se incluye la fotografía del niño 
y un lema bien expresivo: «Devol­
vednos a Rubén».

«A mí no me extraña que surjan 
ahora más casos como el nuestro», 
dice la abuela Joaquina en su piso 
de Irun. «Las veces que con anterio­
ridad he ido al Tribunal vi cómo mu­
chas madres se encontraban en la 
misma situación que nosotros. Si 
todas hub iéram os hecho fu e rza  
juntas, seguro que a estas alturas ya 
tendríamos a rreg la d o s los p r o ­
blemas. Nosotros llevamos ya con el 
tema de Rubén cerca de diez meses, 
pero existen otras familias que no 
v*n a su hijo desde hace más de un 
año».

Cabe reco rdar que el tem a de 
Rubén Barroso se encuentra pen­
dente, tras varias peripecias jurí-

B egoña G arm endia, ab o­
gada:

1 9 ese a que el Tribunal 
"  X aduce que no me faci­
lita una serie de datos porque 
yo podría hacérselos llegar a 
los familiares de Rubén, lo 
cierto es que yo sé desde hace 
varias semanas dónde y con 
quién reside el niño»

Gemina Barroso, la madre:

pararem os hasta  
^1^1 que el niño regrese a
casa»

dicas, de resolución desde el mes de 
abril. Por aquel entonces un informe 
de la educadora del niño, una reli­
giosa dependiente del patronato de 
Zorroaga, recom endó que R ubén 
debía de disfrutar de un ambiente fa­

miliar «más estable». El informe de 
la monja, asumido por la psicóloga 
correspondiente, que a su vez realizó 
un nuevo examen, motivó que Jo a­
quina M artín  se viera privada de la 
custodia de su nieto sin que m e­
diaran más explicaciones.

Recursos
La abogada Begoña G arm endia 

acaba de presentar este mismo lunes 
un recurso ante el Tribunal Tutelar 
de Menores con dos peticiones muy 
concretas: la primera, la inmediata 
reanudación de los contactos entre el 
niño y su abuela; la segunda, la re­
vocación de la decisión del Tribunal 
y que Rubén pase de nuevo bajo la 
tutela de su abuela ya que, en la ac­
tualidad, no mantiene ninguna rela­
ción con su familia natural.

«Yo entiendo que tiene que haber 
un proceso previo», comenta G ar­
m endia. «El ñiño es al final el que 
tiene que optar, pero hay que tener 
en cuenta varios factores. El más im­
portante es que no convive con su fa -

Joaquina Martín, la abuela:

. .  A m í no me extraña que 
' ' iT \ . s u r ja n ,  ahora, más 
casos como el nuestro, las 
veces que con anterioridad he 
ido al Tribunal vi como mu­
chas madres se encontraban 
en la misma situación que no­
sotros»

milia natural desde hace casi un año 
y  eso puede mediatizar lógicamente 
su decisión. Entonces, a m í me pa­
rece lo más sensato que haya una 
etapa intermedia de readaptación».
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P ara le lam en te , la abogada se 
queja de las dificultades que, en el 
desarrollo de su trabajo, está encon­
trando por parte del Tribunal «que 
de hecho está colocando en una si­
tuación de indefensión a la familia 
que yo represento». En este sentido, 
añade que «sólo se me han facilitado 
ciertas fotocopias sobre el expe­
diente, todas ellas anteriores a que 
el niño fuera entregado a la familia 
con la que convive en la actualidad. 
Por ello yo no puedo compartir la 
actitud de la parte fiscal que, en un 
escrito, quiere saber lo que piden 
mis patrocinados. Lo que ellos de­
sean está claro, pero lo que resulta 
de todo punto ilógico es que yo no 
pueda conocer, para mejor defensa 
de sus intereses, el informe socioló­
gico que determinó la retirada de la 
custodia a la abuela. Tampoco se me 
ha permitido el acceso a otros in­
formes posteriores».

Begoña G arm endia y el juez del 
Tribunal Tutelar de Menores habían 
acordado un compromiso en el mes 
de diciembre para que, en fechas no 
muy posteriores, ella pudiese man­
tener una entrevista con R ubén. 
«Más tarde supe que el niño había 
sido trasladado a Donostia en el pa­
sado mes de enero y que fue some­
tido a un examen psicológico aquí. 
En el Tribuna! me indicaron en­
tonces que sería mejor suspender la 
entrevista ya concertada porque el 
crío se encontraba tenso y  agotado 
tras el examen. Yo eso puedo com­
prenderlo, pero es que tampoco me 
pertitieron conocer otro informe an­
terior que, al parecer, se le realizó 
en la propia Barcelona, cuando yo 
solicite por primera vez el ejercer el 
derecho de visita».

Nueva leg is lac ió n ______________
A Begoña Garm endia tampoco le 

extraña la proliferación de casos si­
milares. «Al parecer, la norma que 
rige en los últimos tiempos en el Tri­
bunal Tutelar de Menores es la de no 
permitir las visitas a la familia na­
tural», comenta la abogada. «Para 
ello se basan en una norma tan sim­
plista y  totalmente cuestionable de 
que esas visitas desequilibran la 
emotividad de los chavales y  que les 
son perjudiciales. En consecuencia, 
el recurso lógico e inmediato es 
privar a los niños de cualquier con­
tacto con sus parientes, lo que viene 
a ser una aberración enorme».

Todo este cúmulo de situaciones, 
que según datos constatados por esta

el reg reso  de K uben.

revista se repiten frecuentemente 
tanto a nivel de Euskadi como en 
otros lugares del Estado, han hecho 
tomar conciencia a diversos juristas 
sobre lo desfasado de la legislación, 
sin modificar desde tiempos del fran­
quismo, por lo que está previsto que 
se aborde de inmediato el estudio y

aprobación de una nueva ley que 
ponga término a la cantidad de irre­
gularidades que existen en la actua­
lidad y que, en el caso de Rubén 
Barroso, es una muestra palpable de 
lo afirmado anteriormente. «Lo más 
concreto que se puede decir sobre 
esta ley es que está obsoleta y que no

La madre y la abuela de Rubén muestran la fotografía del niño.



' contempla una serie de garantías 
l formales como es el derecho a la de­

fensa», puntualiza B egoña G a r ­
mendia.

A poner fin a esta situación en 
Euskadi va a contribuir, por otra 
parte, la actitud de las Diputaciones, 
que tienen previsto en el futuro res­
ponsabilizarse de las custodias, hasta 
hoy bajo el arbitrio del Tutelar de 
Menores. Para la abogada G a r ­
mendia tal decisión sería completa­
mente lógica: «lo que no tiene sen­
tido es que permanezca y perdure el 
sistema hoy vigente. Es absoluta­
mente razonable que la Diputación, 
que es una institución de servicios y  
que cuenta con recursos económicos 
suficientes, se haga cargo de estas 
tareas asistenciales y  que se desvin­
culen estos asuntos de la esfera del 
poder judicial. Las Diputaciones, a 
través de los respectivos departa­
mentos de Sanidad, siempre podrán 
proveer con garantías las necesi­
dades de los niños, tanto en el te­
rreno económico como en el asisten- 
cial, bien con resid en c ia s a d e ­
cuadas, bien con la constitución de 
equipos de psicólogos que detere- 
minen de una forma más cietífica y  
continuada los problemas de todo 
tipo de los chavales».

También la revisión del estatus ac­
tual puede afectar, en otro orden de 
cosas, al Patronato Municipal de Zo- 
rroaga en donde se estaría cuestio­
nando la necesidad de que, en el fu­
turo, las tareas de los educadores no 
se atribuyan exclusivamente a reali- 
giosas, sino que el puesto lo desem­
peñen, tras el correspondiente con­

curso-oposición las personas más 
idóneas y que cuenten con la cualifi- 
cación profesional correspondiente.

Mientras, la esperanza ha vuelto a 
la  f a m il ia  de R u b é n  B a r r o s o  
M artín . «No pararemos hasta que el 
niño regrese a casa», manifiestan 
tanto su madre, Gemm a, como la 
abuela Jo a q u in a . E llas, como el 
resto de los familiares, creen que 
tras la entrega de Rubén a un matri­
monio catalán existen posiblemente 
otras razones que las que se están es­
grimiendo oficialmente. Sus afirma­
ciones son tomadas con cautela por 
la abogada que los representa, que 
prefiere, pese a las evidentes irregu­
laridades jurídicas, mantener las re­
clamaciones en unos cauces de se­
riedad sin que el aspecto dramático 
del caso sea utilizado por terceras

personas ajenas a la familia o a la 
propia defensa.

El cúmulo de situaciones seme­
jantes parece haber desbordado a al­
gunas de las personas del Tribunal 
Tutelar de Menores que, en este sen­
tido, habrían expresado su malestar 
por el reflejo de los hechos en los 
medios de comunicación, obviando 
por contra cualquier explicación pú­
blica sobre el caso de Rubén Ba­
rroso y otros similares denunciados 
recientemente. La decidida actuación 
de los familiares de Rubén Barroso 
y la presión jurídica de su abogada 
h a c e  p r e v e r  q u e ,  en  f e c h a s  
p ró x im as, se p roduzcan  nuevos 
acontecimientos que el afán oscuran­
tista de ciertos miembros del Tutelar 
de M enores d ifícilm ente podrán 
evitar.
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Crónica informal

La última (ena
F. Sistiaga_______________________________

Habían tenido muchos problemas previos para 
confeccionar el menú. Desde que se había mar­
chado Eugenito los manteles de palacio ya no 

eran lo mismo. Y es que Ibarzabal era único para 
montarse un festín «nouvelle cuisine» a gusto de todos 
los comensales, por muy variada que fuera la concu­
rrencia.
— Primero, siempre, unos «crepes», recomendaba el 
pequeño saltarín palaciego. Con los «crepes» lo en­
vuelves todo, difuminas el sabor y, si quieres, les 
sueltas gato por liebre.

Eugenito, el aprendiz de Rasputín, solía concluir 
con sorbetes.
— Puedes hacer sorbete de todo: de frambuesa, de 
limón, de socialdemocracia, de cristianismo, de aber- 
tzalismo... El sorbete es una maravilla, ciertamente.

Con tanta imaginación, el aprendiz de brujo terminó 
dedicándose a la sociología y las encuestas. Que la cosa 
no le quedaba muy ajustada, la recubría con una fina 
capa de pasta «al gusto» y sanseacabó. Que en el es­
tudio de campo iban los encuestados y decían que todos 
deseaban el fin de la violencia, pero para que eso sea 
así deben darse una serie de factores como que:

a) Concluyan los motivos políticos que la originan.
b) Dados los condicionantes previos, se negaban a 

condenar a los practicantes de la lucha armada, Ibar- 
zabal buscaba enseguida una explicación «científica»: 
el sorbete número uno lo bautizaba en la carta con el 
sugestivo nombre de «anhelos de democracia» y el b) 
con «arrepentimiento cosa nostra». además, ahora se 
había metido a escritor y ahí el desbarre —en parte au­
tobiográfico, en parte estructural— ya no tenía límites. 
Pero, chico sensato a fin de cuentas, siempre reconoció 
sus limitaciones. Su «Otro punto de vista» en ETB-2 no 
tiene nada que ver en realidad con lo que opinan la 
mayoría de sus conciudadanos. Pero eso ya queda ex­
plicado: su vocación más íntima es la de pastelero.

Ahora no estaba él y la «lehendakaritza» andaba de 
cráneo. Porque Eugenio mira que se lo había repetido 
al triste A rdanza: «Que no, José Antonio, que no 
puede uno aspirar a sentarse en mesas de alto copete y  
andar haciendo confidencias por ahí de que lo que te 
gusta son las alubias negras de Tolosa y que los platos 
del ’Akelarre ’ te parecen mariconadas. A sí no vamos a 
ninguna parte».

El triste, con el tiempo, fue aprendiendo. De Arrá­
sate pasó a la Plaza de Gipuzkoa y, de ahí, a Ajuria- 
Enea. Y claro que progresó: así, peldaño a peldaño,

fue asimilando que es de un pésimo gusto entre la 
buena sociedad tener el meñique enhiesto mientras se 
sorbe delicadamente un «sherry» y que, bueno, nunca 
se debía de decir que «la violencia en Euskadi tiene sus 
orígenes en motivaciones políticas a causa de una in­
justicia histórica» y sí, en cambio, «que la indepen­
dencia es indefendible hoy en día», de esta manera, Ar­
danza alcanzó a introducirse en los más sobrios come­
dores e incluso en alguna «bodeguiya». Hombre, no 
llegó a más altas cotas zarzueleras porque aún conser­
vaba unos «tics» que ni el propio Ibarzabal había lo­
grado borrar. Ya se sabe los efectos posteriores de las 
alubias de Tolosa, sobre todo si llevan buena berza y 
morcilla apropiada. El hombre no se podía contener y, 
llegados estos momentos tan íntimamente escatoló- 
gicos, le afloraba una risita cómplice de conejo y susu­
rrando «voy a votar al POSE», abandonaba a sus ade- 
canes sin más preámbulos. Lo peor del asunto es que 
tan profunda fragancia tardaba tiempo en disiparse y, 
natural, así no se puede andar por los salones del trono.

Arzallus, en cambio, no tenía esos problemas. Ascé­
tico como cualquier buen jesuíta que se precie, sabía 
pasarse, si era necesario, un día en vigilia. No muchos 
días más, pero una jornada a pan y agua, aparte de lim­
piar el organismo, tiene una serie de ventajas añadidas: 
puedes, por ejemplo, sentarte en una mesa con Goñi 
T irapu y sabes que terminas por llevártelo al huerto de



todas, todas. Lo malo es cuando se le coge gusto a los 
manteles. Y Xabier, con eso del «menage» con los 
chicos de Benegas, andaba, cristianamente hablando, 
un tanto despistado. Más exactamente: no se enteraba. 
Sólo así se explica que, abandonando todo misticismo, 
le recomendara al pobre y triste A rdanza organizar una 
cuchipanda con toda la cuadrilla.
— ¿Tú crees que debemos, X abier?, musitó una débil 
queja el inquilino de A juria-Enea. Recuerda que la 
última vez el G araiko se pasó toda la noche dándome 
patadas en la espinilla por debajo de la mesa. Y el Be­
negas me soltó en los postres dos eructos seguidos 
cuando le dije que estaba muy contento porque, al fin, 
Joshe M ari, habíamos firmado todos un pacto antite­
rrorista.
— Es que tú eres gilipollas, le cortó sin más preám­
bulos el antiguo fraile. ¿Cómo hay que explicarte que 
en esas cenas se habla de otras cosas? De que hay que 
invertir en acciones de «Iberduero», por poner un caso. 
Y, siempre «off the record», de los informes reservados 
que te ha pasado «Ekintza» sobre los últimos ligues del 
tontolava de comensal que tienes justamente enfrente. 
Copón, que no te enteras.

Pero es lo que decía al principio. Estaba Eugenito y, 
entre que el triste se cascó otra alubiada y el jesuíta se 
fue por vericuetos místicos, la última cena se quedó en 
un guateque. El nonnato ágape, eso sí, inauguró el 
curso político de los exabruptos 88: «mezquino» y «la­

cayo» vienen a tomar el relevo a «felón» y «canalla», 
epítetos ambos situados en la cima del ránking-87. Y es 
que cuando los políticos se ponen a parir muestran in­
cuestionablemente una gran altura de miras. Se supone 
que no van a enzarzarse en vulgaridades plebeyas y, 
aunque reconozcan que el PSOE los ha dejado a todos 
con sus pudibundeces al viento, no por eso se va a 
perder la dignididad parlamentaria.

Claro que los autodenominados socialistas, después 
de alborotar a todo el gallinero, tampoco saben a 
ciencia cierta qué hacer con un espolón encallecido. 
Iñaki Esnaola, sin ir más lejos, lo tenía muy claro: «El 
nuevo comunicado de ETA no es más que aclarar un 
panorama que el PSOE había tratado de enturbiar ante 
las presumibles dificultades con que se encuentran». Y 
en el léxico tan particular que Esnaola utiliza para lla­
marle a las cosas por su nombre, aún hacía otra preci­
sión: «El comunicado de ETA viene a resituar una si­
tuación que el Gobierno había tratado de marear».

Así que, descartados Elgorriagas y otros próceres, 
con los argelinos manifestando la necesidad de que se 
debe de negociar y con las intoxicaciones periodísticas 
ya en grado de esperpento, el tema no se presta para 
más dilaciones. La Biblia ya reseña cómo terminó la úl­
tima cena y, ahora mismo, la única alternativa que les 
queda son unos guateques despendolados y gagás. Si 
no, que se lo pregunten a A rdanza. Entonces, vidinas, 
¿a qué esperáis, para sentaros otra vez a la mesa arge­
lina? ■

LACASA m CAFE
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Residuos..

Abstinencias
Q

ue yo sepa, salvo al barrio 
bilbaíno de Santutxu que 
mantiene el buen gusto pro­
vocador de celebrar sus carna­

vales particulares en pleno do­
mingo de vigilia (y van diez con 
éste) y los cubanos/as que han 
trasladado el despliegue de ca­
rrozas mulatas por el Malecón a 
los finales del julio caribeño bajo 
un c r i te r io  h is tó r ic o  —t u r í s ­
tico—revolucionario, el resto de 
la humanidad se apresta a superar 
la catarsis social del disfraz y a 
sumirse de nuevo en la cruda rea­
lidad de la vida diaria. La calma 
después de la tempestad. ¿Tem­
pestad? ¿Acaso los carnavales se 
presentan realmente en esta dé­
cada de los 80 como la «fiesta de 
la carne y de los excesos», el con­
trapunto a una vida ascética de ci­
licios, flagelos y plusvalías? Todo 
parece indicar que no.

De aquella vieja tradición po­
pular que buscaba conseguir res­
quicios de libertad en el espacio 
festivo frente a la mirada indig­
nada de próceres y monarcas, a la 
actual algarada callejera, institu­
cional, light y hortera, dista más o 
menos lo mismo que de la más­
cara del dottore della peste vene­
ciana a las Sabrinas y Rambos que 
han llenado las calles estos días. 
La cuestión no es tanto la utiliza­
ción del disfraz y el amparo de lo 
anónim o para la crítica social 
como la prolongación mediante la 
imagen nueva en las horas legal­
mente permitidas, de las frustra­
ciones y obsesiones creadas por

los mecanismos de control indi­
rectos.

El alma puede descansar tran­
quila: uno de sus tres enemigos 
eternos, la carne, en su tiempo de 
plenilunio, los tres días que pre­
ceden al miércoles de ceniza, se 
dedica a vegetar como el resto del 
año con la ventaja de estar sumida 
en un neoconservadurismo espiri­
tual bajo la atenta vigilancia de 
síndromes de inmunodeficiencia 
(adscrita o adquirida) que pro­
tegen el sexto mandamiento más 
que Fray Hernando de Talavera. 
Los placeres terrenos se limitan 
de nuevo al sueño de una noche 
de febrero con vapores etílicos y 
otras alegrías.

—Y tú ¿cuánto pesas?
—72 litros.

Tan felices.
El hombre se viste de mujer 

(secular), los padres disfrazan a 
sus niños de vaqueros y a sus 
niñas de cortesanas en espera de 
un príncipe azul, hay elecciones 
libres en Paraguay, Felipe Gon­
zález salva la unidad europea en 
B ruselas, a K urt W aldheim  le 
crece la nariz y en horas intem­
pestivas la oniris colectiva se tras­
lada en un vuelo chárter a Río de 
Janeiro.

Cuando todo acaba es cuando 
nos preguntamos quién nos 
ha dado vela en este en­

tierro de la sardina.

Joseba Macías

(*} Periodista



K. Uribe

Dos noticias trágicas marcan el 
comentario económico de esta 
semana: el aumento del paro y 

los cuatro trabajadores muertos en 
Explosivos Alaveses.

En lo que respecta al paro, es pre­
ciso constatar que, durante el mes de 
enero pasado, 45.442 nuevos desem­
pleados se inscribieron en las ofi­
cinas del INEM, en todo el Estado 
español. En Diciembre de 1987 se 
consiguió superar la fatídica cifra de 
tres millones de parados. En enero 
de 1988, el paro alcanzaba ya a 
3.069.088 personas. Si se comparan 
las cifras del paro de enero de 1987 
con las del mismo mes del 88, des­
cubriremos que de 2.972.300 desem­
p le a d o s  h e m o s  p a d a d o  a lo s  
3.069.088, como consecuencia de un 
aumento del paro femenino (176.817 
mujeres, nada menos) y una dismi­
nución del paro masculino (80.013 
hombres).

En este mismo perído de tiempo, 
el paro juvenil ha disminuido en los 
varones (40.767) y se ha incremen­
tado con las mujeres (32.905). Evi­
dentemente, se mantiene la «ley» por 
*a que el paro se ceba fundamental­
mente en la mujer. En el gráfico se 
observa cómo el desempleo dismi­

nuye en la época estival, debido a la 
contratación temporal de la industria 
turística. Así se explica la típica 
forma de «u» de la curva representa­
tiva del paro.

C uatro  m uertos en Langraitz
Cuatro muertos y dos heridos fue 

el balance de la explosión de 8.000 
detonadores que se hallaban en el 
Pabellón de «control de calidad» que 
la em presa Explosivos A laveses 
tiene en Langraitz. Como es fre­
cuente en estos casos, la empresa 
«no sabe »-«no contesta». Y, tam­
bién, como es frecuente, no parece 
que haya nadie a quien exigir res­
ponsabilidades y, si las cosas conti­
núan así, el tiempo hundirá en el ol­
vido el trágico suceso. Es curioso 
que ninguna de las centrales «mayo- 
ritarias»  —U G T, CCO O — haya 
convocado movilizaciones.

Según los trabajadores, la inexis­
tencia de las más elementales normas 
de seguridad —tales como un Plan 
de Emergencia—, había sido ya de­
nunciada por el Comité reiterada­
mente.

En lo poco que va de año, son ya 
dieciocho las muertes obreras conta­
bilizadas. En 1987, las muertes en 
centros de trabajo ascendieron a 104.

Violencia en el m undo de tra bajo
Paralelamente a estos sucesos, re­

sulta tragicómico que, a través de los 
medios de comunicación de ciertas 
centrales sindicales, (en especial 
UGT) y partidos como el PNV, se 
esté denunciando el «vandálico»  
comportamiento de los trabajadores 
de Euskalduna. Tal como se están 
produciendo los posicionamientos 
públicos, puede decirse que todos los 
partidos y centrales que aceptan el 
proceso de Reforma política están en 
contra de los desprotegidos trabaja­
dores de Euskalduna.

Tenemos que decir, una vez más, 
que, agotadas todas las vías del diá­
logo y corriendo el peligro —sin ex­
plicación alguna por parte de n ad ie - 
de quedarse definitivamente en la 
calle, los trabajadores de Euskalduna 
tienen pleno derecho a utilizar los 
métodos que están utilizando. Y, si 
alguien se siente molesto por ello, 
que culpe a los verdaderos responsa­
bles: gobiernos de Madrid y Gasteiz, 
PNV, PSOE... y todos los que se 
m an tienen  im p asib les an te  este 
ataque a los trabajadores vascos y a 
la industria de Euskadi. El próximo 
sábado, día 20, a las cinco de la 
tarde, en La Casilla, tenemos opor­
tunidad de m ostrar nuestra solida­
ridad con los trabajadores de Euskal­
duna. ■

Economía
Diagrama de la evolución del



—  La gran «risis: ¿Pasado o futuro de la Economía mundial? (11)^

La semana pasada tuvimos ocasión de ofrecer la primera parte de un trabajo en el que, a la luz de 
los recientes análisis de los norteamericanos Ravi Bantra y L. Thurow, se adelantan algunos 

elementos que parecen vaticinar una gran crisis en la economía mundial alrededor de 1990. PUNTO 
Y HORA continúa en este número, la publicación de datos en torno al tema

Marce lo  A lvarez_________________________

Parece evidente que no estamos ante una crisis de 
superproducción, como en 1929. Entonces el 
rasgo decisivo era la acumulación de mercancías 

no vendidas que ocasionaban caída de precios, falta de 
inversión, quiebras... Ahora lo que sucede es que, al 
bajar la tasa de ganacia en medio de la anarquía típica 
de la producción mercantil, el capital encuentra cada 
vez menos posibilidades de inversión, creando así paro 
y, a la vez, inflación.

El significado de la caída de la cuota de ganancia
Podemos decir que las causas de la crisis no están ni 

en el mercado ni en la circulación monetaria, sino en 
las entrañas mismas del sistema, en lo que M arx llamó 
«el resorte» de todo el modo de producción capitalista: 
la tasa de ganancia. Ahora ese resorte está fallando y 
por eso la crisis es tan grave, tan larga, tan «rebelde» a 
todas las recetas y tratamientos. Por eso la crisis se 
inició en los países capitalistas más desarrollados e in­
dustrializados, donde la composición orgánica del ca­
pital es más elevada, lo que concuerda con la determi­
nación de las causas de este tipo de crisis que ya hacía 
M arx.

Reconocer la naturaleza de la crisis es imprescin­
dible, pero insuficiente, pues no se pasa con ello de 
constatar un hecho aceptado por multitud de econo­
mistas del «stablisment». Lo que la Economía Política 
marxista nos ofrece de nuevo es la decisiva importancia 
de esta evidencia de la caducidad general del modo ca­
pitalista de producción. M arx vio en la tendencia de la 
«cuota de ganancia» a caer la prueba de la naturaleza 
histórica, transitoria y perecedera del capitalismo.

Para penetrar mejor en esta afirmación de Marx, hay 
que comprender el significado de la cuota de ganancia 
en el capitalismo. Ella origina las nuevas inversiones, 
distribuye éstas y determina el ritmo de la valoración 
del capital. Es el resorte básico que estimula este modo 
de producción. Si este mecanismo falla, el sistema 
tiende a la parálisis general. Esto explica la extraordi­
naria gravedad de la crisis y la perplejidad en que viven 
sus economistas, pues, a muchos, sus prejuicios de 
clase les impide comprender su naturaleza y signifi­
cado. M arx era consciente de la importancia de este 
asunto y así lo dice explícitamente en «El Capital». «La 
ley de la tendencia decreciente de la cuota de ganancia 
no podía ser más sencilla y, sin embargo, ningún eco­
nomista había logrado descubrirla hasta hoy. Los eco­
nomistas veían el fenómeno y se torturaban en intentos 
contradictorios para explicarlo. Pero dada la gran im­
portancia de esta ley para la producción capitalista, 
bien puede decirse que es el misterio en tomo a cuya 
solución viene girando toda la economía política desde 
Ádam Smith».

El desarrollo de la c r i s i s _____________________ _
Debido a que la contradicción masa de ganancia en 

ascenso/cuota de ganancia en descenso era al principio 
pequeña y creaba una sobreproducción de capital y 
mercancías limitada, apareció una notable inflación, 
destinada a elevar los beneficios relativos. También as­
cendió el paro, creció la capacidad industrial no utili­
zada, disminuyeron los salarios reales y se contrajo el 
comercio mundial.

Lo más significativo fue el descenso de la creación 
de capital. En el Estado español, la formación bruta de 
capital fijo descendió desde el 24,2% del PIB, en 1973,



al 18%, en 1983. La diferencia puede darnos una idea 
aproximada de la sobreproducción y derroche de ca­
pital que la crisis ha originado, que no es sino destruc- 

| ción y derroche de una parte importante de la riqueza 
creada por los trabajadores.

Desde 1974 ha habido recuperaciones parciales 
(1976-78 y 1983-87) y recaídas notables (1979-82), 
pero la crisis se ha mantenido y, mientras tanto, han 
ido apareciendo nuevos problemas que anteriormente 
no existían . Y, así, vemos cómo el descenso de los pre­
cios de las materias primas y la reducción del comercio 
mundial han originado una enorme deuda de los países 
coloniales, semicoloniales y dependientes. Esta con­
tracción del comercio mundial, a medida que la eco­
nomía se estanca, es otro importante hecho. Si su creci­
miento medio anual fue en 1960-70 del 8,5% , en 
1980-86 descendió hasta el 2,5%. Hubo una mejoría en 
1984-85, debida, sobre todo, al descenso de los salarios 
reales y a la caída de los precios de las m aterias 
primas, pero la mejora concretada en el crecimiento del 
PIB fue en gran medida ilusoria y encubría un empeo­
ramiento real de la economía, ya que apenas hubo 
nuevas inversiones de capital productivo. Fueron los 
sectores parasitarios de la economía,que no crean 
valor, los más beneficiados. En USA, Japón y otros 
países punteros, el crecimiento del PIB se hizo en gran 
medida a costa de un desarrollo jamás conocido de la 
especulación. Esta, que afectó no sólo al mercado de 
valores, sino al conjunto del sistema, alcanzó límites 
increíbles. A principios del otoño del 87 en vísperas del 
desplome bursátil, el 90% de las operaciones finan­
cieras en  Japón eran especulativas.

En 1986 aparece en la economía de los países impe­
rialistas un viejo espectro, bien conocido por sus activi­
dades en la crisis del 29: la deflación. Los precios in­
dustriales de la CEE cayeron un 2,8% , los de la OCDE 
un 2,3%, e incluso los de la República Federal Ale­
mana bajaron un 0,2% . Aunque las cifras son pe­
queñas, debe considerarse que todavía en 1985 hubo 
subida genera!. La deflación de los precios industriales 
muestra que hay ya una notable sobreproducción de 
medios de producción.

Pero los capitales que ya no podían invertirse pro­
ductivamente necesitaban obtener beneficios de alguna 
manera. Sólo había una salida: la especulación. Las 
bolsas empezaron a subir. Los capitales ociosos se vol­
caron allí y el precio de las acciones perdió cualquier 
relación racional con los dividendos que se podía es­
perar repartieran las empresas. Cuando a principios del 
otoño se confirmó la mala marcha de la economía mun­
dial (y especialmente la de los USA), se desató el pá­
nico y estalló la burbuja especulativa, como era de 
prever.

Otro problema más para añadir a los anteriores es el 
creado por la decadencia específica de la economía 
yanki y por la creciente competencia entre los países 
imperialistas. Desde hace décadas, la economía USA 
ha ido quedando atrás respecto a sus competidores, par­
ticularmente Japón y Alemania Federal. Su formación 
de capital, productividad de trabajo, participación en el 
comercio mundial y exportación , etc... ha ido dismi­
nuyendo. En consecuencia, ha crecido su deuda externa 
hasta ser el primer país prestatario del mundo, así 
como su deuda estatal, el déficit de la balanza comer­
cial y la deuda privada. Como resultante, el dólar ha

ido perdiendo valor respecto al oro y a las monedas 
fuertes, lo que plantea al capitalismo internacional un 
importante embrollo, pues el dólar hace de moneda uni­
versal y su continua devaluación dificulta su uso como 
medio de pago y de atesoramiento en una coyuntura en 
que no hay ninguna otra de recambio. Además, la caída 
del dólar, muy fuerte ya, no está resolviendo el pro­
blema del déficit comercial norteamericano, lo que 
prueba las raíces tan profundas de éste. Y un hundi­
miento de los USA significará la generalización de la 
crisis en todo el mundo.

Por otro lado, no es correcta la idea tan extendida de 
que las economías japonesa y alemana son «fundamen­
talmente sanas». En ambas hay ya una enorme sobre­
producción de capital y mercancías, que tiende a em­
peorar según se reducen las posibilidades de invertir 
rentablemente, en especial en los países semicoloniales 
y dependientes, así como en USA. El descenso de las 
bolsas y sus consecuencias, la contracción del crédito, 
la tendencia del dinero a atesorarse y la quiebra de las 
compañías más endeudadas, reforzará aquella tendencia 
y hará desencadenarse la crisis también en estos dos 
países.

Así las cosas, la oligarquía norteamericana se verá 
obligada a reforzar sus endeudamientos comerciales, 
monetarios, políticos y diplomáticos con sus adversa­
rios-aliados occidentales, lo que forzará un aumento del 
militarismo y un peligro creciente de guerras. Por ello 
el gobierno yanki no cede un milímetro en su belici- 
mismo, a pesar del ascendente déficit estatal. En con­
clusión, la caída de las bolsas es cosecuencia de la 
crisis general en el desarrollo  que el capitalism o 
arrastra desde 1974 y, a la vez, es causa de un agrava­
miento importante de aquella. En concreto, advierte 
que el dinero que ya no podía, en un importante por­
centaje, operar como capital y se había replegado a la 
especulación. Ahora se acuartela en el atesoramiento. 
Así comienza a quebrarse por mil sitios la cadena de 
crédito y la crisis se profundiza. ■



El paro juvenil: una realidad sangrante
K. Zub ieta

Cerca del 23% de la juventud vasca no tiene tra­
bajo; casi el doble que en la CEE y un 9% por 
encima de la media española. Solamente el 

27,4% de los jóvenes vascos trabaja (uno de cada 
cuatro) y de estos menos de la mitad desarrolla una jor­
nada completa.
Esta es la realidad en Euskadi; una realidad, sin duda, 
sangrante, que pone de manifiesto la profunda debi­
lidad de un sistema injusto sobre el que está instalada 
nuestra sociedad 

Queremos iniciar este informe anotando dos hechos 
que de alguna forma distinguen la 
realidad del País Vasco en relación a la del resto de los 
países de la CEE (los más próximos a nuestro entorno 
económico y cultural).

En primer lugar, señalar la especial importancia que 
en nuestro país se da a la educación. Así, un 62% de 
los jóvenes vascos está realizando algún tipo de es­
tudio, frente al 52% del Estado español o al 50% del 
resto de los países europeos. De entre los estudiantes,

el 21% son universitarios, nada menos que 12 puntos 
por encima del conjunto de España.

Este hecho en sí creemos que viene a constatar el 
grado de madurez de la juventud en Euskadi, cons­
ciente de la importancia que la educación tiene, no sólo 
en la vida profesional del individuo, sino también en la 
del pueblo al que pertenece. El nivel cultural de una so­
ciedad es fundamental a la hora de realizar cambios en 
un sistema injusto; llega a convertirse en la mejor de 
las armas de combate y se sitúa en el mismo centro de 
lo que será la nueva sociedad.

En segundo lugar, queremos intentar hacernos eco de 
todo lo que representa el desmesurado número de jó­
venes que en Euskadi está sin trabajo. Desgraciada­
mente el problema del paro juvenil es circunstancia 
común de todos los países del entorno capitalista, pero 
es aún mayor en el nuestro, que se coloca a la cabeza 
de los estados europeos.

En este sentido, Euskadi cuenta casi con el doble de 
jóvenes parados que el resto de los países pertene­
cientes a la Comunidad Económica Europea. Es así 
que, mientras uno de cada tres europeos y uno de cada
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. .U  ntre los 25 y 29 años sólo la mitad de 
los jóvenes cuenta con un puesto de 

trabajo y, de éstos el 39,3 están a jomada  
completa»

cuatro españoles tienen trabajo, solamente uno de cada 
siete jóvenes vascos trabaja.

Entre los 25 y 29 años sólo la mitad de los jóvenes 
cuenta con un puesto de trabajo, y de éstos el 39,3 
están a jornada completa.

Por termino medio los desempleados en Euskadi 
pasan en esta situación cerca de dos años y, en la 
mayoría de los casos, acaban trabajando en algo para lo 
cual no se habían estado preparando.

Euskadi, u n país con recursos propios ______
Euskadi a pesar de ser un país pequeño cuenta con 

un nivel elevado de desarrollo industrial y con unos re­
cursos propios que le permiten colocarse en la cabeza 
de las naciones más industrializadas de Europa occi­
dental. Se encuentra, en muchas de sus coordenadas 
económicas y empresariales, muy cerca de los niveles 
europeos.

Sin embargo, esta situación es sólo aparente. Su po­
tencial económica queda ahogado en los propios despa­
chos de los que nos gobiernan desde Madrid. Desde allí 
los cerebros grises de la socialdemocracia en el poder 
han venido aplicando una política económica lesiva a 
los intereses del pueblo vasco: desmantelamientos de 
grandes fábricas (caso de Euskalduna, que ganó dinero 
hasta 1978 y alcanzó una alta productividad pero que 
fue el chivo expiatorio de una fusión desacertada), des­
pidos masivos y una reestructuración salvaje. En este 
sentido decir que, de los cerca de 30.500 puestos que 
se perdieron en la reconversión industrial, 7.500 co­
rrespondieron a Euskadi. Los sectores más afectados 
fueron el siderúrgico, el de construcción naval, electro­
domésticos, línea blanca y aceros especiales. Es decir, 
cuatro sectores de gran incidencia en Euskadi y cuyas 
consecuencias se han medido por el número de parados 
que ha pasado a engrosar las ya largas listas del desem­
pleo vasco.

Esta política anti-vasca ha hecho mucho daño a la 
economía de nuestro país; sobre todo porque ha estado 
avalada por la de los propios empresarios y gober­
nantes vascos que, plegándose a los mandatos de Ma­
drid (siempre bajo la férula de sus directrices) e in­
mersos en el juego de cifras y beneficios, han llevado a 
Euskadi a la penosa situación en la que ahora se en­
cuentra.

Es cierto que el dinero no tiene patria; ni patria ni 
conciencia. Despoja a los hombres de su dignidad y 
casi siempre se sale con la suya.

Como consecuencia directa de esta política econó­
mica el País Vasco se halla sumido en una grave crisis, 
cuyos resultados, quizás más significativos, sean los del 
aho nivel de paro existente entre la juventud. Los jó- 
venes cuando acaban los estudios se tropiezan de lleno

con un mercado laboral agotado. No existe ninguna sa­
lida real a su demanda y se ven obligados a pasar mu­
chos años dependiendo de su familia, apurando cual­
quier posibilidad de trabajo, que en la mayoría de los 
casos, acaba en nada. Demasiado tiempo de un lado 
para otro, buscando y sufriendo continuos desengaños.

Luego está la mili, que corta por la mitad el proceso 
de búsqueda. La realidad es ya distinta cuando se 
vuelve y se presenta aún más difícil la posibilidad de 
encontrar un trabajo que responda a las expectativas de 
un futuro profesional.

Todo el esfuerzo en los tiempos de estudio no se tra­
duce en una oportunidad real de trabajo y ésto trae con­
sigo un gran desencanto y, muy frecuentemente, la bús­
queda de salidas a través de la droga y la delincuencia.

Pero además existe otro peligro derivado de la actual 
situación de paro.

Los empresarios y dueños de cualquier tipo de ne­
gocio (sobre todo en las pequeñas y medianas empresas 
donde los sindicatos no tienen una fuerte implantación) 
aprovechan el actual momento de crisis y practican me­
didas arbitrarias y abusos que, en otras circunstancias, 
no podrían llevar a cabo. Generalmente no tienen 
ningún reparo en aumentar las horas de jornada, sin re­
tribuirlas adecuadamente, ni en pagar sueldos por de­
bajo del salario mínimo (o en todo caso, no en propor­
ción al trabajo realizado). Se sitúan al nivel de amos y 
señores de sus obreros y prescinden de aplicar las con­
quistas que tanto han costado arrancar a los trabaja­
dores a lo largo de la historia.

En ocasiones se presentan situaciones límites. El 
joven no puede protestar sino quiere ver peligrar su 
puesto de trabajo. El paro se convierte así en el mayor 
chantaje. Una nueva forma de explotación (nueva, pero 
especialmente cruel) está servida.

A cabar con el p a ro  _______  __ _
Nadie ignora que el alto nivel de paro juvenil es una 

de las realidades más sangrantes de nuestra sociedad. 
Acabar con esta realidad no pasa únicamente por ade­
lantar la edad de jubilación, quitar las horas extraordi­
narias o reducir la jornada laboral. Son, sin duda, me­
didas progresistas y que elevarían el nivel de vida del 
PTV. Pero es necesario atacar el problema desde la 
raíz. No se puede pretender acabar con el paro sin 
cuestionar desde sus bases el sistema capitalista.

El capitalismo está enfermo de muerte, demasiado 
podrido para que sea posible un cambio desde dentro. 
Se hace, pues necesario trabajar en la construcción de 
un estado socialista vasco. Unicamente a través del so­
cialismo los trabajadores serán dueños de los medios de 
producción y, por lo tanto, éstos estarán al servicio de 
sus intereses de clase. Sólo si el Estado es el propie­
tario de los medios de producción, es decir, si él solo 
es el que puede disponer de ellos, es posible dirigir la 
producción hacia fines sociales.

El paro juvenil no tendrá cabida ya en el nuevo es­
tado.

El trabajo dejará de ser un medio de subsistencia y 
se transformará en un medio para poner en prác­
tica la imaginación, la capacidad de creación y la 

iniciativa de todos los hombres.
No es esta una utopía. Debe ser, en cambio, un obje­

tivo al que ninguno de nosotros deberíamos renunciar.



Arto por el Derecho de Asilo Politico, en 
Madrid

Estado

El acto por el Derecho de Asilo, 
que estaba pendiente de reali­
zarse desde el mes de octubre, 

a la espera de la concesión de día por 
parte de la dirección del Ateneo, ha 
sido, sin duda alguna, el que más 
eco ha tenido de los hasta ahora rea­
lizados por el Comité de Solidaridad 
con los Pueblos en los años que lleva 
de existencia. Las paredes del viejo 
Ateneo de la calle del Prado no han 
estado pasivas para la ocasión y algo 
más que un cierto revuelo ha ro­
deado esta convocatoria. Sí, hubo 
controversia como nunca en la direc­
ción del mismo a la hora de conceder 
el permiso necesario para utilizar los 
salones. Por otra parte, momentos 
antes de tomar la palabra los ora­
dores, mientras el público abarrotaba 
el salón principal, hojas anónimas 
fueron repartidas o colocadas en ta­
blones de anuncios condenando el 
acto y haciendo un juego irónico 
sobre quienes critican la falta de li­
bertades en la democracia: «Por eso 
Herri Batasuna y  su flamante eurodi­
putado utilizan a fondo esas inexis­
tentes libertades de expresión, reu­
nión, asociación y hablan en todos 
los foros con la loable intención de 
ensalzar y  justificar las hazañas de 
los héroes del tiro en la nuca», con-

El pasado día 11, en el Ateneo 
de Madrid, se desarrolló el 
acto que, convocado bajo el 

lema «Por el derecho de Asilo 
Político», había organizado el 
Comité de Solidaridad con los 
Pueblos. Pocas veces el salón 

de Actos del Ateneo de la 
capital del Estado había estado 

tan repleto como en esta 
ocasión para escuchar las 

palabras de los siete oradores 
que componían la mesa.

Antonio O ’connor, 
representando al Comité, dio 
entrada a la abogada Doris 
Benegas, al juez Joaquín 

Navarro, al periodista Antonio 
Alvarez Solís, al concejal del 
Ayuntamiento de Iruñea Elias 

Antón, a Jon Bervaele, 
representante de Amnistía 

Internacional, en la sección 
Flamenca, y al eurodiputado 

por Herri Batasuna en el 
Parlamento de Estrasburgo, 

Txema Montero.
M .G .B

cluía uno de los libelos anónimos re­
partidos.

Sin embargo, estos escritos no ob­
tuvieron las consecuencias deseadas, 
pasando inadvertidos, como anéc­
dota, y los oradores, durante dos 
horas y media, pudieron expresar 
sus opiniones sobre el Derecho de 
Asilo y recibir ovaciones, pues pocas 
veces antes se había aplaudido tanto 
en un acto político en los salones del 
Ateneo de Madrid. Como tampoco 
antes medios de comunicación no ha­
bituales en este tipo de reuniones se 
habían dado c ita . Expectación y 
lleno hasta la bandera, en este caso, 
hasta los cuadros de ateneístas histó­
ricos que penden de las paredes.

P rev iam en te  fue visionado el 
video «Diez años de represión», rea­
lizado por las Gestoras pro—Am­
nistía en conmemoración de su dé­
cimo aniversario. De forma paralela, 
el Comité organizador presentó dos 
publicaciones sobre la «Situación di 
los refugiados vascos» e «Informe di 
expulsiones de Francia a España».

Muchas palabras se expresaron 
sobre el derecho de Asilo visto desde 
todos los puntos de vista posibles: 
histórico, jurídico, social o político. 
La letrada Doris Benegas analizó el 
Derecho de Asilo más como pro­
blema político que juríd ico , cen­



Txema Montero, Doris Benegas y Joaquín Navarro.

trando su argumentación sobre la ac­
tual situación del mismo, en «la de- 
rechización de la política de los 
Gobiernos de Europa Occidental y  
Estados Unidos». Más adelante, tras 
decir que el Estado de Derecho se ha 
convertido en una palabra vacía, 
contrapuso al análisis que los go­
biernos hacen para no creer nece­
sario el Derecho de Asilo, algunas 
de las reales situaciones que se viven 
en Euskadi: «Centenares de presos 
vascos en cárceles de los estados 
francés y  español, exiliados, depor­
tados, torturas en comisaría; deten­
ciones políticas que se cuentan por 
miles, centenares de heridos y muti­
lados, legislación de excepción que 
permite legalizar lo ilegal; recorte 
del derecho de reunión y  manifesta­
ción». «Hay que plantearse —con­
cluyó— qué derecho se aplica en 
este Estado. También Franco decía 
que su estado era de Derecho».

El jurista-criminólogo Jon  Ber- 
vaele hizo una exposición histórica 
del Derecho de Asilo. Tras un breve 
análisis, en el que mostró lo usual de 
este tipo de prácticas de asilo en las 
épocas anteriores a la Revolución 
Francesa, fijó en estas fechas el 
cambio significativo en concepto de 
asilo: «En el siglo XIX, esta práctica 
cambia. Se limitó al asilo político, se 
introdujo un concepto nuevo inexis­
tente hasta entonces».
Aclaró al auditorio Jon  Bervaele, 
cómo en la mayoría de las legisla­
ciones internacionales el Derecho de 
Asilo no existe, sino el derecho a 
pedir asilo. Cómo única excepción, 
nombró el Tratado Interamericano 
de Derechos Humanos, en que sí se 
define en uno de sus artículos el De­
recho de Asilo. Respecto al Estado 
francés, d ijo  que «una p ersona  
puede tener el Estatuto de Refugiado 
por derechos políticos, pero también 
puede ser extraditado por motivos 
políticos». No faltaron las referen­
cias a las más recientes iniciativas 
para aumentar la cooperación en ma­
teria de orden público entre los es­
tados; reducidas casi siempre a las 
estrechas relaciones entre los minis­
terios de Interior y de Justicia. Lo 
que se ha venido concretando en los 
nombres de espacio judicial europeo 
y especio policial europeo que han 
creado los grupos de expertos de Po­
licía y Administración de la Segu­
ndad del Estado, que se conocen con 
el nombre de g rupo  de T R EV I. 
"Todos estos tratados cambian la 
práctica tradicional de los Estados 
de Derecho».

El juez Joaquín  N avarro, en una 
bella exposición que concluyó «pese 
a todo», declarándose marxista revo­
lucionario, criticó los argumentos de 
los estados que incumplen sus pro­
pios compromisos, a los que calificó 
de «drogadictos de la Seguridad». 
«Esto es violencia, que se realiza, 
sobre todo, contra la discrepancia». 
Según el juez N avarro, las leyes es­
peciales violan los derechos hu­
m anos y en cu b ren  ab e rrac io n es  
como la tortura. Con cierto tono pe­
simista explicó cómo todas las leyes 
y normas que se suponían para de­
fender las libertades se están va­
ciando de contenido y animó a en­
frentarse a esta situación desente­
r r a n d o  e l  « v ie jo  e s p í r i t u  
revolucionario».

En un tono similar se hizo oir el 
periodista Antonio Alvarez Solís, 
haciéndose la pregunta de «porqué 
una vieja práctica, la del asilo, que 
viene desde la Edad M edia, está 
siendo vista con suspicacia y odio». 
Según Solís, los estados vigentes ya 
no tienen por misión crear una moral 
social y la lucha de las ideas se ha 
hecho imposible dentro del Estado. 
Recordó con tristeza el tratado entre 
los estados francés y español, sobre 
todo, sabiendo que se hacían contra 
los ciudadanos vascos.

Elias Antón, entegado por el Go­
bierno francés al español y actual­
mente sin juicio y en libertad provi­
sional, se mostró contento de poder 
estar en el corazón del imperio, que 
cada vez tienen  m enos poder» . 
Aclaró que siempre estuvo refugiado 
o en la cárcel por sus ideas políticas 
desde que en el año 66 ingresara por 
vez primera en prisión. Echó en falta 
la ruptura democrática con el pasado 
«sin la que es imposible construir la 
libertad». Pensó que la colaboración 
ente estados se hacía porque tienen 
un pueblo que sigue siendo un sa­

rampión que no quieren que se con­
tagie, no ya en el Estado español, 
sino más allá de sus fronteras». Es­
pecial interés tuvieron las palabras 
que A n tó n ,  com o  c o n c e ja l  de 
Iruñea, dijo sobre la visita que el rey 
Juan  Carlos de-Borbón ha realizado 
a Nafarroa, sobre todo teniendo en 
cuenta la parcial información que 
sobre el mismo se ha dado en los 
diarios de Madrid. «La visita del Rey 
ha sido un cachondeo», afirmó.

El eurodiputado Txema M ontero 
agradeció los aplausos y entusiasmo 
de todos los asistentes, prometiendo 
«sem brarlos en Euskadi». R esu­
miendo todas las conclusiones de los 
restantes oradores, expuso los por­
qués de la necesidad de recimar el 
Derecho de Asilo como parte de un 
combate político y jurídico. Pero, tal 
vez, lo más importante que Txema 
M ontero expresó en el Ateneo de 
M adrid fueron las c ifras crudas 
sobre presos, torturas, demandas de 
D e rech o  de A silo  en el E stad o  
francés y nulas concesiones, depor­
tados, exiliados, crecim iento del 
paro y desempleo juvenil en Eus­
kadi; números nada habituales y ge­
neralmente silenciados en todas las 
publicaciones del Estado, como la 
friolera de trece mil vascos a los que 
se les aplicó la ley antiterrorista.

En el terreno político de la coali­
ción a la que representa, criticó, 
además, a quienes desde sus medios 
de comunicación tergiversan la im­
plantación electoral de Herri Bata- 
suna.

Concluyó con una esperanza opti­
mista de un estado libre en Euskadi, 
tras la inevitable negociación polí­
tica, la paz y una superación del 
«sistema de economía de mercado y  
de la monarquía impuesta por el ge­
neral Franco, con la que no se van a 
posibilitar las libertades de nuestro 
pueblo». ■



Ebroz gaindi

La eterna crisis del PCE
A. Villarreal

Gerard o  Iglesias vuelve a la 
mina. El PCE no ha sido más 
grande con él. A Anguita le 

quieren traer del Sur, pero, de en­
trada, ha dicho que nones. El candi­
dato de G erardo tampoco va muy 
lejos en las aceptaciones. Sartorius 
se perfila como el nuevo líder. Don 
Santiago ha estado muy pendiente 
de todo lo que ha ido ocurriendo en 
Santísima Trinidad, por si llegaban a 
ser tenidas en consideración sus pro­
puestas de unidad. El momento que 
se vive en el PCE es epecialmente 
difícil y así lo han catalogado al­
gunos prohombres del partido, entre 
ellos el propio A nguita, que está 
más entusiasmado con su proyecto 
andaluz que con la cumbre centra­
lista.

Pero, mientras unos y otros discu­
tían sobre galgos y podencos, en uno 
de los congresos regionales, concre­
tamente en el de Madrid, ha saltado 
la bicha. Allí se dijo que la Monar­
quía es un modelo de Estado «autori­
tario» y, al mismo tiempo, se pedía 
una definición republicana del Par­
tido. De inmediato, las plumas ofi­
ciales han disparado toda su pesada 
artillería de calificativos, argumentos 
y razonamientos contra una iniciativa 
tan osada, tan fuera de lugar, como 
algunos han señalado. Y esas plumas 
han echado mano del autoritarismo 
de los comunismos europeos y recor­
dado que la dem ocracia, «aquí», 
vino de la mano, la trajo, la Monar­
quía.

En el seno del Partido, versión 
madrileña, también hubo sus más y 
sus menos. Alguien habló de irres­
ponsabilidad política de la dirección 
o de «desatar los caballos del radi­

calismo o el fundamentalismo». Fue 
el caso de M anuel Corvo, diputado 
regional en la actualidad, que des­
hoja la m argarita de cam biar de 
grupo. Otros, caso de Isabel Vila-
llonga, que defendió la propuesta, se 
refirió a ella como una «anécdota de 
futuro, que ha sido aprovechada por 
los curielistas para distraer el de­
bate». Los adictos de Enrique Cu- 
riel perdieron estrepitosamente en 
M adrid, donde no llegaron a al­
canzar ni una cuarta parte de los 
votos (90 frente a 400). Los segui­
dores de Curiel, por ejemplo José 
Luis Buhigas, han dicho que «pedir 
hoy la reforma de la Constitución 
para sustituir la Monarquía por la 
República es la demostración más 
palpable del desconcierto político 
que vive el PCE». Al mismo tiempo, 
Buhigas se refirió al testimonialismo

infantil y a la marginación que pre­
conizan los de Gallego.

La mesa está servida en vísperas 
de un Congreso del que ahora mismo 
se desconoce qué va a salir, qué 
puede aportar. Con una derecha que 
trata de lanzar campañas de imagen 
para reafirmar su identidad, con un 
Hernández M ancha que puede se­
guir un camino similar al de Igle­
sias, con un PCE que no se sabe a 
dónde va, con el Duque , que sigue 
escalando puestos en las encuestas, 
todo parece indicar que los socia­
listas, con crisis de gobierno anun­
ciadas, pero nunca consumadas, 
tienen el camino expedito para seguir 
gobernando. Alguien apuntaba en 
d ías pasados que las elecciones 
próximas podrían adelantarse y así 
entrar bajo el gobierno de la rosa en 
el mandato áureo del 92, la gran es­
peranza o la gran frustración. ■



La semana pasada fue el 
director de la prisión de 

Málaga quien expuso en esta 
revista cuáles son las 

condiciones carcelarias. 
Ahora, PUNTO Y HORA 

accede a la galería de mujeres 
para, de cerca, observar la 

vida de las reclusas. Cuando 
penetramos, el ruido era 

chirriante, amenazador, calaba 
hasta muy dentro, en el 

cerebro. La angustia que me 
causaba este cerrar de puertas 
metálicas tras de mí debía ser 
igual a aquél que sentían los 

reos en los galeones, al 
cerrarse los grilletes sobre sus 

muñecas y tobillos

Nekane Serrano 
Fotos: Andrea  Rudon

Tras haber atravesado cuatro 
p u e rta s  de h ie r ro  m ac izo , 
acom pañada por una funci- 

noara —hecho que no menguaba mi 
angustia—, llegué al comedor de las 
reclusas de la Prisión Provincial de 
Málaga. Se les había anunciado la 
llegada de una periodista y estaban 
exaltadas ante la visita de la extraña 
que se interesaba por saber cómo era 
su vida en este recinto. Había una 
gran algarabía y la celadora tuvo que 
hacer uso de su autoridad para cal­
marlas. Unas estaban de acuerdo en 
ser entrevistadas y fotografiadas, 
otras no lo a c e p ta b a n . A sí que 
nuestra guardiana decidió llevarnos a 
un pequeño cuarto próximo al co­
medor con el fin de no coaccionar a 
aquellas que no querían nada con la 
periodista.

Inician la entrevista por su cuenta 
y riesgo, pues, sin haber formulado 
aún la primera pregunta, comienza 
una diciendo: «Llevo siete meses en 
este antro». Otra: «Yo llevo diez 
meses aquí, a la espera del juicio». 
«Yo llevo tres años... y  lo que me 
queda “entoavía”», dice otra, con 
un fuerte acento andaluz. No consigo 
saber quién lleva qué tiempo, ya que 
todas hablan a la vez. Sigo escu­

chando frases pero aún no consigo 
saber quién las dice. «Atraco, acusa­
ción de robo, yo he ’pegao’ a un 
’c o h o ’ (c o jo - in v á lid o ) y  le  he  
’robao’», «yo también, por robo». 
«Yo por ’rasto’ (rapto)», grita una 
m ujer de más de cuarenta y pico 
años. Más tarde me enteré que está 
psíquicamente mal. Esta mujer, a lo 
largo de nuestra estancia, pedía in­
s is te n te m e n te  s e r  fo to g ra fia d a  
porque, decía, «soy la más guapa de 
todas», y dice que está en chirona 
por un rapto. No conseguí saber a 
quién raptó.

M a r ía  A ngeles, una m ujer de

unos treinta años, eleva su voz y 
pide a sus compañeras que hablen de 
una en una, «porque, si no, será im­
posible entendernos». Me percato 
enseguida de su autoridad porque el 
resto calla al instante; ocurrirá lo 
mismo cada vez que ella pida orden. 
A lo largo de la entrevista, ella hará 
de moderadora.

M aría  Nieves M edina M onroy 
lleva tres meses aquí. « “M e” cele- 
breraron el juicio la semana pasada, 
me trajeron aquí por robo. En comi­
saría me acusan de atentado contra 
la autoridad y  por un atentado muy 
tonto , p orque  me pegaron  entre



cinco y , encim a, estoy pagando  
cuatro años por culpa de ellos. Yo 
estaba embarazada de siete meses. 
Yo tenía derecho a una llamada tele­

fón ica  a mi casa, me lo querían 
negar y yo, pues... Por eso me pe­
garon. Yo les chillaba para que me 
dejaran hablar con mi madre y, ya 
ve, por tener los apellidos que tengo 
la tomaron conmigo». Me explica 
que dos de sus hermanos están tam­
bién en prisión acusados de homi­
c id io .  « A l v e r  a o tra  M e d in a  
Monroy era normal que la tomaran 
conmigo, como siempre pasa; hasta 
cuando me piden el carné en la calle 
pasa lo mismo». Continúa exlicán- 
dome que entre cuatro o cinco poli­
cías la llevaron arrastras hasta el ca­
labozo. «Entré muy mala, con el em­
barazo hasta la boca, y  he tenido a 
la niña antes de tiempo. Encima, me 
han echado cuatro años por el aten­
tado a la Policía. Lo mío no vale, 
sólo lo que digan ellos, y  dicen que 
he pegado a un policía cuando es­
taban entre cinco pegándome. Y yo, 
en el suelo, tengo testigos que están 
aquí también. Por el robo, que fue  
en un coche, me han echado cinco 
m eses y sesen ta  m il p ese ta s  de 
multa. Yo veo bien que una pague lo 
que ha hecho, pero se han pasado 
con lo del atentado en comisaría». 
M a Nieves tiene dos hijos, más la 
niña que acaba de nacer, que está 
con ella en la cárcel. Su marido está 
en prisión. Declara que roba porque 
no encuentra otra forma para man­
tener a sus hijos y que en ningún 
sitio le dan trabajo. «¿Voy a dejar 
que se mueran de hambre?». Los 
o tro s  dos los e s tá  cu id an d o  su 
madre.

Carm en, que apenas ha cumplido 
los veinte años, está aquí por atraco. 
Confiesa aue es heroinómana v aue 
Continúa explicándome que le gus­
taría ir a un centro de rehabilitación 
porque sí que quiere dejar la droga y 
olvidarse de ella por completo.

M a Nieves me dice que también 
su marido es drogadicto y otras dos 
más confiesan que los suyos también 
lo son. Todos están en prisión.

Loli es una joven de veinti pocos 
años y me confiesa que es prostituta 
y heroinómana. Alega que también 
le gustaría dejarlo, que la llevaran a 
uno de esos centros para curarse. Ha 
estado pinchándose durante ochos 
años. Cuando la cogieron, estaba 
con el mono y, cuando recobró el 
conocimiento, se encontraba en el 
hospital. Dice que en la droga le

inició la juntera (sus amigos). Tiene 
un niño y éste se encuentra con su 
madre, pero en la calle, porque ella 
tiene que pedir limosna para darle de 
comer.

El caso de Rosalía es tan patético 
como el del resto. Cometió un robo 
hace año y medio y le han atrapado 
ahora, cuando tenía un trabajo que le 
permitía dar de comer a sus cinco 
hijos y suministrar a su marido he-

L as condiciones de vida 
en la prisión son ne­
fastas; todas comemos con la 

misma cuchara, en el mismo 
plato y orinamos en el mismo 
inodoro»

roína. Vendía telas, manteles, col­
chas y demás en el Paseo Marítimo 
de Málaga. Su marido lleva en la 
droga nueve años. «Yo quería qui­
tarle y entonces me metí en el ’curto 
cristiano en la palabra de Dios. Yo 
ya no robaba nada, ya me había 
apartado de eso. Y ahora me cogen. 
Mis cinco niños están en la calle con 
el ’mongolao’ de mi marido, que es­
tará todo el día picándose. Cuando 
yo estaba fuera, le ayudaba, porque 
todas las tardes le llevaba al ’curto ’. 
Mi suegra es muy vieja y mi madre 
tiene muchos nietos y seis hijos a su 
cargo, así que no puede ocuparse de 
los míos. No me ha salido el juicio y 
no sé para cuánto tengo aquí».

M a Nieves toma la palabra de 
nuevo para inform arm e de que, 
desde que entró en prisión, está con 
asistencia médica, porque le han sa­
lido unos extraños granos por todo el 
cuerpo, pero que no saben de qué es. 
No saben qué enferm edad tiene, 
aunque, por otra parte, le han dicho 
que tiene azúcar en la sangre, que le 
ha salido principio de cirroris y tam­
bién anemia. «El caso es que estoy 
como un cacharro viejo y, como ya 
estoy harta de tantos análisis, les he 
dicho que me dejen en paz, porque 
me parece que me están poniendo 
peor».

Cuando les pregunto sobre las 
condiciones de vida en prisión, todas 
co in c id e n  en que son n e fa s ta s ,

porque no tienen sitio, están todas 
juntas y, además, revueltas. Que 
tienen miedo de contraer el SIDA u 
otras enfermedades —«hay muchas 
drogdictas y no saben si tienen SIDA
o no, y quizás éstas puedan conta­
giarnos».

M a Angeles, la mujer que está ha­
ciendo de moderadora, quiere inter­
venir y declara que la asistencia en la 
cárcel deja mucho que desear, que es 
infame. «Todas comen con la misma 
cuchara y en el mismo plato y ori­
namos en el mismo inodoro». Está 
acusada de haber cometido cinco 
atracos, aunque dice no haber come­
tido ninguno. Ha cumplido la sen­
tencia de dos. Dice que le acusan de 
un atraco que se cometió mientras 
ella estaba en Talavera de la Reina, 
asistiendo a un juicio suyo. «Como 
puedes ver, yo no soy Dios ni un es­
píritu, así que no podía estar en dos 
lugares a la vez». Lleva en esta pri­
sión seis m eses y aún no sabe a 
dónde la mandarán. Acaba de cum­
plir 31 años, ha tenido siete hijos y 
le viven cuatro. Cuenta que se ha 
criado en un hospicio hasta los 16 
años —«o sea, que yo he estado en 
prisión desde que he nacido», dice— 
y se pregunta «¿qué culpa tenía yo 
cuando nací para que me metieran 
en una cárcel? Porque sabrás —con­
tin ú a— que un hosp ic io  es una 
cárcel». Del hospicio pasó a un re­
formatorio y de allí a prisión. «Entré 
con 18 años y he salido casi con 30



y, de nuevo, estoy aquí». Quiere 
saber qué sistema hay para que ella 
pueda v iv ir fuera de la p risión , 
porque nadie le da una oportunidad y 
ella necesita mantener a sus hijos, 
porque «no voy a dejarles morir de 
hambre. ¿Dónde están las oportuni­
dades que tnato vociferan por ahí 
nos dan a la s  que hem os cu m ­
plido?». Dice que todo es mentira, 
que la sociedad puñetera lo que hace 
es echarlas al lodo. «Antes de entrar 
aquí fu i al Ayuntamiento y a otros 
tantos lugares para que me ayu­
daran, y a todos los sitios que fu i  me 
pusieron pegas, y de día y de noche 
buscando trabajo. Debía una serie 
de pagos en la casa y, si no pagaba, 
me ponían de patitas en la calle. 
Pero nadie me dio trabajo».

Respecto al sistema penitenciario, 
afirma M a A ngeles, y las demás 
están de acuerdo con ella, que es una 
porquería, que éste funciona como el 
Gobierno, más o menos. «La prisión 
es una escuela para delincuentes y se 
aprenden peores cosas que fuera».

Nadie se fía de una ex-reclusa
Las perspectivas que estas mujeres 

tienen una vez cumplida su condena 
son prácticamente nulas. Tener una 
de nacer bajo el signo de la miseria, 
Pero que no se olviden de que su 
Constitución, en el capítulo 2 o, ar­
ticulo 14, dice que todos los espa­
ñoles son iguales ante la Ley, sin 
que pueda prevalecer discriminación

alguna por razón de nacimiento, 
raza, sexo, etc. Pero se olvidan, por 
lo menos a la hora de ponerlo en 
práctica. Sois vosotros, los que es­
táis fuera, los que tebíais ocuparos 
de este problema. Es vuestro sistema 
el que nos ha forzado a la miseria. 
Nosotras, desde aquí, bien poquito 
podemos hacer, aparte de intentar 
buscamos la vida, al salir, como sea 
y  como nos dejéis».

Miedo a salir de la cárcel
Algunsas internas penadas gozan 

de régimen abierto. Inm a, que sale 
al exterior a cuidar a unos ancianos, 
dice que, cada vez que traspasa las 
verjas, respira fuertemente, como si 
qu isiera  inhalar todo lo que hay 
afuera, que, al fin y al cabo, para 
ella, se reduce a una única palabra 
«libertad». No acaba de acostum­
brarse a estar en la prisión y, cada 
tarde, cuando tiene que regresar a la 
cárcel, se queda hecha unos zorros. 
Dice que a veces está tentada de no 
volver, pero es entonces cuando pisa 
tierra y habla la razón: «Mejor ter­
minar la condena de una vez por  
todas y acabar cuanto antes con la 
angustia».

La libertad es muy anhelada por 
todas ellas pero, por otra parte, la 
temen, y mucho. Todas coinciden en 
que volver a enfrentarse al mundo 
real es una tarea muy difícil, ya que 
saben de antemano que las especta- 
tivas no son nada halagüeñas y que 
tarde o temprano volverán a rein­
cidir. Las drogadictas son las que 
parecen tener más miedo: «Es irre­
mediable, nuestro sino está echado y 
volveremos a engancharnos, porque 
¿qué otra oferta tenemos?». Las que 
están por robo aseguran que vol­
verán a las andadas ya que, sin un 
trabajo y sin una mínima expectativa 
de apoyo, no les queda más remedio 
que volver al hurto para poder comer 
ellas y sus hijos. Están locas por 
salir pero, luego, enfrentarse a la 
fría y cruda realidad «es un palo, nos 
entra verdadero pánico, porque es 
tan difícil cmabiar de vida y  de há­
bitos... Además,, nuesros antece­
d en tes  son  una co r ta p isa  p a ra  
abrirnos cualquier puerta», añade 
M a A nge les con un c ie r to  re s ­
quemor en su mirada y segura de 
que lo que está diciendo es un hecho.

La prisión afecta tanto física como 
psíquicamente

La vonvivencia entre las mujeres 
no es nada grata que digam os, y 
apuntan que el hecho de ser mujeres

no les une en absoluto, sino todo lo 
contrario. La convivencia, al estar 
tantísimas horas, días, sem anas... 
años juntas, en un recinto tan pe­
queño y con tan pocas actividades 
que hacer, no es fácil y a la mínima 
salta la chispa y las peleas entre ellas 
están a la orden del día. «Es tan abu­
rrido no hacer nada que las horas 
parecen días, las semanas meses, los 
meses años y éstos una eternidad. 
Estamos muy nerviosas, siempre lo 
m ism o, arriba  y  abajo , com er y  
d o rm ir . A q u í  s ó lo  h a y  r e ja s  y  
muros».

Alegan que las actividades son 
casi nulas y que no hay ningún sis­
tema educativo de ninguna clase. 
Dicen tener tan sólo un profesor, de 
EGB, otro de sevillanas y un interno 
que imparte clases de inglés, pero 
que, al ser la mayoría peventivas... 
no se sienten con fuerzas para em­
pezar, cuando saben que tendrán que 
interrumpir cualquier actividad que 
hayan iniciado. «Además, el hecho 
de estar encerradas nos desanima, 
nos quita las ganas de todo».

La mayoría de las mujeres ence­
rradas sufren el síndrome del en­
cierro. A muchas de ellas, al llegar 
aquí, les ha desaparecido la mens­
truación; otras sufren vómitos conti­
nuos o acumulan kilogramos, a pesar 
de que afirman que la comida deja 
mucho que desear. A n ton ia , una 
joven de 18 años, afirma: «Lo que 
más afectado tenemos es el sistema 
nervioso; sufrimos fuertes jaquecas y  
te puedo afirmar que salimos más 
chaladas de lo que estábamos antes 
de entrar y, desde luego, del “ta­
lego ’' salimos para que nos lleven al 
psiquiatra».

El vis a vis también les afecta psí­
quicamente pues, aunque están de­
seando el contacto con sus familiares 
en la intimidad, critican las condi­
ciones del cuartucho, que aseguran 
parece más una pocilga que otra 
cosa, porque no es el lugar más 
idóeno para reunirse con sus amantes
o con sus hijos. «Allí podemos coger 
desde una sífilis hasta una gonorrea 
e inclusive el SIDA, debido a la total 
carencia de higiene». M a Angeles 
manifiesta que nada tiene que ver 
que la cárcel sea vieja para que haya 
higiene, «porque la cárcel de A l­
mería es nueva y las chinches nos 
abribillan. ¿Cómo se puede estar a 
gusto en tales condiciones? No, más 
que pasar un rato agradable, su­
frimos, y  a veces preferimos que no 
lleguen las visitas».

Aleean aue la falta de hieiene es



Solasarreta

Gertaeren puzzlea
Aditu al duk hi, Panamako je- 

neral horren kontua, edo 
tipo horrena...

—Ah bai, droga kontutan zebilela 
età hori, ez? Zerriren bat izango 
da hori ere.

Kanpoko albisteei buruzko el- 
karrizketak ere izaten dira noizbe- 
hinka gure herriko jendearen ar- 
tean. Ez dago gaizki, jendea na- 
zioarteko arazoetaz ere kezkatzen 
dela ikusirik età gainera mundu 
zabalean gertatzen diren berriak 
Solasarretaraino zein azkar età ze 
fideltasunez heltzen diren ohar- 
turik. Gure aitonamonek ez zuten 
pentsatuko atzo Ameriketan pasa- 
tako zerbaiti buruz gaur herriko 
okindegian komentarioak età eri- 
tziak egongo zirenik. Albisteak 
uholdeka datoz, nolakoak esan 
behar.

Gure gainera datozen albisteak 
emateko eraren erakusgarri polita 
da irratia. Edozein ordutako pun- 
tutan han hasten dira irrati guztiak 
berriak ematen: lau minututan do- 
zena bat albiste. Bertako berriaK 
età kanpokoak. Ez dakit non bi 
hildako egon direla, bestean je- 
neral batek kolpea jo  duela, ha- 
runtzagoko presidenteak hau età 
hori esan duela. Harro età pozik 
geldituko dira irrati haundietako 
berriemaileak, hain denbora gu- 
txian munduko berri zabal età ze- 
hatza eman dutelakoan. Età irrati 
berrietakoak ere bai, irrati haundi 
horien informatzeko estiloa imi- 
ta tu  d u te la k o . S o la sa rre ta k o

jendea enteratu da Panamako No- 
riega jeneralari drogak trafikatzea 
leporatu diotela. Baina Solasarre­
tako jende horrek  ez daki Pa- 
naman ze errejimen dagoen, zein 
den Panamako arazoen funtsa. Ez 
daki zergatik dagoen militar hori 
dagoen tokian, età salaketa horren 
atzean zer egon daitekeen ere ez. 
Azken orduko berri zehatza eman 
zaigu, hórrela, airean, beste albis- 
teen jarioaren artean. Anekdota 
gelditzen zaio entzuleari textuin- 
gururik ezagutzen ez duen lekuan. 
Textuinguruak beste textuinguru 
bat eskatzen du, età hau ezkuta- 
tzeko erarik finena da perretxi- 
koak bezala sortzen omen diren 
albisteak itxuraz hola ematea.

Anekdotak du gaurkotasuna, 
an tza . G aurk o tasu n aren  kon- 
tsumoa gal ez dezagun dator irra- 
tietatik horrenbeste berri labur, 
anekdotiko, età hildakoak baditu 
hobe. Katastrofe bat egin bada ak- 
tualitate gehiago dauka morboak 
età morbo gehiago aktualitateak.

■wasotzen duguna inpresioak
I  d ira  eta inpresioak ahaztu 

egiten dira hilabetera. Kontua 
alb iste solte ugari em atea da, 
puzzle batetako zatiak bezala, 
baina zatiek ez dute enkajatzen. 
Nazioarteko puzzlearen piezak 
merke saltzen dira eta badute ko- 
lorea eta kontrastea. Ez irudirik.

Jon Sarasua (*)

(*) Bert solaria, kazetaria.



El Estado lo fomenta

«¡Hagan juego ...!»
De hecho, el Estado español ya 

es el país europeo donde más 
dinero inv ierten  los c iuda­

danos en juegos de azar: 2,5 billones 
de pesetas al año, es decir, 66.000 
pesetas por cabeza. Sólo los filipinos 
y los estadounidenses gastan más que 
los españoles en esto de tentar a la 
suerte. Baste citar, como botón de 
muestra, M adrid y su provincia, 
donde lotería nacional, quiniela y lo­
tería primitiva suponen el 15%, el 
cupón de la ONCE alcanza el 13%, 
los cartones de bingo el 25% y las 
monedas introducidas en las má­
quinas tragaperras, el 15%.

Lotería Nacional: Prim itiva y 
moderna

Es, dicen los expertos, el juego 
más prestigioso y estable de los que 
hoy se practican. Fue instaurada 
nace 177 años por el M arqués de 
Esquiladle, ministro de Hacienda de

Existen múltiples modalidades 
para  buscar fortuna: quinielas, 

lotería, tragaperras, lotería 
prim itiva, cupón de la O N C E... 

Ahora llega el bonoloto, el último 
invento de Hacienda para 

encontrar dinero, una m anera de 
financiar al Estado, de contentar 

al personal, em barcado en su 
búsqueda de ilusiones, y de 

auparnos a los prim eros puestos 
dentro del escalafón de países más 

jugadores.

ÁT V ¡Harrea!

Carlos III , con la pretensión de con­
seguir fondos para el erario público. 
Fue un sistema de importación, co­
piado de Italia, su tierra de origen. 
El juego consistía en escribir en un 
boleto tres números, escogidos al 
azar, por el propio jugador, entre el

1 y el 90. Si los escogidos coincidían 
con los extraídos del bombo el día 
del sorteo, el agraciado se llevaba 
unos miles de reales. El éxito acom­
pañó la experiencia, aunque, al cabo 
de 89 años de funcionamiento, el Es­
tado tuvo que suspenderla por no 
disponer de recursos humanos y me­
cánicos para sellar y controlar los 
miles de boletos presentados sema­
nalmente.

En 1811, las Cortes de Cádiz re­
sucitaron la lotería, según un modelo 
e n s a y a d o  en  N u e v a  E s p a ñ a  
(México). El jugdor ya no tenía que 
rellenar su billete: éste venía ya con 
el número consignado en su anverso. 
Esta, llamada por algunos «lotería 
moderna», ha llegado hasta nuestros 
días, superando el tiempo y la com­
petencia de otros juegos surgidos con 
posterioridad, gracias, sobre todo, a 
un proceso continuado de innov-



ciones y mejoras como sorteos ex­
traordinarios, premios especiales, in­
cremento de porcentajes dedicados a 
premios...

Ni siquiera la puesta en marcha de 
la «primitiva», en 1985, con arrolla­
dora aceptación, desde luego, ha 
puesto en peligro las ventas de la lo­
tería nacional: en 1986 se facturaron 
en España 345.547 millones de pe­
setas en billetes de lotería, cantidad 
sólo superada por la invertida en má­
quinas tragaperras en el mismo pe­
ríodo.

La bajada d e ja s  quinielas
La «lotería primitiva», por otra 

parte, ha encontrado entre la ju ­
ventud su mejor clientela. El 42% de 
los jugadores de esta m odalidad 
tienen entre 25 y 35 años, mientras 
que los jugadores de la lotería tradi­
cional, el 23,2% son, preferente­
mente, adultos, con edades compren­
didas entre los 45 y los 55 años.

Cuando irrumpió de nuevo la «pri­
mitiva», octubre de 1985, a iniciativa 
del Organismo Nacional de Loterías 
y Apuestas del Estado, enseguida se 
convirtió en uno de los juegos que 
más esperanzas suscitan entre los 
consumidores de azar españoles. En 
1986, las 11.275 delegaciones de lo­
tería nacional y apuestas deportivas 
que asumieron la tarea de sellar la 
«Loto» recibieron 426 millones de 
boletos con un prom edio de 5,8 
apuestas por cada uno y por un total 
de 87.013 millones de pesetas.

El gran golpe fue asestado a las 
quinielas, ya que en 1985 se factu­
raron 61.596 millones en 1986, lo 
que representa una bajada del 39%. 
La tendencia a la baja ha continuado 
en los meses posteriores, sin que la 
A d m in is trac ió n  haya m o strad o  
signos de preocupación en ningún 
momento. Cabe concluir que las qui­
nielas se han quedado en exclusiva 
para los aficionados al fútbol, mien­
tras que aquéllos que apostaban sin 
entender, en busca exclusivamente 
de la suerte, se han decantado por 
otro juego en el que interviene deci­
sivamente el azar y que, además, re­
parte premios muy sabrosos. Los ex­
pertos, no obstante, señalan que la 
quiniela deportiva española está al 
nivel de su congénere en otros países 
europeos. Es más, apuntan que cabe 
la posiblidad de una recuperación de 
las quinielas si el fútbol vuelve a 
tomar auge, ya que el descenso en 
las apuestas deportivas se inició 
antes de la aparición de la «primi­

tiva» y coincidió con una serie de 
problemas en los clubes de fútbol 
que repercutieron negativamente en 
los quinielistas.

Danza de millones
Lotería nacional, la primitiva y las 

quinielas tienen en común, por una 
parte, la fiabilidad que les confiere, 
a los ojos de los ciudadanos, el estar 
gestionados por un organismo pú­
blico y, por otra, el atractivo de unos 
premios que con frecuencia sobre­
pasan los siete ceros. La lotería na­
cional que dedica el 70% a su pú­
blico, ofrece habitualmente, junto a 
los convencionales, premios de 25 
millones (sorteos ordinarios), 50 mi­
llones (especiales) y 100 millones de

pesetas (extraordinarios) a cinco 
fracciones del número ganador. En 
sorteos tales como el de la Hispa­
nidad o del Turismo, tales premios 
llegan a los 500 millones de pesetas. 
La Loto destina el 55% de su recau­
dación total a recompensar aciertos y 
ha repartido ya bastantes premios de 
primera categoría superiores a los 
500 millones de pesetas. La quiniela 
también hace millonarios. En las 18 
primeras jornadas de la temporada 
86/87, cuando se creó «la quiniela 
del descanso», entregó 57 premios 
superioers a los 10 millones de pe­
setas.

Las tragaperras
Es difícil que uno salga de pobre

en un salón recreativo. Sin embargo, 
las máquinas tragaperras son, hoy 
por hoy, el juego en que los espa­
ñoles dejan más «pasta»: 1,124 bi­
llones de pesetas al año, es decir, el 
44% de los 2,5 billones invertidos en 
todos los juegos legales existentes. 
Estas máquinas aparecieron en 1977 
a ra íz  de la despenalizac ión  de 
ciertas modalidades de juego repri­
midas durante el franquismo. Sobre 
ellas cayeron los españolitos con más 
curiosidad que esperanza de enrique­
cimiento. Los fabricantes se fueron 
despedazando unos a otros para ha­
cerse con el mercado y, al final, los 
hermanos Lao, dueños de CIRSA, y 
los Franco, dueños de Recreativos 
Franco, son los que ahora compiten

en este mercado. Posteriores regula­
ciones clasificaron estas máquinas en 
tres apartados: las comecocos o pu­
ramente recreativas que no reparten 
premios; las recreativas con pre­
mios, que son las tragaperras vul­
gares de los bares y las de azar, que 
sólo se instalan en barcos o casinos. 
Según datos oficiales, en el Estado 
e sp a ñ o l fu n c io n a n  legalm ente 
55 1 .130  m áquinas tragaperras, 
m ientras sin licencia se calculan 
otras 100.000, repartidas en 4.759 
salones recreativos y un sinfín de 
bares, cafeterías e incluso locales co- 
meciales. Se ha llegado a decir que 
muchos establecimientos de hoste­
lería, que en ocasiones comparten las 
ganancias al 50% con los propieta-



nos de las maquinas, no están ce­
rrados porque albergan en su seno 
dos o tres tragaperras.

El impuesto que pagan es muy 
bajo: 125.000 pesetas al año. Los 
premios suponen el 75/80% de lo 
tragado y se rigen por com bina­
ciones programadas que imposiblitan 
el trucaje por parte de los arrendata­
rios.

Bingos tam bién bajan
Una bajada con mesura, al decir 

de los observadores. De hecho, 
frente a las 921 salas que funcio­
naban en 1982, sólo 664 lo hacían en 
1986. Así y todo, el bingo se man­
tiene todavía en el tercer puesto de la 
lista de preferencias de los ju g a­
dores, a pesar de ser menos gene­
roso en cuanto a premios que otros 
de sus competidores. En 1986 se in­
virtieron 361.575 millones de pe­
setas, de los que unos 253.000 —el 
70%— fueron a parar a los bolsillos 
de quienes cantaron línea y bingos.
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Los N’Golá
E rd i b idetik

Doce años de independencia en Sao Tomé Príncipe 
(STP) no han sido suficientes, todavía, para re­
solver uno de los enigmas más importantes de la 

historia del país. Tras 400 años de colonialismo portu­
gués, de opresiones, de manipulaciones, etc... una do­
cena de años no da para recuperar plenamente la iden­
tidad reprimida, ofendida, arrebatada, distorsionada, 
confundida con aquello que trataron de imponer los in­
vasores. Ha habido y siguen habiendo muchas priori­
dades elementales, así como tantas taras heredadas de 
la «larga noche colonial» que, como nos decía nuestro 
acompañante Joao, «el nacional muchas veces no se da 
cuenta de que le están robando su patrimonio histórico, 
en algunos casos, o que éste está desapareciendo 
inexorablemente, en otros casos».

Este deportado vasco que escribe, por ejemplo, se 
quedó contrariado al ver que una foto del descendiente 
del Rey Am ador, el primer libertador del país, pren­
dido a modo de decoración particular en la respetable 
casa de Fernando, un portugués que lleva muchos años 
en STP y que, esto hay que subrayarlo, gran cosa hizo 
al conservar con mimo aquella pieza valiosa. Pero, 
¡qué gran cosa haría, también, si la donara ya al Museo 
Nacional! Esta fotografía quizás sea una de las pocas 
pruebas materiales, irrefutables, de que la existencia 
del Reino de los N ’golá no es solo una leyebnda. (El 
Reino de los N ’gola sería, guardando las diferencias, 
algo parecido a lo que es el Reino de Nabarra para los 
vascos).

El enigma al que nos estamos refiriendo, tiene que 
ver con la historia que escribieron los colonos sobre 
estas islas y, tiene que ver así mismo, con las leyendas 
que, por otro lado, se fraguaron en el alma del Pueblo, 
siempre sobre los mismos hechos del origen de los an- 
golares.

Un viaje  al lugar del enigma
Los colonos escribieron que fueron ellos quienes 

descubrieron las islas allá por el 1470/71, y que en 
aquella época, éstas estaban despobladas. También de­
cían los que costearon el viaje a Colón que fue el mis­
mísimo amante de la católica Isabel quien descubrió 
América, claro que allí, no pudieron ocultar que, antes 
de llegar las huestes del genovés, aquellas tierras ya es­
taban habitadas. Por lo tanto, diríamos descubiertas. 
Como se ve, en aquellas épocas, a las invasiones se les 
llamaba descubrimientos, y es que los que tienen ansias 
de imperio y de poder siempre encuentran un argu­
mento, total, aunque no sea de razón, luego lo de­
fienden con las armas del poderoso.

Por otro lado, los del propio país, aquellos que des­
pertaron y ya no aceptan engaños dicen que Sao Tomé 
estaba habitada por los angolares antes de la llegada de 
los portugueses. Nosotros los vascos podemos com­
prenderles fraternalmente, ya que sabemos un rato de 
las flagrantes manipulaciones de nuestra historia por los 
que siempre desearon dominarnos. Lo lamentable, en 
estos casos, es que todavía no se hayan hecho, en Sao 
Tomé-Príncipe, investigaciones sobre las raíces de su 
Pueblo.

Dejando de un lado la polémica de quiénes fueron los 
primeros habitantes de la isla, vamos a tratar de contar 
algo sobre el enigma de los angolares, término aportu­
guesado que, probablemente, en su origen Bantú, sería 
N ’golá.

Cuando por carretera nos vamos acercando y en­
tramos en el distrito de Caué, dejamos a nuestro paso la 
playa Siete Olas, con su arena negra finísima, y atrave­
samos, bajo la mirada africana de unos niños que 
juegan al borde de la calzada, por entre las casitas de 
m adera de Ribera-Fonso. Entonces percibimos un 
clima más húmdedo, fresco, una flora más tupida con 
varios tonos de verde y ocre en las hojas de las pal-



meras, los cocoteros, las bananeras, fruta-pao... sobre 
los variados y grandes árboles que llegan hasta el 
mismo acantilado de la playa. Tras algo más de una 
hora, llegamos a la cima desde donde se ve el centro 
del pueblo de Angolares (1.500 hab.), unas cuantas 
casas de cemento y un gran mástil en la plaza, en el que 
ondea la bandera nacional. El hijo del Presidente de la 
Asamblea Popular Distrital, un joven que ha pasado 
siete años estudiando en Cuba, nos hace de anfitrión y 
nos conduce a un apartamento que la Asamblea, avi­
sada de nuestro viaje, nos ha preparado. El aprtamento 
en cuestión, anteriormente ha estado habitado por un 
grupo de intemacionalistas de la RPD de Corea.

Todo aquel que viene a Angolares está obligado a 
pasar por la casa-restaurante de Fernando, el portu­
gués del que ya hablamos antes y que es una persona 
influyente, clave, en esta zona (amigo íntimo de M ario 
Soares, que en 1968 estuvo deportado en la isla). 
Nuestro joven anfitrión nos comunica que ha reservado 
la cena, pero antes de ir allí, decidimos charlar con 
unos jóvenes que están mirando la playa y conversando 
en medio de la carretera que sigue hacia el sur. Aquí el 
tráfico es rarísimo y conversar en medio de la carretera 
es una costumbre.

Tras platicar un rato, constatamos que los jóvenes 
saben muy poco de sus antepasados pero, por otro lado, 
nos confirman que la tradición a la pesca y la lengua 
que hablan, son dos elementos muy importantes de su 
identidad. Contrariamente a lo que escribía algún histo­
riador portugués cuando contaba que los angolares vi­
vían fundamentalmente de la recolección.

El Presidente de la Asociación Popular Distrital, 
Joao, asiste a la cena que nos han preparado en el 
propio comedor de Fernando. Joao, nos habla de la 
asociación de pescadores y las ramificaciones que en 
forma de cooperativas está creando en el sector agrí­
cola (la asociación recibe ayuda financiera de una fun­
dación benéfica extranjera), y nos relata, ante nuestra 
insistencia, algunas de las tradiciones que los angolares 
todavía conservan: ritos matrimoniales, oraciones a la 
naturaleza para desprenderse de la mala suerte, rela­
ciones familiares hasta con los primos de cuarto grado, 
la construcción artesanal de canoas... Pero, con un 
Poco de nostalgia y fatalidad mezcladas, declara que no 
existe entre ellos tradición oral (no digamos escrita) y, 
que, por eso, la gente sabe poco de sus raíces.

De origen bantú

Así las cosas, echamos mano de las leyendas y nos 
encontramos con una hipótesis que se baraja y que tiene

mucha consistencia. Se dice que a partir del siglo XI, 
los pueblos de origen Bantú, que habitaban en la región 
del Tchad y Camerún, tuvieron un momento de prospe­
ridad y se expandieron, llegando, además de a otros lu­
gares del Continente, al litoral del Congo. Uno de 
aquellos pueblos, llamado N ’golá, hábil en la construc­
ción de canoas y fundamentalmente dedicado a la 
pesca, habría encontrado y elegido, posteriormente, la 
isla de Sao Tomé para sedentarizarse, debido a la ri­
queza piscícola de sus aguas y al buen clima de aque­
llos parajes. Este pueblo, que vivía pacífico en el sur de 
la isla cuando llegaron los portugueses al norte, se re­
beló contra el invasor atacando, organizadamente, sus 
plantaciones de azúcar (1595-1596). ¿Cómo, aquellos 
que según dicen los portugueses naufragaron en la isla 
en el 1550, siendo esclavos prófugos, pudieron en tan 
poco tiempo procrearse, organizar un ejército, recorrer 
más de 50 kms. de selva virgen hasta el norte y enfren­
tarse a los colonos en la misma Bahía de Chaves? ¿No 
sería, acaso, que, como dice la leyenda, los angolares 
estaban en la isla mucho antes de la llegda de los portu­
gueses y que lo suyo no era más que un ataque para de­
fenderse del invasor? De aquella época data la leyenda 
del Rey Am ador, que según cuentan, fue hecho prisio­
nero, asesinado y botado al mar para pasto de tibu­
rones. Hoy el Rey A m ador es símbolo de los pioneros 
del Movimiento de Liberación de STP (MLSTP). Esta 
insurrección de los angolares sería ocultada por los co­
lonos hasta el 1639.

Solidaridad en tre ellos
Al día siguiente, antes de regresar a la capital Sao 

Tomé, damos un recorrido por los barrios de Angolares 
y tenemos la oportunidad de charlar algo más con la 
gente. Un artesano de la madera, nos explica que en 
Angolares es preciso que siga habiendo un equilibrio 
entre el valor del producto de los pescadores, el de los 
campesinos y el de los artesanos, una solidaridad por el 
bien común de todos. ¿No será, acaso, ésta una forma 
tradicional de organización cracterística de los N ’golá?

Llega la hora de partida y Joao nos invita a beber 
vino de palma, mientras él repasa la red de pescar. De­
jamos Angolares escondida entre las nubes y al socaire 
del Pico María-Fernanda, no sin antes agradecer la 
buena hospitalidad de la gente de allí.

En nuestro corto viaje apenas hemos tenido tiempo 
para observar el atractivo lugar que eligieron los 
N ’golá para vivir. En las charlas tampoco hemos sa­
bido romper el frío de ser unos extranjeros que curio­
sean, ni salvar las distancias que las diversas lenguas de 
unos y otros imponían. El enigma continúa allí. En 
cambio sí que nos ha parecido ver una comunidad que 
habla, aunque lo haga tímidamente, de su Rey Am ador 
con orgullo y, que se siente segura de sí misma al re­
cordar que los colonos portugueses jamás les pudieron 
someter completamente. Aún y todo queda mucho por 
hacer, mucho que investigar, para que la historia dé 
razón a los angolares y para que las generaciones 
puedan responder de su pasado histórico sin temor. 
Como dice el Presidente de la República, M anuel 
Pinto da Costa , «el futuro del país no depende del 
FMI, sino de cómo se comprometa la población para 
resolver los problemas de producción acuciantes».

En ese sentido, Angolares y sus habitantes son uno 
de los grandes pulmones para llevar adelante la recons­
trucción nacional. Sao Tomé, 87-XII-24



Refugiados salvadoreños en Honduras

«Queremos paz»
E n lo s  a ñ o s  78, 79 y 80  

—nos dicen estos compa­
ñeros vascos— comenzó la 

represión del gobierno salvadoreño 
contra la población civil en los de­
partamentos fronterizos con Hon­
duras. Esta represión consistió en 
una política de tierra arrasada, de no 
dejar nada vivo, destruyendo las co­
sechas y las casas eliminadas, así, lo . 
que el Ejército consideraba la base 
social y logística de la guerrilla del 
FMLN. Fue una represión generali­
zada en todo El Salvador, con cono­
cidas masacres de campesinos, el 
asesinato de monseñor Romero, de 
cuatro monjas estadounidenses, de 
periodistas... pero, fundam ental­
mente, el centro de los ataques gu­
bernamentales fueron los departa­
mentos de Chalatenango, Morazán y 
Cabañas, donde existe la mayor or­
ganización de la guerrilla. Coincidió 
además, hablamos del año 80, con 
la represión  desa tada  p o r  R íos 
M ont en Guatemala en las zonas del 
Petén y  del Quiché o la desarrollada 
en Honduras contra el Movimiento 
Cinchonero. Se trataba, en la prác­
tica, de una política de intervención

Como un grito de lucha, una 
consigna de esperanza, 11.000 
refugiados salvadoreños en el 
campamento de Mesa Grande, 
en Honduras, siguen esperando 
el regreso a su patria, tras siete 
años de exilio forzoso. «Que­
remos paz, una paz digna», es 
el lema que nos acerca estos 
días un cassette testimonio de 
apoyo solidario a la causa de 
este pueblo. Nos lo cuentan in­
temacionalistas vascos que han 
convivido en Mesa Grande du­

rante un año.

en Centroamérica auspiciada por los 
USA ante el triunfo de la Revolución 
sandinista».

«En El Salvador —continúan di- 
ciéndo— los bombardeos y  ametra- 
llamientos contra la poblción civil 
fueron brutales; los campesinos tu­
vieron que huir, dejando sus casas y  
muchos m uertos atrás. Llegaron

hasta la frontera  con Honduras, 
donde se encuentran los ríos Sumpul 
y Lempa. Cuando los campesinos in­
tentaban atravesarlos, huyendo del 
ejército salvadoreño, eran recibidos 
a tiros por el ejército hondureno. 
A ll í  m urieron 600 personas. La 
gente que sobrevivió y luego se re­
fugió en Mesa Grande nos ha con­
tado como los soldados quitaban a 
las madres los niños de pecho, lan­
zándolos al aire para que otro sol­
dado los recibiera con la bayoneta. 
Los niños ahora, en estos campa­
mentos, dibujan cuadros de aquellas 
escenas con cadáveres en las orillas 
de los ríos gente descuartizada... 
nos cuentan también cómo huyendo 
hacia Honduras iban recogiendo 
niños abandonados en casas des­
tru idas llorando ante su familia 
muerta. Son los 'niños de la crianza’ 
que dicen ellos».

Una vez que llegaron a Honduras 
se hicieron presentes ciertos orga­
nism os in te rn ac io n a les  como el 
ACNUR de la ONU (Alto Comisio­
nado de las Naciones Unidas para los 
Refugiados), entidades humanitarias, 
iglesias...



«De todas formas —nos siguen di­
ciendo—, cuando se ubicaron en la 
frontera de Honduras, continuaron 
siendo hostigados por el Ejército sal­
vadoreño y  los Escuadrones de la 
Muerte. De este modo se trasladaron 
a Mesa Grande, a unos 30 km s., de 
lo frontera. A llí fueron protegidos 
por el ACNLJR».

11.000 personas, en su mayoría 
mujeres y niños, han convivido du­
rante siete años en un territorio cer­
cado por el ejército hondureño del 
que no pueden salir bajo ningún pre­
texto, desprovisto de luz...

•En noviembre y  diciembre —nos ex­
plican estos compañeros— ha habido 
dos casos concretos donde los sol­
ados dispararon más de cien tiros, 
incluso contra el interior del campa­
mento. Afortunadamente, no ocurrió 
yda, pero éste es un ejemplo más 
wl acoso militar a que son some­
tidos. El caso más grave ocurrió el
29 de agosto de 1985, cuando 300 
soldados hondureños, acompañados 
e miembros del Ejército salvado-

T os n iños ahora , en 
* 'M ^Jestos campamentos, 
dibujan cuadros de escenas 
con cadáveres en las orillas de 
los ríos, gente descuartizada».

reño, con las caras pintadas, pene­
traron en los campamentos, asesi­
nando a una niña de tres meses y a 
dos personas más, además de dejar 
más de 60 heridos, violaciones... 
Tanto en Mesa Grande como en los 
otros dos cam pam entos de refu­
giados salvadoreños, situados a este 
lado de la frontera, ha habido conti­
nuas situaciones de tensión. Ten en 
cuenta que la población está aquí 
contra su voluntad y  están dispuestos 
a todo tras siete años de no poder 
salir de estos 15.000 m2. Además,

lo s  so ld a d o s  p a tru lla n  cu a n d o  
quieren dentro de los campamentos».

Uno de los aspectos que más ha 
llamado la atención de los coope­
rantes vascos, tras un año de trabajo 
junto a estos refugiados, es la estruc­
turación interna en Mesa Grande.

«En cuanto llegaron —dicen— co­
menzaron a organizarse, creando 
sus propios comités para solucionar 
la caótica situación en la que vivían
1.000 personas. En Mesa Grande 
hay siete campamentos cercados. 
Cada uno de ellos tiene un comité, 
constituido p o r siete u ocho p er­
sonas, cada una de las cuales coor­
dina un área del campamento. Cada 
persona, además, tiene su área de 
trabajo. Los niños van a la escuela y 
los adultos a los distintos talleres 
(sastrería, carpintería, hojalatería, 
zapatería...) al trabajo en el campo 
o, por fin , otros son instructores de 
educación. La educación la llevan 
ellos mismos.

Nuestro papel se limita a capa­
citar instructores. Actualmente los 
instructores tienen un nivel de un 5 o 
ó 6 o de Básica. Vinieron práctica­
mente analfabetos de El Salvador. 
Yo creo que hay una muy buena 
coordinación. Todos los domingos 
tienen lugar las asambleas. A llí cada 
comité expone las tareas y  los puntos 
a tra ta r . La  u n id a d  es b á s ica , 
porque se dan cuenta que tienen que 
vivir unidos ante lo que viene del ex­
terior: por un lado, la presión del 
Ejército y, por otro,la presión del 
ACNUR. Hay que tener en cuenta 
que el ACNUR tiene una política  
bastante parcial. Obedece las con­
signas del gobierno hondureño, 
porque una de sus premisas es que 
puede estar asistiendo a los refu­
g ia d o s en un p a ís , s iem pre  que 
tengan el consentimiento de ese país. 
Los refugiados están muy insatisfe­
chos».

Tras siete años de exilio forzoso, 
el corazón de estos refugiados, de 
los cuales un 65% son niños, mu­
chos de ellos nacidos en el propio 
campamento sigue en El Salvador 
soñando con el regreso a la tierra de 
sus padres. «Sí, así es. Más de 4.000 
salvadoreños de otro campamento 
consiguieron volver, pese a la oposi­
ción del gobierno D uarte represen­
tando un fenómeno social histórico 
en América Latina, al ser el mayor 
éxodo de refugiados que por propia 
voluntad vuelve a su país de origen, 
pese a estar en guerra y  sin ningún 
tipo de seguridad. Para los salvado-



reños en Mesa Grande el único con­
tacto con su patria se establece a 
través de Radio Venceremos y Radio 
Farabundo M artí. Las escuchan  
cada noche. Aunque viven en un 
cam pam ento de Honduras, para  
ellos es ’c a s i ’ E l Salvador. Un 
ejemplo: el Gobierno quiso que se 
colocase la bandera de Honduras 
dentro del campamento y se negaron 
rotundamente. Eso no quita para que 
se solidaricen con el pueblo hondu­
reno. Ellos ven cómo alrededor de 
los campamentos viven campesinos 
rodeados de absoluta miseria. Yo 
creo que hay que aprender de ellos 
la enorme solidaridad y  la lucha y  
capacidad de resistencia que de­
muestran».

En estos días se ha distribuido en 
Euskadi un documento sonoro de los 
campamentos de Mesa Grande. Nos 
cuentan el sentido de este trabajo.

«Pese a sus condiciones de vida, 
el pueblo salvadoreño es un pueblo 
alegre. Y cantan para demostrarlo. 
Ellos se construyen los instrumentos 
(guitarrsa, violines...) en los talleres 
de carpintería, forman sus grupos de 
música y componen sus canciones. 
Un intem acionalista canadiense, 
músico, llegó allí y junto a ellos se­
leccionó varias canciones. Llevó un 
equipo de grabación de Tegucigalpa 
e hizo una cinta de cassette. Se trata 
de un testimonio de la vida de refu­
giados dentro del campamento, de la

esperanza del retorno a ’su patria 
querida de El Salvador’ como dicen 
en la canción... Es una cinta que la 
titulan 'Pedimos paz ’, pero una paz 
con contenidos, justa  y duradera. 
Una paz a la que no van a llegar 
hasta que cambie la estructura social 
y  política de su país, hasta que ter­
mine la guerra en el día de la libera­
ción. Los Estados Unidos, el Go­
bierno de Duarte >’ las catorce fam i­
lias o ligarcas que con tro lan  la
tierra, nunca van a permitir que se 
de un modelo social más justo frente 
a sus privilegios».

Este «Pedimos paz» del cassette es

,,T  O S  refugiados llegaron 
hasta la frontera con 

Honduras huyendo del Ejér­
cito salvadoreño por los ríos 
Sumpul y  Lempa, cuando los 
campesinos intentaban atrave­
sarlos eran recibidos por el 
Ejército hondureño»

una llamada a la esperanza y a la 
lucha del pueblo salvadoreño. Son tí­
picas canciones de allá que desde 
esta semana están ya en Euskadi. El 
destino final de las ventas va directa­
mente a los refugiados, a proyectos 
no co n tro lad o s por el ACNUR, 
como nutrición o granjas de conejos 
para poder comer algo de carne, que 
hasta ahora no ha llegado allá. 
Además, para otros destinos que los 
refugiados deciden.

Se trata de cinco millones de sal­
vadoreños que viven en guerra, en 
una situación de injusticia estruc­
tu r a l ,  d e se a n d o  que llegue un 
cambio, una nueva forma de vida. 
«Yo os animaría mediante este de­
talle simbólico de comprar el cas­
sette a participar en la solidaridad 
intemacionalista con la lucha y re­
sistencia de este pequeño y  sufrido 

»



Murió Nora Astorga, 
la embajadora del 
{andinismo
Jon Agirre_________________

Mientras el pueblo de Nicaragua, 
jubiloso, celebraba la derrota en 
el Congreso norteam ericano de 

la propuesta de Ronald Reagan para 
rearmar y ayudar económicamente a la 
•Contra», Nora Astorga, comandante 
guerrillera y em bajadora de su país en la 
ONU, se moría. Hasta el último instante 
de su vida, la em bajadora sandinista per­
maneció en su puesto, fiel a la Revolu­
ción, a la dem ocracia nicaragüense, ha­
ciendo frente a los enemigos seculares 
de su pueblo, al m ismo tiempo que desa­
fiaba al terrible cáncer que la consumía.

M urió  la  c o m a n d a n te  g u e r r i l l e r a  
cuando N icaragua se em plea a fondo en 
su lucha por la supervivencia, cuando la 
luz de la esperanza brilla en el horizonte, 
augurando la tan ansiada paz, arrebatada 
por el vecino im perialista  del N orte. 
Murió Nora Astorga, pero su ejemplo 
vive en sus com patrio tas, v ive, sobre 
todo, en las m ujeres san d in is ta s , de 
cuyos derechos hizo bandera desde el 
instante en que decidió com prom eter su 
vida hasta el final.

Nora Astorga, allá por los años 70, 
era una joven abogada, procedente de 
una familia burguesa de M anagua, mili­
tante activa del FSLN. En 1978 hubo de 
Pasar a la clandestinidad, ya que en su 
propio apartam ento había em boscado, 
junto a varios compañeros sandinistas, al 
general s o m o c is ta  Reinaldo Pérez

Vega, que posteriorm ente sería ejecu­
tado. La iniciativa de llevar a  cabo la ac­
ción contra Pérez Vega partió de Nora 
Astorga, habida cuenta de que el ge­
neral, uno de los más corruptos de la 
dictadura som ocista, acudía al bufete de 
la abogada sandinista con pretensiones 
am orosas, pretensiones ante las que ella 
simulaba sentirse alagada en aras que la 
acción guerrille ra  tuviese éxito . Rei­
naldo Vega, hom bre fuerte del régimen 
de Anastasio Somoza, había amasado, 
en muy poco tiem po, una fortuna que as­
cendía a los diez millones de dólares. A 
partir de la ejecución del genera l, la 
p re n s a  m u n d ia l f a b r ic a b a  to d a  una 
leyenda en torno a Nora Astorga, a la 
que denom inaba la «Mata Han nicara­
güense». Sin em bargo, la comandante 
guerrille ra  continuaba en las filas del 
FSLN , en su avance im parable, próximo 
a la ofensiva final.

Ya en el inicio de 1978, horas después 
de que los somocistas asesinaran al pe­
riodista Pedro Joaquín Chamorro, el 
FSLN llevaba a cabo una de las acciones 
más relevantes de su historia: el ataque 
del cuartel de San Fernando, en el D e­
partam ento de O cotal, ejecutando a 17 
guardias somocistas. Éste operativo mi­
litar, sería descrito por los analistas in­
ternacionales com o auténtica insurrec­
ción contra la dictadura. En agosto de 
aquel año, los sandinistas conseguían 
golpear, ya irreversiblem ente, al somo- 
cism o, asaltando el Palacio N acional,

m ientras 49 miembros de la C ám ara de 
Diputados discutían el presupuesto del 
país, entre los cuales figuraban Luis Pa- 
llais Debayle, prim o del dictador y su 
herm anastro José Somoza Abrego, así 
com o el ministro de Gobernación, José 
Antonio Mora, previamente designado 
com o su ceso r de Anastasio Somoza 
para la presidencia de N icaragua.

Tras el triunfo popular del 19 de julio  
de 1979, Nora Astorga, por sus cuali­
dades probadas en la insurrección y en la 
dirección del FSLN , ocupó importantes 
cargos de responsabilidad  en la d iri­
gencia de la nueva N icaragua Libre, pa­
sando de vicem inistra de Exteriores a 
e m b a ja d o ra  en la  O N U . E n e sa  no 
menos espinosa barricada, la de la diplo­
m acia, Nora Astorga representaba a N i­
caragua, a  su pueblo, frente a  las conti­
nuas embestidas de Jeane Kirkpatrick, 
representante de Estados Unidos e inspi­
radora, entre otros, del fam oso Docu­
m en to  de  S an ta  F e , p re s e n ta d o  p o r 
Reagan ante los norteam ericanos y en el 
cual, en el apartado dedicado a  la «con- 
trainsurgencia», se declaraba la guerra 
abierta y sin tregua al sandinismo.

Nora Astorga ha m uerto, pero su pre­
sencia, com o la de Arlen Siu y otras 
tantas m ujeres sandinistas que cayeron 
en la lucha, siem pre perm anecerá viva 
en  la  R ev o lu c ió n  a p u n ta lad a  p o r  el 
pueblo nicaragüense y en la mem oria de 
quienes com baten por la justa causa de la 
liberación y la independencia. ■



Kultur Kronika

EKBren Prentsa 
Dokumentazio 
Zerbitzua plazan

EUSKARAZKO Kulturaren Ba- 
tzarreak, Euskal Herrian argi- 
taratzen diren egunkari guztie- 

tatik bildutako “ Prentsa-Dokumen- 
ta z io  Z e r b i t z u a ”  e s k e in i  d ie  
euskararen inguruan mugitzen diren 
talde, erakunde eta elkarte guztiei. 
EKB-k beharrezkoa ikusi du euska­
raren normalizazioari buruzko era 
honetako zerbitzu bat antolatzea.

Izan ere, prentsa-artxibo bat osa- 
turik dago eta, urtebeteko esperien- 
tzia ondoren, berorren kopia euskal 
erakunde eta kulturgintzako elkarteei 
eskaintzeko egoeran dago; hauen 
bidez hiritarrentzat eskuragarriago 
izan dadin.

Zerbitzu honen b ita rtez , hego 
Euskal Herrian argitaratzen diren 
egunkarietan (El Correo Español, 
Deia, Diario Vasco, Diario de Na­
varra, Egin, La Gaceta —atera zen 
bitartean— eta Navarra Hoy) agertu- 
tako euskara eta euskal kulturari bu­
ruzko albiste eta eritzi artikuluen bil- 
dum a sa ilk a tu a  eskein i nahi die 
EKB-k euskalgitzan dabiltzanei. Bil- 
buma honen hasiera 1.987. urtean 
kokatu behar da, nahiz eta orain za- 
baltzen den eskaintza 88.eko hasie- 
ratik izan.

Jakina denez, EKB-ren helburua 
Euskal H erria euskalduntzea eta 
euskal kultura indartzea izanik, 
oraingoz ahalegin horretan dihardu 
zenbait talderen koordinakundea da. 
Horren arabera behar beharrezkoa

ik u s i d u te  E K B -k id eek  egungo  
egoera errea la  abiapuntutzat eta 
Euskal Herri euskalduna xedetzat 
har dezan p lan g in tza  serio  bati 
ekitea, beronen inguruan euskal- 
duntze bidean egin daitezen lan guz- 
tiek efektibotasun haundiagoa izango 
dutelakoan.

Batzordekideek azaldu dutenez, 
hainbat eginkizun plazaratzen dituen 
lan luze eta konplexu horretan, eus- 
kalgintzaren esparruan ari diren tal- 
deen lana errazteko eta, ahal den 
neurrian, kalitatez hobetzeko, gaur 
egun euskal kulturaren munduak es- 
kaintzen duen azpiegitura aberastu, 
eta aberastuz sendotzeko beharraz ja- 
beturik, zenbait zerbitzu antolatzeko 
premia ikusi dute.

Hiru dira oraino EKB-k martxan 
dituen zerbitzuak: Kultur Ekintzeta- 
rako Laguntza Teknikoa, Aholkula- 
ritza Juridikoa eta orain aurkezten 
den Prentsa-Dokumentazio Zerbi­
tzua. Jakina da gure bizimoduan in- 
formazioak, eta horren baitan pren- 
tsak, zenbaterainoko garrantzia duen 
bai euskalduntzean bai eta euskal 
kulturaren baitan ere. Dena den in- 
formazioari bere ahalmen guztia ate- 
ratzeko, erabili egin behar da, eta 
horretarako, erabilgarri ere izan be- 
harko du.

Dena den gaurkotasuna eta zabal- 
tasuna kualitate dituen bezala, ira- 
gankortasuna eta barreiaturik egotea 
akats ditu prentsa bidezko informa- 
zioak. Horregatik, gutxi edo gehiago 
denok erabili dugun informazioa era­
bilgarri bihurtzeko, ezinbestekoa da 
dagoen informazioa bildurik, errefe- 
rentziaz horniturik eta sailkaturik 
edukitzea, eta euskal kulturaren bai-

tako erakunde, talde nahiz pertsonen 
esku jartzea.

Helburu hori zehaztuz, dokumen­
tazio zerbitzu  osoa izan nahi du 
EKB-ren zerbitzu honek; bere espa- 
rruko gaien barnean, enkarguz, gai 
konkretuen azterketarako behar den 
testu, bibliografi edo erreferentzi bil- 
keta egin eta jakitera emanez.

Zerbitzua maila irekian eta bere- 
ziki erakundeei zabaltzen hasten den 
honetan, 1.988.eko hasieratik propo- 
satzen dena, eguneroko Prentsa Ar- 
txiboari loturiko eskaintza da, kon- 
tsulta moduan edo, EKB-ren ahal- 
menen neurrian, nahiz eta segurtatu 
heurek, aurrerago beste informazio 
eskari batzuri ere erantzuteko prest 
daudela.

Albiste-bilduma hori zertan datza 
azaltzekotan, zera esan daiteke, 
alegia, aipatu egunkarietatik bildu- 
riko albiste guztien asteroko bil- 
duma, albiste bakoitza non eta noiz 
argitaratu den erreferientziaz gai- 
nera, aurkezten den sailkapenean da- 
gokion kodea daramalarik. Aste ba- 
koitzeko bildumak “ kanutiloz” en- 
kuadernaturik zabaltzen dira, nahi 
duenak “ kanutiloa”  kendu eta orriak 
artxiboan gordetzeko aukera izan 
dezan.

Argi geratzen dena da EKB bera 
martxan dela. Askok oraindino ez du 
batzorde honen berri zehatzik, edo 
ez du beraren funtzio eta mamia kon- 
prenitzen. Dena den bere zereginari 
eutsi eta berreuskaluntze prozesuan 
dagozkion lan eta zerbitzuak bete- 
tzen dituen neurrian, EKB-k bere 
maila eskuratuko du.

Jon Aldoni



H czkuntza

La reforma del profesorado (II)

Siguiendo con el tema que 
planteábamos la semana pa­
sada y ahondando en las con­

secuencias que se derivan del tipo 
de composición del sector de la 
enseñanza, nos encontramos con 
una apatía general ante todo lo 
que suponga cambio o innova­
ción.

Puede que más de uno esté pen­
sando que no hago más que cargar 
las tintas en el profesorado y que 
me estoy olvidando de la Admi­
nistración. No es mi intención, lo 
que ocurre es que hay que ir por 
partes.

Hasta hace pocos años, y se 
puede hablar de 7 u 8, eran con­
tados los centros en los cuales se 
desarrollaba una pedagogía activa, 
creativa, que partiese del en­
torno... Y no quiero ni citar el ca­
pítulo del euskara, donde hoy en 
día es fuerte la oposición que por 
parte de determinados profesores 
se da a la implantación de mo­
delos B y D.

Pero no hay que irse tan lejos 
para comprobar, asimismo, que 
son muchos los que todavía uti­
lizan el libro como único instru­
mento de saber, olvidándose de 
las salidas, de la experimentación, 
de las nuevas tecnologías. ¿En 
cuantos cen tros están todavía 
llenos de polvo el retroproyector o 
el p ro y ec to r de d iap o sitiv as?  
¿Cuántos participan en proyectos 
de experimentación? ¿En itinera­
rios del en to rno?  Y as í hasta  
cientos de interrogantes.

Es mucho más cómodo el uti­
lizar el libro, el repetir el ciclo 
hasta más no poder (sólo se pre­
para una vez), el darle mayor im­
portancia a los contenidos que a 
otro tipo de actitudes, o, lo que es 
igual, hacer de la enseñanza la an­
tesala de esta sociedad capitalista, 
represora y reprimida, machista, 
competitiva... y algunos adjetivos 
más que se os puedan ocurrir.

Este análisis quedaría cojo si no 
hablásemos de la Administración. 
Es obligado, ella es la causante, 
por activa y por pasiva, de esta si­

tuación. Por activa, porque Ha 
permitido, merced a sus plantea­
mientos, el que la enseñanza haya 
sido y siga siendo el garbanzo 
negro del capítulo de inversiones 
económicas e ideológicas. Con 
esa dejación es como se ha plan­
teado la formación del profeso­
rado y los criterios de selección, 
los programas y planes educativos 
y, en general, ha reflejado el in­
terés que por la formación cultural 
y el desarrollo de las personas 
tiene. Por pasiva, porque siguen 
sin plantearse a fondo temas tan 
importantes como la dotación a 
los centros, una real planificación 
de las necesidades de personal y, 
en nuestro caso, en concreto la es­
tructuración de los modelos lin­
güísticos para una recuperación 
real del eu sk a ra . H abría  que 
apuntar más razones, porque, ha­
berlas, las hay, lo que ocurre es 
que requerirían un más profundo 
análisis de la actual situación de la 
enseñanza, y no una simple re­
flexión, como ésta.

Toda esta situación genera des­
gana dentro del profesorado, la 
gente se quema, al no encontrar 
ningún apoyo a sus planes de in­
novación, o al tener que dedicar 
su tiempo libre a su reciclaje per­
sonal, ya que la Administración 
no posibilita el hacerlo dentro del 
horario de trabajo... Esto hace 
que, a través de los años, sea cada 
vez más difícil encontrar fuerzas 
para seguir en la brecha.

Pero no es menos cierto tam­
bién que hay un elevado número 
de profesores a los que tampoco 
les p re o cu p a  m ucho es to . El 
asunto de la actualización pedagó­
gica, de la renovación... no va 
con ellos.

Muchas veces se oye en la calle 
el comentario siguiente:
— ¡Jo, los maestros-profesores 
cuántas vacaciones tenéis!. ¡Si no 
trabajáis nada!

A lo que el maestro de turno, 
con ese gesto característico, de 
haberlo repetido cientos de veces, 
contesta.

Eduardo Barinaga (*)

— Para lo que nos pagan...
Y es triste, pero así es. Los tra­

bajadores de la enseñanza estamos 
mal pagados, por lo menos aque­
llos que trabajan con auténtica 
profesionalidad.

Pero también ocurre que es un 
sector donde la lucha por reivin­
dicar unos salarios más justos, 
unas condiciones de trabajo me­
jores, una mayor preparación pro­
fesional... hasta hace muy pocos 
años han brillado por su ausencia 
y, hoy en día, a excepción de los 
de siempre, sigue siendo un sector 
bastante reaccionario.

¿No será que esa mayoría, que 
es la que da la imagen del profe­
sorado, cobra poco, pero prefiere 
cobrar así y tam poco trabajar 
mucho?

En esto tam bién, todo ese 
montón de militantes de la 
enseñanza (porque, en este 

ambiente, el que se mueve es mi­
litante) queda diluido en el lodazal 
de avocacionales. ■

(* )  Profesor



Jendeak

El alcalde de Jerez, Pedro Pa­
checo, aquél que dijo que «la justicia 
es un cachondeo», en el curso de una 
reunión de la Federación Andaluza 
de Municipios y Provincias, cele­
brada en Granada, criticó al gober­
nador de Cádiz declarando que «es 
un chorizo, y no se puede enfrentar a 
la Policía nacional con la local». Pa­
checo se refirió en estos términos 
ante la huelga que protagonizan, a 
instancias de los enseñantes de la lo­
calidad caditana de la que es alcalde, 
los chavales de EGB en protesta por 
la política de adjudicación de v i­
viendas destiandas a maestros de los 
colegios públicos jerezanos y que 
lleva a cabo el Ayuntamiento. En 
Jerez, por tal motivo, hubo enfrenta­
mientos entre maestros y guardias 
municipales cuando éstos últimos 
procedían a descerrajar cerraduras 
de varios pisos destinados al per­
sonal docente para albergar a dos fa­
milias. El revuelo motivó que el go­
bernador de Cádiz ordenara inter­
venir a la Policía Nacional en el 
conflicto ¿n sustitución de los muni­
cipales, decisión que indujo al al­
calde andalucista Pedro Pachecoa 
llamar «chorizo» a Mariano Boque- 
dano, gobernador civil de Cádiz.

raghi con el que tiene tres hijos, 
aunque los católicos no reconocen tal 
matrimonio, por lo que la princesa 
sigue siendo, aunque «infiel y adúl­
te ra» , esposa de Junot que a la 
sazón, en los mismos términos es un 
«pecador público». Pero lo que la 
princesa arrepentida desea es casarse 
como «Dios manda», por la Iglesia, 
como corresponde a una primera 
dama monegasca que ya ha sentado 
la cabeza. Sin embargo, la cosa esta 
difícil si se tiene en cuenta que el 
propio Juan Pablo II se refirió al res­
pecto, recientemente, a preguntas de 
un cardenal manifestando que «en las 
colinas que rodean Río de Janeiro 
hay miles de matrimonios a los que 
hemos dicho que no pueden sepa­
rarse», añadiendo que no ve por qué 
el Vaticano debería tener una actitud 
diferente con Carolina.

(Murcia), con un conturón de plás­
tico de su propiedad, según infor­
maron fuentes del citado centro peni­
tenciario. La mujer había sido ingre- 
s a d a  en  e l c e n t r o ,  d e  fo rm a  
preventiva, como presunta autora de 
un robo con violencia y, minutos 
antes de ahorcarse, aseguraron las 
mismas fuentes, «padecía el sín­
drome de abstinencia de heroína por 
lo que había intentado quitarse la 
vida con un cristal».

La reclusa C onsuelo  N av arro  
González, de 27 años, fue hallada 
muerta, ahorcada en su celda de la 
cárcel de San Antón, en Cartagena

La princesa Carolina de Monaco,
de nuevo recurrirá al Vaticano para 
conseguir la nulidad de su matri­
monio an terio r con el p la i—boy 
francés Junot. En esta ocasión los 
abogados de la princesa expondrán 
como argumento la próxima pater­
nidad de su «ex», cuya esposa, la 
modelo danesa Nona, esta esperando 
una criatura para el próximo mes de 
junio. Se expondrá ante el Vaticano 
que, tanto Cartolina como Junot, 
«han probado, con su com porta­
miento durante los últimos años, que 
su matrimonio fue un error» y se in­
dicarán numerosos antecedentes en 
respaldo de su petición de anulación. 

Carolina esta casada civilmente con 
el millonario milanés Stéfano Cassi-

C arlo ta  B ustelo, directora del 
Instituto de la Mujer, afirma que en 
1987 fueron presentadas 16.500 de­
nuncias por m alos tra to s  a mu­
jeres. El informe que Bustelo pre­
sentó al Senado añadía que de esas 
denuncias, 1.270 corresponden a de­
litos o agresiones que los varones in­
fligen a sus esposas o pareja. Así-



Esan zuten...

La actriz M erylStreep participe 
en uno de esos juegos tontos organi­
zados por una cadena de T.V nortea­
mericana durante el cual el entrevis­
tador le decía nombres y ella debía 
responder lo primero que se le ocu­
rriera. A Liz Taylor, laStreep con­
testó «exceso»; a Silvester Stallone le 
corrspondió «ridículo»; de Brigitte 
Nielsen dijo «globos aerostáticos»; 
Rodolfo Valentino: «un mudo con 
aspecto de latino». Cuando le fue 
nombrado Robert Reford, la actriz 
se puso más nerviosa al señalar: «el 
que mejor besa en el. mundo», y a 
con tin u ac ió n  m atizó  que «en el 
mundo ... del cine».

Un agente inmobiliario británico, 
Patrick Mills, acaba de adquirir una 
blusa verde con puntillas negras por 
la m ódica can tidad  de m illón y 
medio de pesetas. La blusa —de se­
gunda mano, además— fue utilizada 
por la mítica Marylin Monroe en 
1956, durante el rodaje de la película 
«Bus S top». M ills  com pró  esta 
prenda para satisfacer las preten­
siones de Chántele, su hijita de dieci­
séis años, que, cómo no, quiere en­
cauzar su vida profesional en el 
mundo del espectáculo.

«Si ETA sigue la tregua, nos in­
duce a ser generosos, pero al 
primer atentado que ocurra se van 
a cortar los contactos como ha 
ocurrido anteriormente y, por mi 
parte, definitivamente».

José Barrionuevo, ministro de 
Interior.

¥
«Existirá negociación y  la irán de­
sarrollándolas formaciones polí­
ticas, en primer lugar H.B y el 
PSOE y , luego, otras, aunque 
hayan firmado cualquier pacto».

Txem a M ontero , europarla- 
mentario por H.B

-¥■
Elegí el disfraz de orangutana 

en celo porque es muy caliente».
Chumy Chúmez,humorista que 

se reivindica donostiarra.
*

mismo, la directora del Instituto de 
la Mujer y miembro de la cúpula del 
PSOE, da cuenta en dicho informe 
que el pasado año se registraron 183 
parricidios, de los que en 89 casos 
las víctimas fueron mujeres. Carlota 
Bustelo, pionera del movimiento fe­
minista madrileño en el franquismo 
cuando políticamente se posicionaba 
bastante más a la izquierda que el 
PSOE, acusó a los jueces de «restar 
importancia a esas agresiones».

*

Montserrat G allart, la madre a 
quien le fue retirada, por supuesta 
homoxesualidad, la custodia de su 
hija Marta de cuatro años, ha reupe- 
rado a la pequeña según verdicto del 
Tribunal. El juez, basándose en las 
medidas cautelares establecidas en el 
proceso de separación del m atri­
monio, decidió que la niña debía 
vivir con su madre en el domicilio 
conyugal por lo que Angel Aranega, 
el padre y ex—marido de M ontse­
rrat, que hasta la fecha lo viene ocu­
pando, deberá abandonarlo. Como 
se recordará, Angel Aranega, consi­
guió la custodia de su hija Marta ale­
gando que su esposa, M ontserrat 
(»allart ,profesora, debía ser incaci- 
tada para educar a su hija por man­
tener aquella supuestas «relaciones 
lesbicas». Tras posterior recurso y 
sucesivas movilizaciones protagoni­
zados por colectivos feministas cata­
lanes en protesta, M ontserrat ha re­
cuperado, definitivamente, a su hija 
Marta.

«Lo raciona! es ser republi­
cano, el PSO E  tien e  e x p lic a ­
ciones, pero no tiene razones. Ha 
cerrado filas en torno a un contin­
gente de arribistas».

Carlos Castilla del Pino, psi- 
quiátra.



# # # prensa, radio, T. V.

La bella y el del PSOE

M endie ta__________

Al fin! Mis más 
recó n d ito s  de- 
^ seos se van a ver

cum plidos en fecha no 
d e m a s ia d o  l e j a n a ,  
aunque, dada la in ten­
sidad de mis fogosos sen­
timientos, el tiempo se 
me va a hacer eterno. El 
caso es que tengo que es­
perar unos pocos meses, 
hasta noviembre, concre­
tamente, para mi anhe­
lado encuentro con M ar- 
garet Thatcher, la dama 
de las b ragas fe rru g i­
nosas. En un periódico 
del v ie rn e s , d ía 12, y 
bajo una fo tografía  de 
Felipe González con la 
«premier» británica, leo 
los siguientes titulares a 
tres columnas: «González 
y T h a tch er acordaron  
que la jefa  de gobierno 
v is i te  E sp a ñ a  en n o ­
viembre». No creo que 
tenga que decirles que mi 
corazón se puso a latir 
violentamente, ya que es 
público y notorio el pro­
fundo sen tim ien to  de 
amor que profeso hacia la 
bellísima líder de los con­
servadores británicos.

Dice también el citado 
periódico que «El presi­
dente González se reunió 
en Bruselas con la pri­
mera ministra británica, 
M argaret Thatcher, a 
petición de ésta. Durante 
la entrevista, que se pro­
longó durante veinticinco 
m in u to s ,  G o n z á le z  y  
Thatcher trataron acerca 
de la visita oficial que la 
’premier’ realizará a Es­

paña el próximo mes de 
noviembre, la primera de 
un presidente de gobierno 
británico, y  conversaron 
también sobre los Fondos 
Estructurales en base al 
docum ento de com pro­
m iso alem án». Ni que 
decir tiene que el perió­
dico no dice exactamente 
todo lo que hablaron el 
del P SO E  y la b e lla ,

porque me consta  que 
M argaret, mi M argaret,
la dama de las bragas de 
hierro, preguntaba cons­
tan tem en te  por M e n ­
dieta, lo que ocurre es 
que el político español no 
entiende demasiado bien 
el inglés y se pensó que 
la herm osa in sistía  en 
te n e r  n o tic ia s  de G i- 
braltar.

La confusión es lógica, 
en cierto modo, dado que 
M argaret y yo, mi M ar­
garet, la dama del sostén 
de acero inoxidable, deci- 
d im o s  h a c e  m u c h o  
tiempo construir en Gi- 
braltar nuestro nidito de 
am or, un lugar paradi­
síaco donde los haya, y 
es a partir de aquella de­
cisión trascendental que 
se me conoce com o el 
«Preñón de Gibraltar.

Soy p e r fe c ta m e n te  
consciente de que M ar­

garet, mi M arg are t, la
d a m a  d e l l ig u e r o  de 
bronce, no goza de dema­
siadas simpatías entre la 
ciudadanía de este país, 
p e ro  e s tá  d em o strad o  
hasta la saciedad que la 
dulce Thatcher, mi M ar­
garet, la dama de la faja 
de varillas de platino, es 
el fácil blanco de todas 
las envidias del mundo 
occidental y no pueden 
perdonarle su bondad y 
su g e n e ro s id a d  p e ro , 
sobre todo, su radiante

herm osura, habiéndose 
llegado a decir por len­
guas pérfidas, viperinas, 
que M argaret, mi Mar­
g a r e t ,  la dam a de las 
ligas de cobre fundido, 
había llegado la última al 
reparto de caras en los al­
bores de la creación.



ensa, radio, T. V # #
El Estado español está 

de enhorabuena ante la 
inminente llegada de la 
belleza hecha «premier» 
y esto es algo que debe­
remos agradecer eterna­
mente al G obierno del 
PSOE.

Un animal televisivo
Javier G urruchaga ha

aterrizado en televisión y, 
al menos en los primeros 
programas, ha dem os­
trado que ia pequeña pan­
talla le sienta como un 
guante, es decir; Javier 
Gurruchaga tiene todos 
los ingredientes para ser 
lo que se conoce como un 
animal televisivo.

Los sondeos de op i­
nión, o el panel de acep­
tación, como se quiera 
üamar, han demostrado 
ya que su p ro g ra m a , 
«Viaje con nosotros», se 
ha colocado inm ediata­
mente en los prim eros 
puestos de audiencia y es 
que G urruchaga ha dado 
con una fórm ula si no 
nueva, variada y su pecu­
liar forma de llevar un 
programa que sólo pre­
tende entretener es com­
p letam en te  a c e r ta d a .  
Quizás sea ésta la clave 
del éxito del programa; la 
de no tener más preten­
sión que la de entretener, 
sin más trascendencia, 
que es, en definitiva, lo 
que persigue el telespec­
tador.

Javier G urruchaga ha
aceptado el riesgo de en­
trevistar a sus invitados 
en directo, lo cual le da 
una frescura que se agra­
dece, y, si a esto aña­
dimos su mímica tan per­
sonal, su forma de con­
vertir lo serio  en una 
broma, el resultado es un 
programa ameno, diver­
tido, desenfadado, que 
desde su com ienzo  ha 
cautivado a todos.

De cualquier form a, 
J a v ie r  G u r r u c h a g a  
tendrá que cuidar sus tics

de mímica y sus latigui­
llos en la oratoria, porque 
corre el peligro de que, 
con el tiempo, lleguen a 
cansar, aunque de mo­
mento está realizando un 
program a francam ente 
agradable. La sátira que 
hizo de la trascendente 
e n tre v is ta d o ra  que es 
Pilar Trenas fue auténti­
camente genial.

Pasando a otro tema, 
tengo que av isarles de 
que me encuentro sumido 
en el más profundo de los 
estupores y es que en la 
sección de «Cartas al di­
rector» de un periódico 
editado en Gipuzkoa, un 
lector acusa a Euskal Te- 
lebista de emitir una pelí­
cula pornográfica.

Yo no tengo la suerte 
de disponer en mi casa de 
pornógrafo y no sé qué es 
lo que entiende el citado 
lector como pornografía, 
pero , al en terarm e del 
execrable hecho, se han 
venido abajo mis convic­
ciones más profundas, 
entre ellas que ETB, más 
que una televisión, es un 
convento de clausura en 
el que el recogim iento 
monjil es la norma.

¡Una película porno­
gráfica en ETB! ¡Y yo 
sin enterarme! si esto es 
cierto, no me queda más 
remedio que expresar mi 
más en é rg ica  p ro testa  
ante los responsables de 
la tele autonómica por no 
haberla anunciado con la 
debida an telación . Me 
hubiera gustado contar a 
mis nietos cómo vi una 
película pomo en la tele­
visión ascética por exce­
lencia.

Una radio que ya no es 
libre_____ _____

Cuando uno oye hablar 
a los políticos, sobre todo 
a los que están «arriba», 
de la «Libertad de expre­
sión» existente en el Es­
tado español, tras haber 
accedido a la democracia, 
se queda gagá. Que se lo 
p r e g u n te n ,  p a ra  m ás 
señas, a los componentes 
de Eguzki Irratia, em i­
sora libre de Iruñea, que, 
de m om ento , no es ni 
libre ni emisora.

R esu lta  que Eguzki 
Irratia puso sus m icró­
fonos a disposición de los 
o yen tes para  que o p i­
naran sobre la visita de 
los R eyes a N a fa rro a . 
Craso erro r, porque es 
bien sabido que la «Li­
bertad de expresión» or­
dena que las opiniones 
deben de ser favorables a 
la monarquía, evidente­
m e n te ,  y , c o m o  en 
Eguzki Irratia no se cum­
plía esta norma básica, es 
decir, las opiniones eran 
mayoritariamente contra­

rias, la emisora fue clau­
surada en el más puro 
ejercicio democrático que 
se recuerda.

Y es que en Eguzki 
Irratia no sólo se a tre­
vieron a opinar en contra, 
en el mayor de los des­
c a ro s , s in o  que ni s i ­
quiera conectaron  con 
Radio Nacional para re­
transm itir en directo la 
recepción ofrecida a los 
R eyes p o r las fuerzas 
vivas navarreras, y esto 
es y a  e l c o lm o  d e  la 
osadía en un régimen de 
monarquía parlamentaria.

No se sabe qué hubiera 
pasado si las opiniones 
vertidas por los oyentes 
de E guzk i I r ra t ia  h u ­
biesen sido favorables a 
los R eyes. ¿Se habría  
clausurado la em isora? 
¿Se les hubiera propuesto 
para la concesión de un 
premio, aún fuera honorí­
fico? La duda queda en el 
aire, sólo la duda, porque 
lo que no queda en el aire 
son las opiniones de mu­

chos navarros que mos­
traron su rechazo a la vi­
sita regia.



Juana Ginzo, actriz «jubilada y viajera»
Lo primero que sorprende de Juana Ginzo es su facilidad de trato. Si, como confiesa, tiene ciertos 

reparos para acceder a las entrevistas de los grandes, siempre está dispuesta para otros medios, 
entre ellos éste, y para otras gentes; con preferencia, jóvenes. Si la edad no define nada, mucho 

menos en esta mujer de 65 años, que se autotitula como jubilada que viaja». Su juventud y los dones 
de la voz y la palabra rompen los ridículos esquemas que uno se hace momentos antes de sentarse a 
tomar un café y tratar de entrevistar a uno de los personajes más populares de la historia de la radio 

desde el año 1945. Inútil tener papeles, guardar algunas preguntas por si los esquemas fallan y el 
bolígrafo. Ella es todo: la pregunta, la respuesta, la risa fácil o el taco bien dicho. Una reina con 

camiseta rosa y letras amarillas, comprada en Cuba, de las que, totalmente, se supone que son para 
quinceañeros. Y yo, sin darme cuenta. Estaba delante de una joven y no me salían sino preguntas 

del pasado, de antes de que se jubilara, dejando su estrellato radiofónico en la cresta de la ola.

Manuel G. Blázquez 
Fotos: A scens ión  A lm azán

El éxito comenzo tras presen­
tarse a un concurso de radio. 
«Me parece una chorrada eso 

de las vocaciones. Surgió así. ¿Qué 
íbamos a hacer sin estudios los hijos 
de los obreros y, sobre todo, las 
hijas de los obreros? No teníamos 
alternativa: o eras puta o tenías que 
servir».

Así pasó a ser una de las voces 
imprescindibles en la onda media de 
la Cadea SER con, entre otros, M a­
tilde V ilariño , M atilde  C onesa, 
Pedro Pablo Ayuso o Eduardo La- 
cueva . Con seria les com o «Ama 
rosa», «Diego Valor», «Lo que  
nunca muere», «Un arrabal junto al 
cielo», «La segunda esposa», inun­
daron los hogares españoles bus­
cando, sobre todo, el auditorio feme­
nino. «Eramos los reyes, el Real Ma­
drid y  nosotros y, un poco después, 
el Dúo Dinámico».
— ¿Imaginas lo que suponía tu voz 
para las gentes que te escuchaban?
— «Sí, desgraciadamente era un la­
vado de cerebro y  una contradicción 
que yo tenía muy grande. Era muy 
consciente de que era así. Pero no se 
podía hacer otra cosa. Luego, fuera 
claro, decía que eso era mentira, 
que los ricos nunca se casan con las 
pobres. Las dejan preñadas y se 
largan, pero no se casan con ellas».
— ¿Por qué no se hacen ya aquellos 
seriales, ha cambiado la manera de 
ser de los oyentes?
— «No, porque cuestan mucho di­
nero. Ahí está, por ejemplo, ’Falcon

Cr e s t . La economía de las empresas 
no va por ahí, cuesta mucho dinero 
tener un cuadro de actores. La au­
diencia no ha cambiado, ahí está 
Encarna Sánchez, haciendo un se­

tal todos los días. Ahora se está ha­
ciendo la peor radio de todos los 
tiem p o s, no ha pro g esa d o  para 
nada, la radio sin guión».

Si su voz siguió prestada para al-



¥  *

A hora se está haciendo 
la peor radio de todos 
los tiempos»

*  *
gunos seriales como «Los Porretas», 
Juana Ginzo pasó a los informativos 
de la SER, perteneciendo a una élite 
de radio capitaneada por Antonio 
Calderón, quien les obliga a leer 
todo lo publicado por Um berto Eco 
sobre radio. Hacíamos, diez años 
antes, lo mismo que estaba haciendo 
Wells, lo que pasa es que no nos co­
nocíamos. Conocimos la obra de 
Orson y él la nuestra, que le entu­
siasmaba. Igual que a nosotros la 
suya. Fuimos la vanguardia de la 
radio. No los seriales de Sautier Ca- 
saseca. Hablo de A n ton io  C a l­
derón, el grande, el que se inventó 
la radio informativa, el que inventó 
'Hora 25', la matinal, la radio por 
la noche, la co n tin u id a d  en la 
radio».

Parejo a su trabajo en la radio re­
presentó en teatro todos los seriales 
que se emitían por las ondas durante 
veinte años. «Por el Estado español 
y Africa, cuando Tánger aún era co­
lonia». Haciendo doblajes en cine, 
puso a todas las tarzanas de Weins- 
muller», aunque ayer y hoy piense 
que quitarle a un actor la voz es un 
crimen. Actriz de radio, participó 
también en cine, comenzando con 
Berlanga en « Novio a la vista», 
hace ahora cuarenta años. Más tarde 
participó con Lola H errera, Pilar 
M iró, E loy de la  Ig le s ia ,  pero 
siempre por amistad. «No continué 
en el cine porque me gusta más la 
radio».

Llegado a este  pun to , J u a n a  
Ginzo reconoce que el pasado la 
aburre. «Estoy en el mundo de hoy. 
Aquello pasó y no tengo nostalgia, 
fue una época dura de mi vida y  
ahora es otra». Con lo que, en la 
medida que nos es posible, hablamos 
de su vida y sentimientos de hoy, 
que no necesariamente han de estar 
retocados con referencias a una 
época en que el medio de comunica­
ción por excelencia era la radio.

¥  ¥

H acíamos lo que estaba 
h a c i e n d o  Or s o n  
Wells, lo que pasa es que no 

nos conocíamos»

*  *
¿ Yo qué coño tengo que ver con una 
vieja de Serrano, de la Cafetería Ca­
lifornia? ¿O con una niña gilipollas 
que vende esas cosas de Fuerza

grupos feministas, pero no asociada. 
D e ’M u je re s  F e m in is ta s  ’, p o r  
ejemplo, un grupo muy pequeño que 
me suele llamar para hablar con mu­
jeres en barrios, en cárceles, etc. Es 
la actividad que yo hago, como testi­
monio. He ido a varias cárceles, Ye­
serías, Córdoba, Alcalá M eco... 
pero no cuando cambiaron a la di­
rectora de esta última. El nuevo di­
rector de M eco se quejaba, p o r  
ejemplo, de que los presos no fueran 
agradecidos. ¿Agradecidos a quién? 
Si no nos cortan la cabeza, ya son 
buenísimos. Teníamos un taller de 
teatro, leíamos sus poesías, daba

Considerada mujer de izquierdas, 
corrige la expresión por la de pro­
gresista, aclarando que únicamente 
el progreso está en la izquierda. 
Aunque, por un período corto de 
tiempo, perteneció, al mismo tiempo 
que C arrillo, a las Juventudes Socia­
listas, no ha militado en ningún par­
tido político, pues se consideraba 
más a la izquierda que cualquiera. 
Todos le parecían muy de derechas. 
Y, para realizar cualquier aprecia­
ción, se basa siempre en el materia­
lism o d ia léc tico . No guarda las 
formas, ni tiene reparos en vestir 
como le gusta, «tengo unas cuantas 
minifaldas, por ejemplo», y  se adi­
vina una enemistad a la clasificación 
fácil. Si preguntas, por ejemplo, con 
qué corrientes juveniles se identifica, 
responde: «Me identifico con las per­
sonas cuando son personas, me da 
igual la edad que tengan. ¿Cómo 
nos vamos a agrupar por edades?

Nueva, también en la Cafetería Cali­
fornia ?»

Si se la habla de que su postura, 
su m anera de ser, com o m ujer, 
puede ser atípica, le da igual. «He 
sido siempre marginada y no me im­
porta. Yo me separé de mi marido 
hace cuarenta años. Luego he tenido 
muchos hombres en mi vida. He vi­
vido como una persona, no como 
una mujer, y me ha costado mucho. 
Perder la reputación, lo primero, y 
perder el prestigio personal, social, 
pero eso yo no lo valoro».

Sí tiene claro que es feminista y 
afirma que la evolución de la mujer 
española ha sido inexistente. «Y en 
Rusia y Cuba, si me apuras. Con di­
ferencias, claro. En el mundo la­
boral, sí, porque sus leyes las pro­
tegen, pero no en el mundo p er­
sonal. La mujer sigue fregando y va 
a la compra. Estoy cerca de muchos



clases de dicción. Nos divertíamos 
un poco. Pero no valía para nada. 
Mientras haya cárceles, ¿qué cono 
vas a ir a hacer? Yo s í me enri­
quecía, pero ellos no. Yo me iba; 
ellos se quedaban».

Como el feminismo se demuestra 
con la práctica, entre las acciones de 
su vida está el regalo de una floris­
te ría  que lleva su nom bre, a su 
nuera, cuando se casó con su hijo. 
«Era muy jovencita y  se la regalé a 
ella por si luego le iba mal el matri­
monio con mi hijo, para que no estu­
viera jodida como casi todas las mu­
jeres, que tienen que continuar con 
el m arido p o r no tener indepen­
dencia económica. Para ser fem i­
nista, hay que serlo de verdad, de­
mostrarlo».
Jubilada desde hace cinco años, re­
parte su vida entre el viaje y el es­
tudio. No quiere trabajar, al menos a 
cambio de un salario. Ofertas tiene, 
siempre rechazadas. En Nueva York 
pasa dos meses al año, participando 
en cursos de teatro en la escuela de 
Uta H agen , aunque siem pre de 
o y e n te , p o r im p e d im e n to s  del 
idioma. «Lo que puedes ver en esas 
e s c u e l a s  es  a s o m b r o s o . H a y  
siempre, previas, unas pruebas de 
competencia durísimas», allí ha coin­
cidido con los monstruos de la es­
cena internacional, Paul Newman, 
entre otros.

Apasionada por la pintura contem­
poránea y enamorada del teatro, se 
com place Juana G inzo con fre ­
cuentes viajes a París y Londres a 
disfrutar de lo que aquí es difícil. Se 
ha sen tido  en tusiasm ada con el 
David Bowie actor en «El hombre

elefante». Y con Polanski en la 
«Metamorfosis» de Kafka. «Es un 
actor increíble, no era un hombre, 
se convirtió realmente en un bicho». 
Si conoció a la mujer de Brecht re­
presentando «Madre Coraje»  en 
Berlín, ahora se puede quedar fasci­
nada viendo a Dario Fo o a su mujer 
Franca Rame. Para Juana Ginzo 
estos son los geniales. «Sin olvidar a 
Marión brando, que es ’el actor’, y 
da igual que sea gordo o flaco».

*  *  

r \ u i t a r l e  la voz a un 
"  \ J  actory do­
blarle, es un crimen»

*  *

Sin considerarse perfeccionista de 
nada, después de enum erar estos 
nombres, lo de aquí, cuando menos, 
queda pequeño. «Creo que el len­
guaje lo hace el público y  está muy 
bien, pero hay que saberlo. Dicción 
sabemos muy poca gente. La gente 
de la radio, pero la antigua». La 
preparación de actores le parece de­
ficiente. «No saben habí lar y  no im­
porta, no hay demanda; da igual que 
lo hagan bien o mal. Los doblajes 
que está haciendo TVE son espan­
tosos y la gente no se queja, ¿de qué 
nos vamos a asombrar?»
— ¿Qué le pasa al teatro?
— «Que no hay ni directores, ni ac­
tores, ni nada. Bueno, individual-

\  la  g e n t e  no se le 
r \ .p u e d e  agrupar por la 

edady sino por afinidades o 
ideologías»

mente hay gente muy buena. Lo más 
deficiente es que no hay escuelas. 
Hay un hombre muy interesante que 
se llama José Luis Gómez, pero 
tampoco hace 'hada. 'Ef ó'trorf día vi 
’Bajarse al moro’ y me pareció un 
teatro viejo, pretendiendo ser nuevo, 
malo, reaccionario».
— Sin embargo, lo ha visto mucha 
gente y sigue en cartel.
— «Sí y  la gente de Madrid también 
ve a la Lina Morgan».
— O la ’Taberna Fantástica’ de Al­
fonso Sastre.
— «Es que Alfonso Sastre es mus 
bueno, es un escritor, que te puede o 
no gustar, pero está dentro de una 
calidad muy alta».

Turquía, Grecia, Egipto, Kenia. 
EEUU, URSS, Canadá, son algunos 
países que ha recorrido desde que 
profesa el oficio de viajera. Y Cuba, 
donde conoció a un Fidel apasio­
nante, «muy culto en economía, en 
marxismo, en literatura, muy ele­
gante, bien vestido, muy listo, alto e 
impresionante y  muy irónico». Como 
irónica es esta castiza^madrileña del 
mundo, incluso para decir, a propó­
sito del marxismo, que malamente 
puede estar una cosa trasnochada 
cuando no se ha conseguido. Ironía 
que domina y que me pudo y tuvo 
durante dos horas sin acertar ni una. 
Ni siquiera al tratar de averiguar 
cuál de los países visitados le había 
gustado más.

«La tierra. Me quedo con el país 
donde haya menos desigualdades so­
ciales. Por supuesto, los países so­
cialistas, antes que los capitalistas. 
El peor país socialista, que los hay, 
es mejor para el pobre que el mejor 
país capitalista. El pobre, en cual­
quier país capitalista, se muere de 
asco. Fíjate en Nueva York, que hay 
gente que se muere sin conocer Man­
hattan, porque no tienen dinero ni 
para coger el metro. Nueva York 
gusta para ser rico. Cuando vivo 
allí, vivo en los barrios marginales»



«El carnaval anfibio»
D ónde se vio un Carnaval 

con tanta fé  y  alegría ? 
Las máscaras como lotos 

despliegan su gracia anfibia, 
convirtiendo el siri-miri 
en rocío y  perlas finas.

Pierrot secará su lágrima 
sujeta con una pinza, 
las damiselas sus chales 
y d ’Artagnan su camisa.
Y ¡Dios os libre, valientes, 
de la helada pulmonía!

Zíngaras con sus paraguas, 
piratas con gabardina, 
indios fieros embozados 
en reluciente esclavina.
Arabes entre simunes 
de llovizna espesa y  fría, 
hadas llenas de rocío 
bajo las nubes sombrías. , 
Nadie pisqfiafi ligero 
como pisan nuestras niñas 
con sus volantes de encaje 
que el barro apenas salpica.

Recé a la Virgen del Botxo:
«Ay, Amatxo de mi vida!
Haz que pare el siri-miri 
y luzca el sol en la Villa 
para que los niños salgan 
vestidos de maravilla¿».

Mas la lluvia persistente 
ha desnudado a la Villa, 
hora tras hora cayendo.
Y al fin cual princesa antigua 
a la puerta del convento,
tiró sus ajorcas finas, > 
el jubón de terciopelo, 
la diadema y  la mantilla.

¡Si mañana Solitaña 
o buscar el sol «saldría» 
qué verjel de mil colores 
en el Botxo estallaría!

Este poema fue publicado en el 
p erió d ico  «H ierro» en M arzo 
1982. El «Carnaval Anfibio» está 
escrito por mi gran amiga —poeta 
por excelencia— Pili Basterretxea. 
Hemos publicado juntas en tres 
A n to log ías P oéticas desde la 
«Asociación Artística vizcaína» de 
Bilbao. Para ella, estos versos que 
desgrano a continuación inspi­
rados en ese «Carnaval Anfibio» 
que ella describe con tanta frui­
ción.

Pili — Para ti
Con tanto afán esperaba 
¡ay, tu «Carnaval Anfibio»! 
que al leerlo me mojaba 
un poco con ese tibio 
rocío de exóticas flores, 
esas máscaras ninfeáceas 
con sus múltiples colores 
nunca deformes ni feas.

Y al querer ver su textura 
pude comprobar que entraste 
de lleno en la fantasía 
de una realidad candente 
de ilusión y  de hermosura.
Pude ver ese contraste 
(qué latido en tanta gente) 
con cualquier otra alegría 
que pudiera convertirse 
en otra fiesta cualquiera.
Es distinto divertirse 
con el chal de una quimera, 
rozada apenas sentirse 
por las lluvias hechiceras.
Es distinto desnudarte 
«a la puerta de un convento», 
luego seguido ataviarte 
con las ajorcas del viento, 
con el tul esplendoroso 
de un Camavall... cosechado 
de latiformes semillas.
¡Que del asfalto «barroso» 
surjan tantas maravillas.
Ah, los cuentos hechizados 
vestidos de seguidillas!

¡Sólo en este Carnava 
es la dicha tan real!
Si me hubiera disfrazado 
Yo de tí  —de pluma alada 
manchando con mis pisadas 
un blanco papel rayado. ..
No es posible. ..¿Yo de tí?
Es un sueño baladí.
¡Nunca yo hubiera podido 
embriagarte los sentidos 
como tú me has hecho a mí! ■

(*) Periodista



Pu Yi y la revolución (hiña
Un comentario a «El último emperador» de Bertolucci

F. Rodrigo_________________

La película trata un asunto muy 
interesante, la posibilidad de 
transformar la conciencia y la 

práctica de las personas, convir­
tiendo, en este caso, a un emperador 
y criminal de guerra en un hombre 
socialmente útil y, además, visible­
mente satisfecho de su vida como 
jardinero en la República Popular. 
Para comprender adecuadamente la 
cuestión hay que situarla en función 
de la posición de los comunistas 
chinos respecto a la relación entre 
los acontecimientos históricos y la

K7_____________________________

responsabilidad personal y entre las 
clases y los individuos.

Que la revolución china no ejecu­
tara al último emperador manchú es, 
desde un punto de vista marxista, un 
«avance» respecto a la revolución 
rusa que eliminó físicamente al zar y 
a su fam ilia. Pero la paciente y 
eficaz reeducación realizada por el 
poder popular con Pu Yi no fue un 
caso aislado que formaba parte de la 
práctica habitual del Partido Comu­
nista desde que Mao ocupó en él el 
lugar de máxima responsabilidad en 
1935.

El e jé rc ito  rev o lu c io n ario  se 
guiaba por las «tres reglas cardi­

nales» y las «ocho advertencias». 
Una de estas era precisamente «no 
maltratar a los prisioneros» y, en 
contra de tantas buenas palabras in­
cumplidas (o, peor aún, usadas para 
e n c u b rir  a c to s  diam etralmente 
opuestos), esta fue rigurosamente 
respetada. Entre los muchos testimo­
nios tomados lo que dice Maurice 
Crouzet, en su documentada «His­
toria general de las civilizaciones», 
al respecto de que el PC chino se 
guiaba, en la atroz guerra contra el 
Japón, por «una política preocupada 
por los intereses populares, humana, 
incluso respecto a los prisioneros ja­
poneses que son soltados o reedu-



cados por la ’Liga por la emancipa­
ción del pueblo japonés’ y propor­
ciona al Partido Comunista mucha 
simpatía entre los liberales». Mul­
titud de datos y evidencias sobre el 
asunto aparecen en la obra del ge­
neral L.M. Chassin de título «La 
conquista de China por Mao Tse- 
tung». En la guerra civil de 1946-49 
esa actitud se mantuvo y contribuyó 
eficazmente a la desintegración del 
sangriento régimen del generalísimo 
Chiang Kaishek. Tras la toma del 
poder en 1949 esta orientación se 
aplicó aún más rigurosamente. Mao 
estableció la directriz de realizar con 
prudencia la represión de la contra­
rrevolución, castigando a una mi­
noría de autores de crímenes muy 
graves que se oponían a ser reedu­
cados y, a la vez, ofreciendo a la 
mayoría la oportunidad de cambiar, 
lo que no significaba que estaban 
obligados a convertirse al marxismo- 
leninismo sino a aceptar un punto de 
vista sinceramente progresista, pa­
triota y de servir al pueblo, sobre la 
base del reconocimiento, a la vez ra­
cional y emocional, de los daños a 
las masas realizados er el pasado. 
Pu Yi fue uno más entre los cientos 
de miles de militares, policías, terra­
tenientes, funcionarios, e tc ., del 
viejo orden que modificaron radical­
mente de esa m anera sus ideas v 
actos.

Bertolucci ha dicho repetida­
mente que es ese proceso de cambio 
Personal lo que le interesó y movió a 
nacer «El último emperador» y, cier­
tamente, ese salto de emperador tí­
tere a jardinero feliz es impresio­
nante. Pero aquél comprende mal las 
causas del proceso social que trans- 
ormó a Pu Yi. En unas recientes 
eclaraciones ve en el confucionismo 
a raiz ideológica de la clemencia de

los comunistas chinos. Pero aunque 
Confucio y sus discípulos hablaron 
mucho de «benevolencia» y «virtud» 
en la realidad las cosas han sido 
siempre bastante diferentes. Con­
fucio, en su papel de guia ideológico 
del sistema esclavista en crisis, man­
tuvo siempre la doble posición de 
enseñar a practicar la benevolencia 
en el seno de la clase dominante y la 
violencia contra los de abajo en el 
momento en que se atrevían a mani­
festar su descontento. Parece que él 
mismo participó en el asesinato del 
r e fo rm is ta  S h a o c h e n g  M ao y 
siempre encontró palabras para esti­
mular y justificar la violencia de los 
gobernantes sobre los gobernados, 
de los hombres sobre las mujeres y 
de los viejos sobre los jóvenes. No, 
no fue un hombre bondadoso y su 
doctrina, con el tiempo, se convirtió 
en el gran armazón ideológico del 
cruel sistema feudal en China. Por 
ello el escritor Lu Sin en el artículo 
«Confucio en la China moderna», de 
1935, le trata muy severamente cali­
ficando su línea de coartada ideoló­
gica de gente tan poco compasiva 
como los señores de la guerra y los 
militaristas japoneses.

Es más bien en la esencia de la 
teoría marxista donde se encuentran 
las raíces de la transformación de Pu 
Yi. . Para Mao Tsetung la revolu­
ción es fundamentalmente la destruc­
ción de la maquinaria estatal de las 
clases explotadoras, es decir, la eli­
minación de una estructura social. 
Afirma que ello sólo es posible por 
la fuerza armada y acuña la conocida 
m áxim a de «El po d er v iene del 
fusil», pero a la vez distingue riguro­
samente entre la maquinaria opre­
sora y las personas que la forman. 
Dicho de otro modo, pretende acabar 
con la burguesía y los terratenientes 
como clases, recuperando a la vez al 
mayor número posible de sus miem­
bros individuales para una nueva 
existencia. Convencido de que la na­
turaleza humana es «el conjunto de 
las relaciones sociales» y que puede 
ser cambiada cuando cambian aqué­
llas; considera que, en ciertas cir­
c u n s ta n c ia s , los re a c c io n a rio s  
pueden ser transformados una vez 
hecha la revolución.

A la vez subordina la responsabi­
lidad personal, para lo bueno y para 
lo malo, a las fuerzas objetivas, rom­
piendo con el personalismo burgués 
y con su mitología sobre el papel de 
los individuos en la historia. Ya en 
1935, al juzgar a quienes dentro del 
Partido Comunista se habían des­
viado de la línea acertada y habían

llevado al desastre al Partido (el 
grupo de Wang Ming), insistió en 
que se investigaran las raíces cla­
sistas de los errores y sus causas po­
líticas, ideológicas y organizativas 
dejando en un lugar secundario las 
responsabilidades individuales. En el 
caso de Pu Yi el asunto era bastante 
evidente. Desde los tres años había 
sido un infeliz instrumento de pode­
rosas fuerzas sociales, sus oportuni­
dades para escoger libremente ha­
b ían sido m ínim as y , en co n se­
cuencia, era más acertado culpar al 
militarismo japonés y a la fracción 
de la clase dominante china, que 
optó por colaborar, que al pobre Pu 
Yi.

Esta idea de fondo no queda refle­
jada en la película, que se recrea de­
masiado en la descripción del ba­
rroco mundo cortesano y olvida, en 
parte, su objetivo inicial, según Ber­
tolucci, exponer el cambio radical de 
Pu Yi como persona. Al final apa­
rece un asunto desagradable, la toma 
de postura política de la película 
contra la Revolución Cultural y a 
favor del actual gobierno chino. Los 
guardias rojos aparecen en ella como 
unos fanáticos violentos que atacan 
sin motivo al director del centro de 
reeducación y el propio Pu Yi que 
sale en su defensa. El mensaje es 
claro, el gobierno de Deng Hsiao-
ping es «benévolo» y los partidarios 
de la Revolución Cultural «brutales», 
posiblemente porque, según la par­
ticular interpretación de Bertolucci, 
el primero apoyó a Confucio y los 
segundos no.

Pero ¿es tan humanitario y tole­
rante el régimen chino actual? Desde 
su llegada al poder, por medio de un 
acto de fuerza que reprimió a los se­
guidores de M ao, en octubre de 
1976, la prensa ha suministrado una 
enorme cantidad de información que 
muestra lo contrario. En octubre de 
1977 la prensa inglesa informaba que 
«una ola de ejecuciones de simpati­
zantes de la viuda de Mao se está lle­
vando a cabo en China con miles de 
m uertos». Ya en noviem bare de 
1976 habían llegado inquietantes no­
ticias sobre amplias ejecuciones en 
algunas provincias, como Fukien. 
Según otras fuentes, en el mismo oc­
tubre de 1976, numerosos guardias 
rojos habían sido ajusticiados en 
Shanghai, bastión de los partidarios 
de Mao. A finales de 1980, Chiang 
Ching, viuda de Mao, y el teórico 
marxista Chang Chunchiao, fueron 
condenados a muerte y desde en­
tonces están en la cárcel. Un año 
antes fueron fusilados varios diri­



gentes de la guardia roja. Pero peor 
aún fue la ola de ejecuciones de 
1983-84. Según «El País» de 15 de 
noviembre de 1984, entre setiembre 
de 1983 y aquel mes, habían sido 
ejecutadas más de 10.000 personas, 
cifra tremenda para sólo un año. El 
gobierno chino inicialm ente pre­
tendió que sólo ejecutaba a delin­
cuentes comunes pero luego tuvo 
que reconocer que también mataba 
por motivos políticos. Y el régimen 
actual ha introducido un cambio res­
pecto a la época de M ao. Entonces a 
los reos condenados a muerte se les 
daba un año para corregirse y es­
capar a su penoso destino (de ello se 
benefició Pu Yi), ahora, según las 
propias autoridades chinas, se les 
ejecuta inmediatamente después de 
terminar el juicio... lo que es muy 
confuciano.

Hay una cuestión sobre la que

Zuriñe Pérez

Las brujas de 
Eastwick
Director: Georae M iller. Guión: 
Michael Cristofer: basada en la 
novela de John Updike. Fotografía: 
Vilmos Zsigmond. Música: Jonn 
William s. Efectos especiales: Rob 
Bottin. Intérpretes: Jack Nicholson, 
Cher, Susan Sarandon, Michelle 
Pfeiffer. Productor: Neil Canton, 
Peter Guber, John Peters/Warner 
(1 9 8 7 ).

quiero hacer reflexionar al lector o 
lecto ra . En el ju ic io  de 1980 se 
acusó a los dirigentes de la Revolu­
ción Cultural de ser causantes de la 
muerte de 34.000 personas, lo que 
para sus 10 años de duración arroja 
3.400 muertos por año. En realidad 
aquella cifra es usada demagógica­
mente, pues incluye tanto a los parti­
darios de Mao que fueron víctimas 
de la venganza de los seguidores del 
gobierno actual, de gentes como el 
«duro» Tao Chu, especialista en 
hacer correr la sangre en la Revolu­
ción Cultural y posteriormente pre­
sentado por Deng Hsiaoping como 
uno de sus partidarios emboscado en 
los órganos dirigentes de la Revolu­
ción Cultural, como a los seguidores 
del gobierno actual, pero aún así, la 
cifra de muertes violentas por año 
queda muy por detrás de los 10.000 
fusilados que hablábamos antes. Ya

En esta década, cineastas y actores 
australianos han sorprendido por su 
habilidad y calidad al competir en el 
mercado norteam ericano. George 
Miller (un médico que descubrió tar­
díamente su vocación cinematográ­
fica) ha sido bastante conocido por 
sus películas ('Mad-Max'). Ahora 
parece que se ha librado de su pro­
tagonista gracias a este encargo ba­
sado en la novela de John Updike.

Si habría que destacar una caracterís­
tica, sería, sin duda, su sentido del 
humor, que se convierte en sátira so­
cial cuando se trata de reflejar una 
sociedad convencional, conserva­
dora, de provincias.

El papel de diablo está hecho a la 
medida de un Jack Nicholson más 
h istrión ico  que nunca y las tres 
b ru ja s  in te rp re tad as  por C her, 
Susan Sarandon y Michelle Pfeif- 
fern, tres actrices con talento que 
han supuesto un reto difícil de re­
solver para el director. La película 
d iv ierte  y está bien conseguida, 
aunque en algunos momentos roza la 
horterada. Es destacable en esta pelí­
cula la seducción realizada por el 
diablo no de manera burda sino con 
inteligencia: alimentando la capa­
cidad profesional de las protago­
nistas, su sensibilidad, su no depen­
dencia. El diablillo no hace otra cosa 
que impulsar todos los sentimientos 
e inquietudes que las brujas tienen 
escondidos, él no es más que una 
suma de las tres voluntades feme­
ninas.

se que este manejo de los datos re- f 
sulta desagradable por macabaro. 
pero con ellos sobre la mesa po­
demos saber de parte de quién está la 
«benevolencia» y de parte de quién la 
«crueldad». El gobierno actual ha 
hecho de la violencia un pilar funda­
mental de su actividad. Ha roto con 
la línea de Mao de dar una oportu- , 
nidad a los enemigos políticos y se 
ha especializado en la tortura (ver el 
Informe de Amnistía Internacional 
del pasado setiembre) y en las ejecu­
ciones sumarias. En ese sentido la 
película «El último emperador», al 
ocultar verdaderos términos de la 
cuestión y al alinearse con Deng 
H siaoping , puede ser usada para 
lavar la cara a un régimen que con­
dena a la Revolución Cultural y lleva 
a quienes la defienden a la cárcel o 
al paredón.

Atracción fatal

Director: Adrian Lvne. Guión: James 
Dearden. Fotografía: Howard 
Atherton. Música: Maurice Jarre. 
Intérpretes: Michael Douglas, Glenn 
Close, Anne Archer, Ellen Hamilton 
Latzen. Productor: Stanley R. Jaffe y 
Sherry Lansing/Paramount (1987).

A diferencia de «Flashdance» y 
« N u e v e  s e m a n a s  y  media»,  en 
«Atracción fatal» Adrián Lyne logra 
hacer creíble y cercana (cotidiana) la 
historia que nos cuenta. Si en sus an­
teriores películas imperaban sobre el 
resultado final los rasgos y efectos 
esteticistas propios del videoclip- 
que, por otro lado, aportaban poco al



contenido del film o al entendimiento 
de la psicología de los personajes, en 
esta última, dichos efectos están más 
supeditados al conjunto total, en fun­
ción de la verosimilitud que el di­
rector quiere dar al relato. La am- 
bientación y dirección de actores está 
bien conseguida, aunque todo ello 
sea instrumentalizado por el director 
para ahondar más en la diferencia 
evidente entre los dos protagonistas. 
Así, mientras la casa de él es clara,

hogareña, de colores calientes... la 
de ella es fría, vacía, impersonal. 
L o s  l u g a r e s  d o n d e  v i v e n  s on  
opuestos: ella vive en un sórdido 
a p a r t a m e n t o  en el  m e r c a d o  de 
carnes; él, en una bonita calle de 
gente bien.
Glenn Cióse, que ya protagonizara 
con acierto «AI filo  de la sospecha», 
interpreta a una mujer resplande­
ciente y sola, cuyo único error es el 
de tomarse en serio un flirteo. La

psicología de la seductora Alex Fo­
rrest está a veces falseada, forzada 
por el papel que nos la dibuja como 
contradictoria, enfermiza y, al final, 
hasta como idiota. Lo peor del film 
es que el director, desde el primer 
momento, se nos sitúa descarada­
mente a favor del personaje mascu­
lino, padre de familia y ’yuppie’ de 
vocación, lo que hace de la película 
un planfleto reaccionario. ■

P U N T O  Y  H O R A / r o r



LIBROS

Karmele Urrutia

Ipuin
irokiarrak
Tehanetorens
Elkar

Azken asteotan, zorionez 
ala zorigaitzez —auxkalo—, 
Ipar Amerikako indioen oi- 
hartzuna ohi den baino oze- 
nagoa iritsi zaigu. Calgaryn 
egiten ari diren neguko olin- 
piadak direla eta, elurretako 
kirolei buruzko informazio 
u h o ld ea ren  z u rru n b ilo tik  
«cree» izeneko indio leinu 
batek oraindik ere bizirik di- 
rauela jakin ahal izan dugu, 
planteiatzen dituen eskaki- 
zunak  e zag u tzek o  au k era  
izanik. Bestalde, orain déla 
g u tx i, lau «txeroki» sartu  
ziren indarrez Estatu Batue- 
tako  egunkari baten  bule- 
goetan  beren  h erriak  bizi 
d u e n  e g o e r a  s a l a t z e k o  
asmoz. Ipar Amerikako in- 
dioenak, oraingozbehintzat, 
ez du egin, ez. Nolabaiteko 
gaurkotasun honek baimena 
ematen digu liburu hau aur- 
kezteko, nahiz eta ez izan 
a r g i t a r a tu  b e r r i  b e r r i a ,  
«Elkar»ek 1986an plazaratu 
bait zuen, Irakasleen Elkar- 
tearen eraginez.

I ro k ia rre k  Ip a r  A m e ri­
kako nazio indiarhedatuene-

tarikoa osatzen dute. Beren 
jatorria ez da zehatza, Sioux 
(Dakota) herriaren adarren 
batetatik datozenaren ustea 
nahiko egiaztatua badirudi 
ere . Indio hauek ez zuten 
idazkera alfabetikorik baina 
piktogramez baliatzen ziren. 
«Ipuin irokiarrak» honetan 
p ik to g r a m a  h o r i e t a r ik o  
b a t z u  i k u s t e k o  a u k e r a  
izango  d u z u e , K ah io n h es 
izeneko indio batek burutu- 
riko  p ik to g ram ak , zehaz- 
k iago . L iburuan  agertzen  
d iren  ipuin e ta  trad iz ioak  
beste indio batek bildu ditu, 
T eh an e to ren s, eta Joxean 
A girretxe izan da euskara- 
tzailea.

K reazioa, suaren aurki- 
kuntza, arku eta geziaren as- 
makuntza, indioek noia eza- 
gutu zu ten  ta b a k o a ... eta 
irokiarren kosmologia osa­
tzen duten beste ipuin eta 
kondaira asko irakur ditza- 
kezue euskara errazean ida- 
tziriko liburu honetan.

Hain urruti età, aldi be- 
rean, hain hurbil sentitzen 
dugun herri honen nondik 
norakoa hobeto ulertzensaia- 
tz e k o  m o d u k o  l i b u r u a ,  
«Ipuin irokiarrak» hau.

Repensar a 
Marx

Varios autores 
Editorial Revolución

Un interesante compendio 
de ensayos marxistas dedi­
cados a quienes hicieron po­
sible en Estados Unidos el 
resurgim iento de los análisis 
económ icos y sociales, de

fo rm a  c i e n t í f i c a ,  ta n to  
den tro  com o fuera  de los 
círculos académicos. Como 
se advierte en la introduc­
ción, «al dedicar este libro a 
u n a  d e  l a s  p r i n c i p a l e s  
fuerzas responsables del ca- 
m in o  r e c o r r i d o  — P a u l  
Sweezy, Harry M agdoff y 
todo el proyecto de la M on- 
thly Review— pretendemos 
tam bién exam inar algunas 
de las líneas fundamentales 
de investiación que ocupan 
en la actualidad a la tradi­
ción marxista». A continua­
ción se explica al lector la 
influencia de los hom ena­
jeados en los autores de los 
distintos artículos donde se 
pone especial acento en la 
investigación en torno a la 
economía. El libro descubre 
al lector algo fundam ental­
mente atractivo como es el 
descubrimiento de toda una 
generción que ha sabido in­
terpretar y adecuar la teoría 
marxista en EEU U . Esto ya 
de por sí es suficientemente 
in te re sa n te  p o rq u e , en tre  
o tra s  co sas , nos p erm ite , 
p o r un m o m en to , d e sh a ­
cernos de clichés esteroti- 
p a d o s  d e l r e a c c i o n a r i o  
mundo USA donde hasta la 
saciedad se insiste en que no 
caben intelectuales lo sufi­
cientemente comprometidos 
que sepan conducirse en sus 
análisis por la dialéctica.

Por contra esa generación 
ha logrado influenciar nota­
blemente a los jóvenes eco­
nom istas m arxistas nortea­
m erican o s .

De ahí que se indique 
en la introducción a los en­
sayos, al valorar la trayec­
toria de Sweezy, M agdoff y 
la  M o n th ly  R e v ie u w , ha 
sido posible «mantener viva 
d e n t r o  d e  l o s  E s t a d o s  
U n i d o s  u n a  t r a d i c i ó n  
m arxista poderosa y c rea ­
tiva, a pesar de las enorm es 
presiones e jercidas contra 
dicha tradición y, repetida­
mente, contra Sweezy per­
sonalmente».

M ientras que M agdoff ha 
mostrado siem pre gran in­
terés en apoyar la tesis de la 
conexión orgánica entre el 
capitalism o contemporáneo 
y el im perialismo, Sweezy 
logra, con su contribución 
teórica en «El capital m ono­
polista», atraer la etención 
de  q u ie n e s  b u sc a b a n  las 
claves de la situación fra ­
guada en los Estados Unidos

durante la época del oscu­
rantism o y la caza de brujas 
en los años siguientes a la II 
G uerra Mundial. Así se des­
c u b re n  las  razones de la 
guerra del Vietnam y los si­
guientes vietnams que irán a 
sucederse en base a las ne­
cesidades del capital mono­
polista. M agdoff mediante 
su tesis en tom o a la depen­
dencia mutua entre capita­
lismo e imperialismo y en 
fu n c ió n  de  las  reglas de 
j u e g o  i m p u e s t a s  entre 
am bos co n cep to s íntima­
mente ligados entre sí (capi­
talismo interior e imperia­
lismo), «especialmente en el 
c a s o  d e  lo s  E stad o s 
Unidos», demuestra «cómo 
la renta nacional, la produc­
ción, el empleo, los niveles 
de p rec io s y los tipos de 
cambio dependían de modo 
complejo de las conexiones 
im p e r ia l i s ta s  de  la eco­
nomía».

La M onthly Review, du­
rante los últimos 25 años y 
con regularidad, ha publi­
c a d o  d i s t i n t o s  análisis  
m a rx is ta s  so b re  procesos 
q u e , en la ac tua lidad , se 
sien ten  en el mundo. Por 
todo ello y como queda pa- i 
te n te  en  la  presentación 
previa al lector, «es en sí 
misma una institución de la 
izquierda norteamericana*. 
Ensayos publicados de au­
to r e s  de  re l ie v e  que van 
desde Althusser, Lefebvre 
. . . ,  p a s a n d o  p o r  Samir 
Amín, Charles Bettelheim, 
M a n d e l.. . ,  (estos últimos 
f i rm a n ,  e n tr e  o tro s , ar­
tículos incluidos en el pre­
sen te  lib ro  «R epensar en 
Marx»), dan fé del compro­
m iso que carac teriza  a la 
M onthly Review.

R e s e ñ a r ,  en  c o n s e ­
c u e n c i a ,  e l in te r é s  que 
ofrece al lector la interrela- 
ción de los ensayos cortos 
que componen y completan 
la  o b r a .  S a m ir  Amín, 
C h a rles B ette lh e im , Ri; 
c h a r d  E d w a r d s , André 
Gunder Frank, David Le- 
v i n e ,  E r n e s t  M andel, 
R a lp h M il ib a n d , James 
O ’Connore Immanuel Va- 
llerstein, autores marxistas 
reconocidos, cuentan de an­
tem ano con una poderosa 
ventaja: el estudio a fondo ¡ 
de la economía a partir de la J 
óptica marxista, sobre el te- j 
rreno y, desde el corazón U 
mismo de la sociedad capi- J 
talista.



cuaderno 
bibliográfico 
gay 1987

gay bilduma 
bibiiografikoa 1987

Gay bildum a  
bibliografikoa- 
1987
EHGAM

EHGAM , Euskal H erriko 
Gay Askapen M ugimendua, 
jo eta ke saiatzen da gure ar- 
teko homosexualei informa- 
zioa eskaintzen. Azken egu- 
notan bi lan iritsi zaizkigu 
lagun hauen eskutik. Lehe- 
nengoa «Gay Hot sa» ize- 
neko aldizkari ezagunaren 
ale berria da, 39. zenbakia

daram ana, hain zuzen. Biga- 
r r e n a ,  1987ko  «Gay b il­
duma bibiiografikoa» dugu, 
gayekiko zerikusirik  duen 
argitalpen askoren berri es­
kaintzen diguna.

B ig a r r e n  h o n i  d a g o -  
k io n ez , e le b ita n  —esp a i-  
nolez zein euskaraz— argi- 
ta ra tu riko  foileto  bat dela 
esan b eh ar du g u , hogeita  
ham arren bat orrikoa. Aur- 
kezpen laburraren ondoren, 
lan zerrenda luze bat eskain­
tzen za igu . «Luze» d iogu 
baina «labur» ere  esan gene-

zake, gai honi buruz dagoen 
b ib l io g r a f ia  o ro  h a r  o so  
urria dela kontutan harturik. 
A urkezturiko lanak sailka- 
tuta daude, noski, ondoko 
erizpideen arabera: L itera­
tura —poesia, antzerkia, na- 
rratiba—, saiakera, bestela- 
k o a k  e t a  e r a n s k i n a k .  
«Eranskinak» honetan HIES 
n ah iz  le sb ia n ism o a r i bu- 
ruzko b ib liografia zehatza 
bildu dute EH G A M ekoek. 
D udarik gabe, oso bilduma 
interesgarria.

Bestalde, lehen aipaturiko 
«Gay Hot sa» ren 39. zenba- 
kiari dagokionez, hilabete-

k a rian  o h izk o a  au r k i t uk o  
duzuela aipatuko dugu: in- 
form azioa, e ritz iak , harre- 
manetarako helbideak. Be- 
rez ik i gustatu  za izk igu  bi 
gai: Italiako Gay M ugimen- 
duaren egoera — Giovanni- 
DalPOrtorekin egindako el- 
k a rr iz k e ta re n  b id e z — eta  
gayen artean erabili ohi den 
hizkera berezia.

B ildum a b ib iiog ra fikoa  
zein aldizkaria eskuratu nahi 
baldin bdituzue, ondoko hel- 
bideaz balia zaitezkete: CB. 
1 .6 6 7 g a rre n  po sta  kutxa.  
48080-Bilbo. Telefonoa (94) 
4150719.
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Calle ....................................................................................................... N°
Población .............................................................................Provincia

Deseo hacer una suscripción anual a Barricada Internacional (3.000 pts.) y  utilizo la siguiente forma de pago:

□ Giro Postal /  □  Transferencia bancaria 
a cuenta de «Barricada Internacional»
N 0 10.720—7. Sucursal 165 del Banco Hispano Americano. C/Diagonal 550—08021. Barcelona.
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H O R IZ O N T A L A K : 1.— G ipuzkoako kosta-herria. Potasioaren sinboloa. 2.- 
Katolikoen lehenengo gizona. G ure planeta. 3 .— Euskal aseguro-etxea, Lan Kide 
A urrezkiarekin asoziatua. 4 .— A bereak gerizpean babesteko tokia. (Aid.): pa. 
m usu. 5 .— K onpania bakoitzean ogia banatu eta troparen zerbitzua izendatzeko 
ardura duen kabua. 6 .— Iridioaren sinboloa. Barazkia. Kontsonantea. 7 .— Ahoko 
txistua. A rkum earen ahotsa. Zenbakia. 8 .— Bokala. Lan onagatik nahiz lehia- 
ketan irabazitako ordainak. 9 .— Lehenengoa. H ilaur.
B E R T IK A L A K : A .— Lakuan egindako etxabizitza. B .— Zuhaitzaren adai]e 
osoa. C .— A rbola-fruitu  oso ezaguna. Sozietate Anonim oa. D .— Aledun barazia 
(ald .). E .— Bat. Zenbat aldiro. F .— Juntagailua. Euskal alderdi politikoa. Iri­
dioaren sinboloa. G .— (A id.): hori m ótela. Zenbakia. H .— Koloreari dago- 
kiona—
Soluzioa:
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H O R IZ O N T A L E S : 1.— Fábrica de paños u otras cosas.— Negación. 2 .— En­
gaño .— Peñasco que en el m ar sale a flor de agua. 3 .— (al rev .) N om bre de con­
sonante.— Afección de la piel. 4 .— Fluido aerifo rm e.— V iento. 5 .— V ocal.— (al 
rev .) Sím bolo qu ím ico .— N om bre de consonante.— Consonante. 6 .— Estim a­
ción , c a r iñ o .— Punto  card inal. 7 .— F o rm ar surcos y caballones al a ra r  la 
tie rra .— Nota m usical. 8 .— A pócope.— N om bre de varón. 9 .— V oz de m ando. 
M esón.
V E R T IC A L E S : 1.— Letra g rieg a .— A garra. 2 .— Saliva viscosa que fluye de la 
boca .— Parte saliente del tejado. 3 .— (al rev .) P atria de A braham .— N om bre de 
varón. 4 .— Bebida inglesa.— Río ruso .— C onsonante. 5 .— Ciudad aragonesa.— 
Espacio corto de tiem po. 6 .— V ocal.— (al rev .) M ovim iento convulsivo habi­
tual.— Prenda m ilitar antigua. 7 .— Diosa latina de la A gricultura.— Repetido; 
ser querido. 8 .— Tom a alim entos.— G astad. 9 .— N om bre de m ujer.— Prontitud, 
presteza.

Solución
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DEFENDER LOS DERECHOS HUMANOS 
Y LA LIBERTAD CUESTA MUCHO 
AYUDANOS UN POCO

Amnistía Internacional ,  la
• o r g a n i z a c i ó n  i n d e p e n  

d iente que def iende los 
D e r e c h o s  H u m a n o s  en 
t o d o  el m u n d o .  H az te  
socio de la l ibertad.

Nombre .............................................. ......... .....................
Dirección.................................... ............................................

Desea recibir información para asociarse a la U.T. 
Euskadi de Amnesty International (envíese a los 
Apartados de Correos 8 0 3  de Bilbao; 1 .1 0 9  de San 
Sebastián, 2 .1 8 0  de Pamplona y 3 3 4  de Vitoria).

AM N ES TY INTERNATIONAL



N O M B RE ..................................................................................................................................................................................

CALLE .....................................N° ............................................P IS O ........................................... TFN O .......................

POBLACION .......................................... PRO VINCIA  ........................................... C O D IG O  POSTAL ............

DESEA UNA SUSCRIPCION FORMA DE PAGO 
SEGUN TARIFA EN RECUADRO A NOMBRE DE ORAIN, S.A. 

D  ANUAL □  GIRO POSTAL 

□  SEMESTRAL □  TALON

NUEVAS TARIFAS DE SUSCRIPCIONES

SEMESTRAL ANUAL

E. ESPAÑOL 3 .9 0 0 7 .8 0 0

EUROPA 4 .9 0 0 9 .8 0 0

AM ERICA 6 .4 0 0 1 2 .8 0 0

ASIA 6 .9 0 0 1 3 .8 0 0

OCEAN IA-C0 REA-JA PON 7 .6 5 0 1 5 .3 0 0

Enviar el recorte de suscripción a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1 .397 . 2 0 0 8 0  
San Sebastián, siempre adjuntando justificante de ingreso, grapado al dorso.

ADQUISICION DE NUMEROS A TRASADOS

Estimado lector, en vista de que recibimos muchas peticiones de números atrasados, hemos tomado la 
siguiente decisión:
Cada ejem plar costará 2 0 0  pesetas y el pago puede hacerse m ediante un talón a nombre de O RAIN , 
S.A. (Apartado de correos 1 .3 9 7 . Donostia).
Estamos seguros de que de esta forma se agilizarán y simplificarán los trám ites.
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Euskal Herri osoan ordezkaturik dagoen 
Kutxa bakarra gara.
►  Euskal Lehen Enpresa-Taldearen bultza- 
tzaile garen Entitatea.
►  Eta gainera... hona gure gaztetasuna:

1959 1987
Lehen Bulegoa 175 Bulego

Lehen Bezeroa 700.000 Bezero

Lehen Milioia 185.000 M ilioiko aurrezkia

►  Horrexegatik, Lan Kide Aurrezkia 
“Euskadiko Kutxa” da.

Zatoz elkarlanean parte hartzera
ZURE NOMINA 

LAN KIDE AURREZKIAN HELBIDERATUZ

Itxaron gabe, bete 
eta bidaJ iezaguzu 

ondoan doakizun txartela.

HELBIDERATZE-TXARTELA

Lan Kide Aurrezkiaren 

bulegoan daukadan 

kobratu nahi dut nere soldata.

IZ E N A

N .A .N .............................................................

ENPRESA

K u p o i hau  e b a k i e ta  hona  b id a li:
LAN KIDE AURREZKIA. M a rk e tin g -e k o  D p tu .a  
J. M. A r iz m e n d ia rr ie ta . P asealekua z /g  
A rra s a te . G ipuzkoa.

.............................  ko
kontu korrontearen bidez

SINADURA:

Euskadiko Kutxa



Herritik herrira

Txomin Iturbe hil zeneko 
lehenengo urtemuga
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